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  Para lograr cualquier cosas que te propongas en la vida,


  


  Primero debes amarte y creer en ti mismo.


  


  Amarse a sí mismo es el comienzo de una aventura


  


  que dura toda la vida.


  


  Oscar Wilde.


  


  


  


  
    Prólogo

  


  Aeropuerto de Roma Fiumicino, cuando llegue a Roma no sabía que sería de mí, donde me metería, solo sabía que mi destino estaba aquí, no lo conocía pero siempre me había llamado mucho la atención, de hecho tenía planeado traer a Madison aquí para celebrar nuestro aniversario de boda, pero no me dio tiempo.


  Llegue sin saber qué hacer con mi vida, si bien soy arquitecto, pero ya no me llena lo suficiente, antes de conocer a Madison mi vida era una locura, fiestas alcohol y mujeres, mi trabajo lo tenía a un lado, pero fue conocerla y querer centrarme, ahora que la perdí me da un poco igual todo, ella era mi centro.


  Así que aquí estoy, en una pensión porque no me quiero gastar mis ahorros, y necesito buscarme un trabajo urgente, quiero mandarla mensualmente a mi hija dinero, sé que no lo necesita, pero aun así quiero.


  Mi pensión está en un barrio histórico de Monti, es bien bonita porque conserva la historia de Roma aunque por dentro esta reformada.


  No sé qué será de mí mañana, pero de momento estoy donde quiero estar y eso ya es algo.


  


  


  


  
    Capítulo 1 - Dean

  


  Han pasado diez meses desde que llegué a Roma con el corazón roto, y aunque no he sanado, estoy algo mejor, quizás es que me resigné a perderla, al menos sé que se casó con mi hermano, de hecho fui a su boda, necesitaba verla a los ojos, quizás tenía la esperanza de que se había arrepentido y quería volver conmigo, no lo sé, aun así fui, también aproveche para ver a Lily cada día más bonita y más grande.


  Verla entrar al altar me recordó a nuestra boda, sentí un dolor en mi corazón, estaba aún más bonita que el día que se casó conmigo, debía ser el amor hacia Charles, a ambos les hice creer que había llegado tarde y solo me dio tiempo a ir a la celebración, pero no fue así, solo quería verlos de lejos.


  Ambos se sorprendieron al verme llegar, si soy sincero en ese mismo instante me la hubiera llevado lejos de él, solo para mí, pero ¿cómo hacerle eso a mi hermano? Verles bailar y celebrar su amor fue muy duro, aunque ante los demás puse buena cara me estaba partiendo por dentro.


  Me preguntaron donde trabajaba, porque a mi hija le llevaba bastante dinero todos los meses, cosa que me alegra, a ella jamás la faltara de nada.


  En ese momento me llamo una clienta, así que cojo mi corbata y me la ajusto, me retoco el pelo me pongo la chaqueta y me voy. Habíamos quedado en la vía Apia y no debo llegar tarde.


  


  


  
    Capítulo 2 - Lia

  


  Sube un poco más el tono, esta canción lo requiere —me dice mi profesora de canto mientras ensayo la canción de I Will Always Love You la preciosa canción de Withney Houston.


  Soy estudiante de canto, por las mañanas ayudo a mama con el negocio, por las tardes tomo mis clases y por las noches actúo en un pequeño local de la Vía Apia, donde se llena de turistas de todas las partes del mundo.


  Vivo con mi madre y mi hermano mayor Adriano en el barrio del Trastévere, que si no sabían significa —al otro lado del río), me encanta por las casas de colores, los balcones llenos de flores, y por sus famosos laberintos.


  Mi madre es panadera, y me siento orgullosa de ella, mi padre murió cuando yo apenas era un bebé, y nos sacó adelante a mi hermano y a mí, Adriano es pintor, es bueno, pero de cuatro cuadros que pinta, los vende y desaparece semanas y luego vuelve otra vez sin dinero, mi madre y yo tenemos que estar manteniéndole, no sé cómo mi madre tiene tanta paciencia con él.


  Mi sueño es cantar, desde niña, me han ofrecido trabajo como modelo de fotografía, dicen que soy bastante guapa, aunque sí muy chiquitina, salgo a mi madre, tengo un ojo de cada color uno verde esmeralda y el otro azul celeste se llama heterocromía y lo herede de mi padre, el pelo lo tengo castaño claro, y suelo llamar la atención por mis ojos, pero yo no aspiro a eso, solo quiero poder cantar, llegar a los demás con mis canciones, y nunca me rindo cuando tengo un sueño.


  —Gina, me tengo que ir, llego tarde al trabajo, mañana te veo.


  A las siete en punto estoy llegando a La piccola ragazza, el local de copas donde trabajo ahí se reúnen gente de negocios después de un largo día, novios, amantes, y yo canto mientras ellos se toman unas copas y picotean algo, no es el trabajo de mi vida, pero me pagan bien y me sirve para ayudar a mi madre y pagar mis clases.


  —Lia, ya empieza tu número, ¿estás lista? —me dijo Martinico el encargado del local.


  —Sí, enseguida estoy.


  Todo se oscureció y salgo al escenario, empiezo a cantar Sera perche ti amo, mi voz se oye genial con la canción, me encanta cantar en mi idioma, porque me sale más fácil la tonalidad, pero mi reto es cantar en inglés.


  Después de la canción me puse a servir alguna copa, Andrea mi compañera se ha puesto enferma esa noche y tengo que sustituirla haciendo doblete.


  voy con la bandeja llena de copas, y justo cuando voy a dejar una de las copas a un cliente, alguien me toca el culo y se me viene todo al suelo y para mi mala suerte empapo a un cliente que se pone furioso.


  —¿Pero eres idiota? ¿no sabes mirar o qué?


  —Disculpe fue sin querer.


  —Y me ves cara de que me importe.


  Me voy de allí sin contestarle, porqué como buena italiana tengo mucho carácter y le hubiera puesto verde, pero prefiero tomarme las cosas de otra menara.


  El tipo me sigue hasta la barra y me empieza a insultar, me dice que esa camisa es carísima, que se la tengo que pagar, o si no se encargará de que me despidan.


  —Perdón señor, yo le pago el tinte.


  —No, me pagas la camisa, ven aquí y mírame a la cara —Dice agarrándome del brazo y haciéndome daño.


  —Suélteme, ¿pero quién se cree que es?


  —Estas aquí para servirme, niña estúpida.


  —Estúpida será su abuela, suélteme si no quiere que le demuestro de lo que soy capaz, soy pequeña, pero tengo fuerza.


  —Ah, ¿sí?, a ver qué mes vas a hacer y me agarró de la cintura forzándome.


  —Suélteme, se lo exijo.


  —¿Qué pasa aquí? —dijo de pronto una voz que no era para nada italiana.


  —¿Y tú quién eres?, no te metas en lo que no te llaman


  —Disculpe caballero, pero no es forma de tratar a una dama, suéltela.


  —Y si no lo hago ¿qué?


  El extraño me mira, sonríe, se quita la chaqueta, y pide disculpas, en ese momento le planta un puñetazo en toda la cara a el que me está atacando, dejándole en el suelo. Vino corriendo los de seguridad, el chico que me defendió les explicó todo y sacaron del local a ese loco.


  —¿Está bien, señorita?


  —Sí, muchas gracias por la ayuda, la gente con dinero se cree con derecho a tratar con mal a los que no tenemos tanto.


  —Lo siento, el ser humano es un puñetero asco, yo ya no espero nada de nadie.


  —Pero todo el mundo no es igual, me ha ayudado, muchas gracias.


  —No me las des, no puedo soportar que traten mal a una mujer.


  —Me tengo que ir, me toca actuar, gracias nuevamente.


  —No hay de qué.


  Me fui a cambiar, la noche no había empezado bien, pero gracias a ese extraño mi energía cambio y pude acabar la noche bien.


  


  
    Capítulo 3 - Dean

  


  Nunca he podido ver a nadie maltratar a una mujer, es que me saca de quicio, quizás no debía haberme metido en eso pegando al tipo, pero es que no iba a dejarla ahí con ese atacándola.


  —Dante, ¿nos vamos?


  —Sí, ya está el coche a fuera.


  Dante es mi nombre artístico, no quería dar mi autentico nombre en mi trabajo, si se preguntan a que me dedico, sí soy acompañante de mujeres ricas, sí he vuelto a mi pasado, y la verdad poco me importa, trabajo para darle lo mejor a Lily, no me apetecía volver a la arquitectura, me importa poco todo ya.


  No tengo amigos aquí en Roma, tengo clientas, muchas, y cuando no estoy trabajando salgo a tomarme unas copas y ligo con alguna y poco más, no creo en el amor puesto que yo no nací para ser amado, y ya lo he asumido, así que me lo paso bien y listo.


  —¿Dónde vamos a ir? — pregunté a mi clienta, Victoria.


  
    —Vamos al hotel Otivm, reserve una habitación ahí.

  


  Cuando llegamos a la habitación hice lo que tenía que hacer y por lo que me pagaban mucho, muchísimo dinero, dar placer a las mujeres, sólo tenía dos normas, que no me besaran y no me miraran a los ojos cuando me las follaba.


  Después me duché, me vestí y me fui a mi casa, jamás pasaba la noche con ellas, Victoria repetía mucho conmigo era una de mis clientas fijas.


  Cuando llegué a Roma, mi primer trabajo fue de camarero, una noche se me acercó Victoria, me ofreció 3,000 euros por una noche con ella, al principio lo rechacé, pero luego pensé en Lily, y en que yo ya había ejercido esto en el pasado, ¿Qué más me daba volver a lo mismo?


  Mi hermano y Madison creen que trabajo de arquitecto, y no voy a sacarles de esa duda, ni de broma, total si no saben mucho más, sólo que yo quiero contarles.


  


  
    Capítulo 4 - Lia

  


  Me he despertado a las 7:30 de la mañana, me he duchado y he ido corriendo a la panadería, mama ya estaba ahí preparando el pan, huele de maravilla, no es por nada, pero la panadería de mama es la mejor de todo el Trastévere.


  —Buengiorno mamma


  —Buengiorno, figlia


  —¿Cómo estás?


  —Muy bien mi niña, ¿Qué tal anoche?


  —Bien, canté, serví y poco más. Ven que te ayudo.


  —Hija mía, descansa, sal a dar una vuelta, hace un día soleado.


  —No mamma, yo estoy para ayudarte, ya saldré luego.


  Me puse a amasar pan y a meterlo en el horno, en ese momento apareció mi hermano, que venía de fiesta.


  —Vaya horas de llegar —dije


  —¿Y a ti qué te importa?


  —Pues mucho, la mamma y yo estamos aquí trabajando y tu tocándote las narices y desperdiciando el dinero en tus fiestas


  —No te metas en lo que no te importa o te vas a enterar, recuerda que de pequeña te sacudía.


  —Sí, pero ya no soy una niña y no te voy a permitir que me toques.


  —Por favor, parad —dijo mama, tenemos un cliente.


  Al mirar ahí estaba el chico que anoche me había defendido, me miro y se sonrió.


  —Vaya, veo que otro te vuelve a molestar, ¿tengo que volver a defenderte?


  —No, ese es el cretino de mi hermano.


  —¿Trabajas aquí también?


  —Sí, es de mi mamma.


  —Vaya, pues qué bien. Yo venía a comprar algo para desayunar, que acabo de llegar del gym.


  —Pues has venido a la mejor panadería de todo el Trastévere.


  Le recomendé unos panes buenísimos que hacía mama con masa de almendras y orégano.


  —Hola, soy Simoneta, la mama de Lia


  —Encantado, soy Dean


  —Es cierto, no nos habíamos presentado, encantada Dean, yo como bien ha dicho mi mama soy Lia.


  —¿De qué se conocen?


  —Bueno, anoche Dean me ayudo con un tipo que me estaba molestando


  —¿En serio? No me habías dicho nada.


  —No quería preocuparte.


  —Eres tan guapa que se creen con derecho a todo.


  —Mamma no exageres.


  —Gracias Dean por salvar a mi hija.


  —No por favor, no me das de


  —Váyanse a pasear, tiene que darte un poco el sol hija, no paras de trabajar.


  —Mamma, Dean tendrá cosas que hacer, por favor


  —Bueno, la verdad ahora no tengo mucho que hacer, me he tomado la mañana libre.


  —Entonces no se hable más, ¿la esperas?


  —Por supuesto.


  —Está bien, subo a cambiarme en cinco minutos estoy aquí.


  Subí volando, que vergüenza, mi madre está loca, me hace irme a dar una vuelta con él, pero si no lo conozco de nada, pero bueno, le agradezco que ayer me ayudara.


  No tarde mucho, me puse mis jeans rotos, una camiseta color verde y mis tenis, ¿para qué más?


  —Ya estoy


  —Que rápida


  Le enseñé un poco mi barrio, y le expliqué donde nací, no paré de hablar, ese no sé si es un problema o una virtud, pero hablo muchísimo.


  —¿Puedo preguntarte algo? —me dijo Dean


  —Claro, por supuesto


  —¿Por qué trabajas en ese local?, es un local de amantes y parejas.


  —Pues porque me pagan bien y con ello puedo ayudar a mi madre y me puedo pagar mis clases.


  —Clases, ¿de qué?


  —De canto, mi verdadera vocación es cantar, bueno por eso trabajo allí.


  —No te oí, la verdad es que entré a por tabaco, y me encontré con eso.


  —Ibas con una mujer, perdona la pregunta, ¿era tu novia, tu mamma?


  —Jaja, que no te oiga decir que, si era mi madre, es mi jefa, teníamos una reunión de trabajo.


  —Ah, y ¿a qué te dedicas?


  —Soy arquitecto


  —Qué maravilla, y ¿Qué te trajo a Roma?, porque eres americano, ¿cierto?


  —Pues digamos que quería cambiar de aires, y por eso me vine a Roma, no tengo a nadie que me extrañe, si soy neoyorkino.


  —¿No tienes familia?


  —No, bueno, mi hermano, pero él tiene su vida ya y yo necesitaba buscarme.


  —¿Te has encontrado?


  —No, aun sigo en la búsqueda.


  —Perdona la preguntadera.


  —No pasa nada.


  Llegamos al Ponte Sisto, donde todo el rio tiber estaba a nuestros pies. La belleza de Roma es tan grandiosa, me encanta ser romana.


  Un señor estaba tocando el órgano sentando a lo largo del puente, y como no puedo estarme quieta ni callada me puse a cantar Che será, será.


  La gente empezó a pararse y nos rodearon, cogí a Dean del brazo y le anime a que cantara, para mi sorpresa tiene una voz preciosa, me quede sorprendidísima.


  Cuando acabamos todos nos aplaudían. Le habían dejado muchas monedas al señor que tocaba el órgano, así que muy feliz que me sentía.


  —Qué bien cantas por favor.


  —Gracias, la verdad que me gusta muchísimo


  —¿Nunca has pensado en dedicarte a ello?


  —La verdad que no, lo mío es la arquitectura


  —Pero tú también cantas de maravilla, que voz más bonita tienes.


  —Gracias, es mi sueño, entre otros muchos, pero cantar es mi todo. ¿Dónde vives?


  —Cuando me vine a Roma vivía en Monti, pero ahora vivo en Monteverde, en un piso muy amplio y con unas vistas increíbles.


  —Amo esa zona, aunque para alguien humilde como yo se me iría de precio.


  —Sí es caro, pero esta todo cerca, me gusta mucho


  La verdad que Dean es bastante amable y simpático, pero veo que es reacio a hablar de su vida, imagino que como no me conoce en absoluto pues no me va a contar su vida, no todo el mundo es como yo de habladora. Eso sí, tiene los ojos muy tristes, con lo bonito que los tiene, pero no soy quién para entrar ahí.


  Nos fuimos a comer un helado, y estuvimos hablando de Roma y su historia, le estuve contando que en el año 64 cuando reinaba Nerón la mandó incendiar, y que estuvo cinco días en llamas, destruyendo el templo de Júpiter y el hogar de las vírgenes vestales, me apasiona la historia de Roma.


  —Perdona si te estoy aburriendo, es que me apasiona hablar de mi ciudad.


  —No, para nada me aburres, la verdad es que me siento cómodo hablando contigo, no tengo apenas amigos en Roma, y bueno, me gusta lo que me cuentas.


  —Gracias, la verdad yo tengo muchos amigos, desde niña he sido muy de hacer amigos, soy muy abierta, salta a la vista. Un día de estos vamos a salir a tomarnos algo, si quieres me dejas tu número y te vienes, así te presento a gente, aunque bueno, tendrás tus cosas que hacer.


  —No sé, la verdad soy bastante reservado, pero no me importa darte mi número y podemos quedar otro día, hay veces que necesito distraerme.


  —Claro que sí.


  Después nos despedimos y me fui a mis clases de canto, la verdad que había pasado la mañana volando, fue muy agradable hablar con Dean.


  


  
    Capítulo 5 - Dean

  


  Ha pasado una semana desde que quedé con Lia, la verdad que me cae genial, es muy simpática, me siento cómodo con ella, me distrae de mis miedos, de mis preocupaciones, es tan jovial.


  He entrado en el Instagram de Madison y he visto la foto que ha subido con Charles, me sigue doliendo verla, ¿lograré alguna vez arrancarla de mi alma?


  Quedo con mujeres para divertirme, aparte de mi trabajo, pero en ellas veo la cara de Madison, es la manera de sentir que la poseo, sé que es enfermizo, pero no puedo sacarla de mi mente ni de mi alma.


  Victoria se me ha insinuado muchas veces, pero no me interesa, ella es una clienta, si es especial porque es a la que más veo, pero no me interesa para nada más, mi corazón está cerrado, no quiero amar, no nací para ser amado, ni quiero ya, prefiero pasármelo bien.


  Llevo una semana que no he parado, he ido a Venecia con una clienta, necesitaba que la acompañara a un evento, y de paso he conocido a nuevas mujeres, me ha servido para promocionarme, llegué anoche, la semana que viene me la voy a tomar libre, esta noche he quedado otra vez con Victoria, quiere que la lleve al local dónde trabaja Lia, no quiero que sepa que soy gigoló, así que le he dicho a Victoria que conozco a la hija de una amiga panadera y que no saben a lo que me dedico, así que hemos quedado que es una socia de mi trabajo de arquitectura y listo.


  Cuando entramos al local enseguida vi a Lia, es tan natural, estaba riéndose con uno de sus compañeros, y en cuanto me vio se acercó a saludarme.


  —Hola, menos mal que llegas, disculpa el atrevimiento, pero te necesito.


  —Hola, a ver ¿de quién te tengo que defender esta noche?


  —Mi jefe es amigo del director de una discográfica muy importante, y vienen a captar cantantes para hacer un dueto con alguien muy famoso, el caso es que mi compañero me ha dejado tirada, y tú tienes una voz preciosa, por fa, canta conmigo.


  —¿Estás loca? Como voy a cantar, no soy cantante, ni se italiano.


  —Cantas increíblemente bien, tienes la voz muy parecida a Frank Sinatra, y la canción es en inglés, tu lengua, por favor, ayúdame.


  —Qué buena idea -dijo Victoria, nunca te he oído cantar, me encantaría oírte.


  —Pero…


  No pude decir que no, Lia tenía un casting y tendría una oportunidad, así que me anime.


  La canción era City Of Stars de la película La, La, Land, me la sabía.


  —Gracias, de verdad, no te imaginas lo importante que es para mí, ven que te digo que tienes que ponerte.


  Cuando salimos al escenario decidí relajarme, respiré profundo y empezamos la canción.


  Me sentí cómodo cantando, había olvidado como disfrutaba trasmitir a través de la música, ¿pero qué voy a transmitir si estoy vacío por dentro?


  En cambio, a Lia se la veía tan feliz, tan resuelta.


  Al finalizar todos nos aplaudían, nos fuimos a los camerinos, todos los que nos encontrábamos nos felicitaban.


  —Hola, soy Celio Donato el jefe de Lia, enhorabuena, lo habéis hecho de maravilla, ¿eres cantante?


  —Hola, encantado, soy Dean Bennett, no, no soy cantante, soy arquitecto.


  —Pues cantas de maravilla, tu voz y la de Lia se fusionan de maravilla.


  —Gracias, pero solo lo he hecho por ayudarla.


  Lia se abalanzó sobre mí y me abrazo, estaba tan contenta.


  —Discúlpame, es que soy demasiado efusiva, y estoy muy contenta.


  —No te disculpes, es normal que estés contenta, lo has hecho de maravilla, cantas de maravilla.


  —No lo podía haber hecho sin ti, muchísimas gracias, de verdad.


  —Me tengo que ir ya, mi compañera de trabajo me está esperando y no puedo hacerla esperar más.


  —De acuerdo, buenas noches, y gracias de nuevo.


  Volví a mi mesa donde Victoria me esperaba, después de ahí nos fuimos a su casa, donde ejercí mi trabajo, como siempre.


  


  
    Capítulo 6 - Dean

  


  Ha pasado una semana desde que ayudé a Lía y aun no sabe nada de si la cogerán o no a ella.


  Nos hemos estado mensajeando estos días, la verdad es muy agradable, no me mira como un trozo de carne que solo quiere que la de placer, me ve como un ser humano, y me trata como un amigo, la verdad que se lo agradezco.


  Mientras estaba en la ducha he recibido una llamada de Charles, le he devuelto la llamada.


  Resulta que él y Madison van a venir a Roma a pasar unos días y me quieren ver, he estado a punto de decirles que me iba de viaje, pero no puedo seguir escondiéndome, ¿o sí?. No me siento preparado para verla, pero no puedo seguir huyendo toda mi vida, no se que hacer, hace unos meses les dije que había conocido a alguien, pero es mentira, solo se los dije para que me dejaran de ver con pena.


  No sé si decirle a Victoria que se haga pasar por mi novia, pero, es que es veinte años mayor que yo, y les dije que tenía veintipico de años. Me he empezado a agobiar un poco.


  Ahora me ha llegado un whatsapp, es de Lia


  —Hola, ¿Cómo estás? Tengo noticias, me han dicho que SÍ, que cantare en el dúo y haremos videoclip, que emoción, un sueño se ha empezado a cumplir.


  —Hola. No sabes cuánto me alegro de que lo hayas logrado, de verdad, enhorabuena.


  —Te lo debo a ti, si no hubieras aparecido no hubiera podido realizar la prueba. ¿Qué haces?, ¿tienes lio?


  —Pues me iba a poner a leer un rato, esta semana me la he tomado de relax, ¿Por qué?


  —Te invito a comer, y no me digas que no, es lo mínimo que puedo hacer.


  No sabía qué hacer, no tenia pensando hacer gran cosa hoy, pero porque no?


  —De acuerdo, acepto, lugar y hora.


  A las dos de la tarde estaba en el Trastevere en la puerta del restaurante Tornnarello, según me dijo Lia se comía de maravilla, ella ya estaba dentro sentada leyendo un libro, en cuanto me vio levanto la mano.


  —Vaya, que puntual eres.


  —La mia mamma me enseño de pequeña a ser puntual.


  —Es que ninguna mujer que haya conocido es puntual, a excepción de, bueno de alguien que conocí.


  —Te ha cambiado el gesto, ¿estás bien?


  —Sí, bueno es algo del pasado que aun me escuece.


  —Si necesitas desahogarte aquí estoy, se que apenas me conoces, pero soy buena escuchando.


  Pedimos pasta y alcachofas fritas, estaba todo delicioso.


  No sé porque pero de pronto me abrí a Lia


  —Esa mujer que mencione antes es mi ex mujer, me rompió el corazón, de estar plenamente feliz a tocar fondo muy hondo.


  —Lo siento, de verdad, ¿Qué paso?


  —Que ella siempre estuvo enamorada de mi hermano.


  —¿De verdad?, pero no lo entiendo porque se caso contigo.


  Le expliqué todo, hasta le conté que tenía una hija, que resultó ser de mi hermano, pero que siempre será mi hija, lo que si no le conté es que soy estéril, eso es algo que me mata y aun no lo puedo decir en voz alta.


  —Lo siento mucho, de verdad, pero no digas que no naciste para ser amado, todo el mundo tiene derecho a amar y ser amado.


  —No, yo no, yo cada vez que he amado a alguien me han destrozado.


  —Dean, ¿te amas a ti mismo?


  —Que directa —bebí un trago largo de vino, bueno me amo, me acepto, he aprendido a vivir en mi piel.


  —Perdona si soy directa, pero es que deberías amarte, te conozco poco, pero eres inteligente, simpático, amable, ayudas a los demás desinteresadamente, y eres muy guapo, tienes mucho que dar y que recibir también, solo que no has sabido darte cuenta de tu valor.


  —Mi verdadera madre me abandonó cuando nací, me adoptaron unos padres terribles que me maltrataban, huí de su casa, y bueno cuando me enamoro y pienso que puedo ser feliz me pasó lo que me pasó.


  —Quizás, esas experiencias eran para que te dieras cuenta de que deberías amarte, Dean todo empieza y acaba en uno mismo, aprende de lo que te ha pasado y amate.


  —A ti no te ha pasado lo que a mí.


  —¿Cómo lo sabes? Mi ex novio me abandono por un amigo, si, resulto que era gay y no se atrevía a salir del armario, me pidió matrimonio, yo estaba súper enamorada, y unos días antes de la boda me lo encontré en la cama con él.


  —¿En serio?


  —Totalmente


  —¿Y qué hiciste?


  —Le deje, y quizás me pasé pero les mande a todos nuestros amigos una foto de el de cuando le pille in fraganti, pero fue mi pequeña venganza por a ver sido un cobarde y no habérmelo dicho. ¿Crees que por eso me deje de amar a mi misma?, pues no, si, yo a él lo amé y mucho además, soy apasionada, entregada y fiel 100%, pero más me amo yo, mas me debo fidelidad yo, y si yo no me lo doy a mí misma, no puedo pretender que otros me den lo que yo no me doy. ¿Me entiendes?


  —Sí, pero tú eres más fuerte.


  —No se trata de quien es más fuerte, si no de querer cambiar de verdad, de querer amarte, eso solo lo puedes hacer tú.


  Hubo un silencio, como una mujer tan chiquitita, podía ser tan grande


  —Que madura eres, ¿Cuántos años tienes? Sé que eso no se le debe preguntar a una mujer pero bueno.


  —No pasa nada, tengo 27 años, y ¿tu?


  —Tengo 34.


  —Pues pareces mas jovencito, tienes carita de niño


  —Gracias.


  —Bueno Dean, si no tienes planes quiero llevarte a mi sitio preferido de Roma, ¿quieres venir?


  —Claro.


  Me llevó al Coliseo Romano, desde que había llegado no me había percatado de que tenía que ir a verlo.


  —¿En serio llevas casi un año en Roma y no has venido a verlo? Es para matarte, ¿sabías que lo hicieron en el siglo I? para ser exactos en el año 70 d. C.


  Estamos delante de una de las antigüedades mas maravillosas del mundo, tantas generaciones y tantos siglos que hemos pasado, tantas guerras y aquí sigue, en pie, con esto quiero decirte, que tú también puedes seguir en pie, por muchas cosas que hayas pasado, puedes lograr todo lo que te propongas, solo debes creerlo.


  Cuanto más observaba a Lia mas admiraba su capacidad para ver todas las cosas bonitas de la vida, como todos los seres humano habrá tenido sus momentos de miedo y soledad, pero supo ver mas allá y abrazarse a sí misma, no creo que yo pueda ser capaz de hacer lo que ella.


  Recibí una llamada de una clienta, que su marido se había ido de viaje y nos veíamos, ya había dicho que esa semana la tomaba de descanso, pero me insistió tanto, y me ofreció más dinero aun, no es que hiciera esto por avaricia, pero quería demostrarle a Charles que soy capaz de salir adelante por mí mismo.


  —Tengo que irme, es algo urgente de trabajo.


  —Pues que pena, lo estaba pasando genial contigo


  —Yo también, pero ya sabes, el deber


  —Hacemos una cosa, esta noche voy a tomarme algo con mi mejor amiga Cora y su novio, ¿te apuntas?, lo pasaras bien, di que sí…


  —Umm, de acuerdo, en cuanto acabe lo que tengo que hacer voy a casa, me ducho y nos vemos donde me digas.


  —Genial, te mando un whastapp


  —Perfecto


  Me lo pasaba bien con Lia, es muy divertida, me hace pasar ratos donde me olvido un poco de todo.


  


  
    Capítulo 7 - Lia

  


  Me he quedado bastante sorprendida a ver a Dean con sus penas, aparentemente parece un hombre tan seguro de sí mismo no puedo creer que piense que no puede ser amado, pero el mismo es el que tiene que darse cuenta.


  —Lía, hija que pronto llegas.


  —Es que Dean tenía que irse por algo de trabajo


  —Que guapo es, me gusta para ti


  —¿Qué dices mamma? Es un amigo, ni yo estoy buscando novio ni él tampoco busca novia.


  —Te lo ha dicho


  —No hace falta que me lo diga, se le nota, es el típico guapo que se lleva a la cama a la primera que se le ofrece


  —¿Y eso te molesta?


  —No, si no le conozco apenas, me cae bien, pero como amigo. Por cierto, esta noche voy a salir con Cora, Marcelo y Dean.


  —¿Ves? Dean


  —Mamma, no tiene amigos, y yo le he ofrecido mi amistad, únicamente.


  —Mira hija, te arreglé ese vestido azul que tan bien te queda, ¿recuerdas que te lo pusiste para aquel casting para hacer el musical?.


  —Sí, claro que lo recuerdo, pero ¿por qué quieres que me lo ponga?


  —Porque estas tan bonita con él, te resaltan esos ojos, te pareces tanto a tu papa.


  Cora y Marcelo me recogieron en la panadería y nos fuimos paseando hasta el pequeño local donde íbamos a tomarnos algo.


  —¿Dónde está tú amigo? —me preguntó Cora


  —Pues no sé, me mando un mensaje diciendo que llegaría algo más tarde, ya llegará.


  Cora es mi mejor amiga, nos conocemos desde los cuatro años, íbamos juntas a la misma guardería, luego al mismo colegio, y luego al instituto, de ahí yo pase a la universidad a estudiar psicología, pero eran muchos gastos y la termine dejando para ayudar a la mamma, realmente mi sueño siempre fue cantar, ¿por qué iba yo a hacer más gastos por una carrera que no me llenaba tanto? Cora es veterinaria, conoció a Marcelo en la universidad y desde entonces no se han separado, son la pareja ideal, es verlos junto y desear encontrar a alguien que sea tu semejante como ellos juntos.


  Nos sentamos y nos pedimos unos vinos, media hora después recibí una llamada de Dean, me estaba esperando en la puerta del local así que fui a buscarle.


  —Hola bello, bienvenuto.


  —Disculpa a tardanza.


  —No te preocupes, ¿mucho trabajo?


  —Demasiado, la verdad


  Entramos y les presente a mis amigos, de inmediato congeniaron, Dean era muy abierto y simpático, pero esa noche bebió en exceso.


  —Qué guapo es —dijo Cora. - ¿No te gusta?


  —Cora, por favor, es solo un amigo.


  —Sí, pero esta buenísimo, porque adoro a Marcelo, si no me lo comía con mozzarella.


  —Calla que te va a escuchar.


  —Yo que tú me lo ligaba.


  —Ya sabes que no busco nada de eso, solo me interesa mi carrera, no estoy para novios.


  —Pues hablando de novios, ahí está Adriano, Marcelo le dijo que estaríamos aquí.


  —Os voy a estrangular, con lo pesado que es.


  Adriano era un amigo de toda la vida de Marcelo, muy mono, pero muy pesado, no me dejaba en paz ni un segundo.


  —Hola mía bambina, ¿come stai?


  —Bien, aquí.


  —Te he llamado muchas veces y nunca te dejas ver, anda que no t me haces la difícil, pero esta noche no te dejo ir.


  —Pues lo siento, pero esta noche tengo una cita —le dije pegándome a Dean.


  Dean me miraba con cara de confuso, así que me acerque a el y le susurre al oído.


  —Necesito tu ayuda, este tipo es muy, pero muy pesado, así que le he dicho que eres mi cita, lo siento.


  —No te preocupes, venga por fingir que no quede, estoy acostumbrado.


  —¿A fingir? ¿En serio?


  —Sí, en mi trabajo tengo que fingir con muchas clientas.


  El pesado de Adriano nos interrumpió, así que lo único que se me ocurrió fue abrazarme a Dean.


  La velada fue tranquila, aunque Dean estaba ya muy bebido y a la hora de marcharnos no sabía donde vivía, así que le lleve a casa, vivo en un edificio de tres plantas, la baja es la panadería de la mamma, la primera es la casa de ella, la segunda la de mi hermano y la tercera la mía, no es que sea muy grande, pero para mi sola está muy bien, es lo que nos quedo de papa, así que lo guardamos con especial cariño.


  Me costó subirle por las escaleras, Dean es un hombre fuerte de por lo menos un metro noventa y yo mido un metro cincuenta y ocho, así que costarme me costó.


  Le tumbé en el sofá, el hablaba cosas que para mí no tenían sentido, primero dijo Lily, todo lo que hago lo hago por ti, eres mi mayor tesoro, Madi, me rompiste el alma, eres la culpable de mis males. Ahí entendí que tenía frente a mí a un hombre hecho mil pedazos.


  


  
    Capítulo 8 - Dean

  


  Un olor a café y a pan inundó mi olfato, me desperté con dolor de cabeza y sin saber donde estaba, estaba tumbado en un sofá, bastante cómodo la verdad, la casa era muy acogedora, las paredes de color nude y sus muebles azules me llamaron la atención, era una casa muy alegre con esos colores.


  Pero con quien estuve yo anoche, que recuerde no trabajé esa noche, la verdad que llevo casi un año cogiéndome unas borracheras bastante fuertes, cuando no trabajo me he acostumbrado a irme a algún bar y beber, o si no en casa, es una forma de olvidar y dejar de sentir, recuerdo un día que me cogí tal borrachera que perdí el conocimiento hasta el día siguiente.


  —Buenos días —dijo de pronto una voz cantarina


  —Buenos días —respondí, Lía eres tú, que vergüenza contigo y tus amigos.


  —Bueno no tienes que sentir vergüenza, pero deberías controlar tu forma de beber, quizás no sea quien para meterme donde no me llaman pero me preocupa verte así.


  —No debes preocuparte, no es que haga esto muy a menudo —mentí, lo sé.


  —No sé qué sueles desayunar, pero hay café, té, tienes fruta, tostadas.


  —Qué completo, muchas gracias, ya he causado muchas molestias.


  —Para nada, no te preocupes, no suele venir mucha gente a mi casa, normalmente estoy en casa de la mia mamma.


  Desayuné aunque a penas tenia apetito, encendí el móvil tenia como veinte llamadas perdidas de Victoria, y otras tantas más, y un mensaje de mi hermano Charles, me había olvidado de que vendrían, mi cara se debió de transformar, porque Lía se dio cuenta.


  —¿Qué te pasa? —me pregunto de repente, te ha cambiado la cara.


  —No quiero aburrirte.


  —No lo haces, cuéntame, puedes confiar en mí.


  —Mi hermano viene con su mujer a visitarme.


  —Ahh bueno, ¿y eso es malo?


  —La mujer a la que más he amado en mi vida, era el gran amor de mi hermano, ambos se amaban desde hace años, pero renunciaron a estar juntos por mí, es demasiado largo y complicado, pero no sé si estoy preparado para verlos, la última vez que les vi fue en su boda, me presente por sorpresa, necesitaba ver si ella estaba feliz, lo sé, masoquista.


  —Es cierto, me lo contaste ayer, ¿pero vienen con tu hija?


  —Sí, tiene muchas ganas de verme y yo a ella, solo por eso no me he negado.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  —Sí, claro.


  —¿Quién es Lily y Madi?


  —Son mi hija y mi ex. ¿Pero como sabes sus nombres?


  —Anoche las nombraste.


  —No sé qué hacer, es que les dije que había conocido a alguien —la cara de Lia me hizo darme cuenta de que eso no estuvo bien. —Lo sé, no debí mentirles, pero no quiero darles pena, quiero que me vean triunfador, no como un pobre diablo.


  —¿Qué vas a hacer?, las mentiras tienen las patitas muy cortas Dean, te entiendo, sé cómo puedes sentirte, pero te estás lastimando a ti mismo.


  —¿Te puedo pedir un favor?


  —¿Cuál?


  —¿Te harías pasar por mi novia?, sería solo una semana, por favor.


  Lía se levanto del sillón y empezó a dar vueltas por la sala, sé que esa propuesta no era la acertada, pero estaba tan desesperado.


  —Dean, te voy a ayudar, porque en lo poco que te conozco me has ayudado muchísimo, gracias a ti voy a grabar la canción, y bueno, te lo mereces, pero que sepas que no me gustan las mentiras.


  —Les diré la verdad cuando este de verdad preparado, te lo prometo, muchísimas gracias, solo debo pedirte algo más.


  —¿El qué?


  —Pues si puedes pedir unos días libres en tu trabajo, es que vamos a ir a la toscana, alquilaron una casita allí para esos días.


  —Uff, no sé, mi jefe es muy estricto con eso, por las clases de canto no tengo problema porque esta semana se va de viaje mi profesora, tiene familia en Florencia y tiene que ir a algo de herencia, pero el trabajo es más difícil.


  —Por eso no te preocupes, yo hablo con tu jefe. Muchas gracias, de verdad. Me voy a trabajar, luego te llamo y hablamos, debes saber cosas de mí y yo de ti para poder hacer esta farsa.


  Pobre Lía, en menudo lio la estaba metiendo, pero ella era mi salvación, mi autentica salvación, aunque aun me quedaba bastante para darme cuenta de ello.


  


  
    Capítulo 9 - Lia

  


  En menudo lio me he metido, yo que siempre he sido defensora de la verdad, voy a apoyar a Dean en esta locura, encima que apenas le conozco, pero es que me da ternura, le veo tan sensible, y tan inseguro, aunque el trata de disimular tras una fachada de hombre guapo, triunfador.


  Ahora tenía que decirla a mamma lo que iba a hacer, me iría una semana a la Toscana con un hombre que acababa de conocer, locura total, pero bueno ella se quejaba de que nunca salgo a ningún lado.


  —Ciao Mamma, ¿cómo estás?


  —Ciao mía bambina, ¿se pegaron las sabanas, o anoche ligaste?


  —Mamma, que cosas me dices, no la verdad es que Dean se emborracho y no sé donde vive así que le traje y durmió en el sofá, y ahora he estado hablando con él.


  —¿Se emborracho?


  —Bueno se tomo alguna copa de más, si, pero bueno, otra cosa, me voy a ir con él a la Toscana una semana.


  —¿En qué plan?, ¿novios?


  —¿Qué?, no, mamma, en plan amigos, ya te contaré.


  —Por fin, alguien que te saca de ese estado de aburrimiento.


  La mía mamma y sus cosas.


  Voy a mi trabajo, voy a pedirle unos días en los años que llevo en allí jamás les he pedido nada, y apenas he tenido días libres, así que me los deben.


  Celio está reunido así que tengo que esperarlo, mientras me tomo un cappuccino y hablo con mi compañera, me pregunta cómo no por Dean, es un hombre que veo que levanta pasiones allá donde pisa, la pena es que el no sabe ver más allá.


  —Lía, querida ya hable con tu amigo de tus días libres, y ¿sabes qué?, que sí que tienes exactamente diez días libres.


  —¿De verdad?, Ohhh, muchísimas gracias, de corazón.


  —Descansa, y disfruta, porque cuando vuelvas tienes mucho trabajo.


  —¿Cómo mucho trabajo?, ¿me vas a hacer trabajar más por estos días?


  —Hombre, uno tiene que ganar por otro lado.


  Me fui bastante mosqueada la verdad, este hombre era un explotador, si no me iba era porque necesitaba el trabajo, si no iba a estar yo ahí.


  Paso por la plaza de Venezia, me encanta, estoy observándola un rato, es tan bonita, y con los cambios de guardia, donde se llenan de turistas, me parece una belleza.


  De pronto me suena el teléfono, y es un mensaje de Dean diciéndome que si quedábamos esa tarde y preparamos el plan, cada vez me arrepentía mas de meterme en este rollo pero Dean necesitaba ayuda, y bueno porque no iba a ayudarle.
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  Ya ha llegado el día, estamos en la estación de tren, Lía y yo, hemos estado varios días preparando lo que vamos a contar y bueno, tengo la esperanza de que todo salga bien, tengo los nervios a flor de piel, voy a ver a mi hermano, voy a verla a ella, mi luz, mi amor, no sé que sea lo que sienta cuando la vea, seguirá escociendo, o ya ¿me será un poco mas indiferente?, la alegría de este viaje es ver a mi niña, a mi Lily, mi hija, y siempre será así.


  Lía se ha portado de maravilla conmigo, apenas nos conocemos, pero hemos conectado muy bien, es muy buena amiga, me río con ella, es la única personas que lo logra, su forma de ver el mundo me gusta, jamás había visto a nadie ver el mundo con ese optimismo, es admirable.


  Ya estamos en el tren, tarda una hora y treinta y seis minutos para ser exactos, Charles me ha dicho que ya están allí, aterrizaron hace una hora, y nos van a estar esperando en la estación para llevarnos a la casa que han alquilado.


  —¿Estás bien? —pregunta Lía, por tu cara veo que no.


  —Vaya, como me vas conociendo, la verdad que no, tengo miedo Lía, no sé que voy a hacer, no sé que voy a sentir.


  —Sé que es difícil, pero debes tomar las riendas de tu vida, te viniste a Italia a olvidar, eres muy valiente Dean, y ahora esto, no olvides que aquí estoy, y aunque sabes que no me gustan las mentiras te voy a ayudar, aquí me tienes.


  —Gracias, de verdad, no sé qué haría si no estuvieras aquí, quizás no me hubiera atrevido.


  —Sí que te hubieras atrevido, no soy yo la que te ha impulsado a venir, eres tú, eres muy valiente, cree en ti, por favor, eres más fuerte de lo que crees.


  Sí Lía supiera todas las cosas que oculto no me vería tan valioso, sí supiera que no me dedico ya a la arquitectura, si no que soy chico de compañía, que vendo mi cuerpo a cambio de mucho dinero, si supiera que me dedico a dar placer a muchas mujeres, no me vería así, pero no puedo decírselo, no por ahora, es mi amiga, me está conociendo y no quiero que se asuste, es con la única que puedo ser yo mismo, sin miedo a que me vea llorar, o me vea destruido, no sé porque con ella puedo ser así, lo único es que me siento en confianza.


  La hora paso volando, Lía estaba leyendo un libro, y yo contestaba emails, a mis clientas no les hizo mucha gracia que me cogiera una semana libre, pero es lo que hay, soy mi propio jefe, y no debo explicaciones a nadie.


  —¿Estás preparado? —preguntó Lía.


  —No, pero no puedo retroceder.


  La agarré de la mano, y la dije:


  —Comienza el show


  Cogimos las maletas y salimos fuera del tren, la estación estaba llena de gente, por más que mirara no les veía hasta que oí su voz, esa voz que no me había podido arrancar de mis entrañas, esa voz con la que sueño cada día, la voz de mi Madi, su Madi.


  Al darme la vuelta ahí estaba ella, tan bonita como siempre, bueno más bonita aún, su pelo rubio brillaba con el sol.


  —Dean, ¿eres tú? Oh, por favor, estas guapísimo, ¿no me vas a saludar?


  —Madison —no me salían las palabras


  —Dame un abrazo hombre.


  Y me abrazó, después de tanto tiempo, aunque para mí no había pasado tanto, la tenía entre mis brazos.


  Yo seguía sin mencionar palabra, me había quedado mudo. Menos mal que mi salvadora estaba a mi lado para ayudarme.


  —Hola, discúlpale, es que esta muy emocionado, lleva todo el viaje hablándome de ti y su hermano, y ahora se ha quedado mudo, me llamo Lía Parisi, encantada.


  —Hola Lía, soy Madison Jones, no te imaginas las ganas que tenia de conocerte.


  En ese momento apareció mi hermano al lado de Madison, y con él mi Lily.


  —Hermano, no sabes cuánto te he extrañado —me abrazó


  —Papi, papi dos, hola, ¿me recuerdas?


  —Pero como no me voy a acordar de mi mayor tesoro, mi hija.


  La cogí en brazos estaba tan grande, hace año y medio que no la veía.


  —Hola, soy Lía, la novia de Dean —me había olvidado de mi amiga, estaba absorto en ellos que se me había pasado


  —Sí disculpen, estoy despistado, ella es mi novia Lía.


  —Lía, por fin te conocemos, encantado, soy Charles, tu cuñado.


  Vamos al parking donde hemos reservado un coche, podemos ir todos juntos en el coche, pero prefiero tener uno para Lía y para mi, así podemos hablar sin ser escuchados.


  Ya estamos en la boca del lobo sin saber que no habrá retroceso.
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  Bueno, pues ya estamos en la Toscana, y hemos empezado el show, Dean está muy nervioso, pero sé qué saldrá de esta.


  Madison me ha parecido super bonita, Charles muy guapo, como su hermano y Lily una preciosidad, parecen una familia salida de un cuento.


  Estamos en el coche camino a la casa y Dean está mirando a la carretera sin hablar, se ha percatado de que le miro.


  —Lo siento, siento estar tan callado.


  —No lo sientas, te comprendo.


  —¿Qué te han parecido?


  —Bueno, no hemos hablado apenas, pero me han parecido muy simpáticos y amables, y tu hija es una preciosidad.


  —¿Verdad?, esta enorme, y es como su madre. Perdona no voy a ignorarte, pero es que me quedé sin palabras, parezco idiota.


  —No, no pareces idiota, simplemente has estado mucho sin verla y no has sabido reaccionar, ¿Qué has sentido?


  —No lo sé, está tan bonita como siempre, esa luz que siempre ha desprendido la tiene aun más brillante.


  —Dean, tienes que poner de tu parte y olvidarla.


  —Lo hago pero me cuesta.


  Llegamos a una casa preciosa, típica de esta zona es toda pedrada con musgo verde que cae desde el tejado hasta las primeras ventanas, tiene un gran jardín con piscina, el salón es amplio con un gran sofá en tono verde agua, y una gran chimenea, la escalera de madera que sube a los tres dormitorios, porque tiene tres dormitorios, una para Madison y Charles, otra para Lily, y la otra se supone que es para Dean y para mí.


  Dean y Charles se adelantaron con las maletas y Madison y yo nos quedamos abajo hablando un rato, mientras la pequeña Lily jugaba.


  —Veo a Dean mejor, no sé más tranquilo —me dijo Madison, la verdad es que estábamos preocupados, no sé si te habrá contado algo.


  —Sí, bueno, me lo ha contado todo, es fuerte, el puede con todo.


  —¿Cómo os conocisteis? —preguntó.


  —Pues me defendió de un tipo que se puso borde conmigo en mi trabajo.


  —¿En que trabajas?, ¿eres arquitecta como él?


  —No, yo estudio canto, trabajo en un pub/cafetería con música en directo, me da para ayudar a mi mamma y pagarme mis clases.


  —¿Cantas?, me encantaría oírte en algún momento.


  —Claro que sí, es mi sueño, mi vocación.


  —¿Has escuchado a Dean? El también canta, aunque no se dedica a ello, pero tiene una voz preciosa.


  —Sí, de hecho hemos cantado juntos.


  —¿En serio?


  —¿En serio que luciérnaga? —dijo en ese momento Charles que bajaba con Dean.


  —Que Lía es cantante, y ha cantado con Dean.


  —¿De verdad, hermanito?, tenemos que oíros.


  —Claro, en algún momento —respondí yo mientras Dean me miraba confuso.


  El resto de la velada fue agradable, la verdad que Charles y Madison son muy simpáticos, y aunque se notaba que tratan de no ser muy cariñosos en público de vez en cuando se les escapa una mirada o un beso y Dean se pone tenso yo trato de distraerle, y de vez en cuando le acaricio el pelo, o la cara, y se relaja un poco, su mirada me dice gracias.


  Lily es un amor, es cariñosa, simpática, me senté con ella a jugar un rato mientras les dejaba a ellos ponerse al día con sus cosas.


  Lily se ha puesto a cantar una canción y me ha dado en mi punto débil, así que he puesto música bajita y me he puesto a cantar Felicitá, Lily aplaudía, de pronto todos callaron y me miraban atentos mientras yo tenía agarrada de las manos a la niña y bailaba con ella.


  Cuando acabe todos me aplaudían, Charles y Madison se levantaron para darme un abrazo.


  —Pero que bien canta Lía, no nos lo habías dicho Dean —dice Charles


  —Sí, tiene una voz maravillosa.


  —Madison me abraza también, me encanta tú voz.


  —Mi piccola canta de maravilla —me dice Dean


  Dean sube a dormir a Lily y me quedo con la pareja abajo, Charles se parece muchísimo a Dean, cada vez que le veo a los ojos, son del mismo color.


  —¿Cómo esta mi hermano?, estoy preocupado por él, le veo mejor físicamente que la última vez que le vimos, pero no sé, no tiene la mirada como antes, aunque estoy seguro de que tú harás que vuelva a ser el que era.


  —Bueno, el esta, ya es mucho, no depende de mí que vuelva ser el de antes, si no de él mismo, solo hay que darle tiempo, tiempo a que aprenda a ver su gran valía, el no sabe su valor, pero es un trabajo que tiene que hacer el mismo.


  En ese momento bajo Dean y nos pusimos a hablar de otros temas, nos tomamos unas copas y Dean se iba relajando, aunque estaba bebiendo demasiado como la otra vez, de vez en cuando le apartaba la botella, pero él me la cogía de nuevo.


  En un momento dado, Charles empezó a bailar con Madison porque casualmente en la radio habían puesto su canción, Le vie en Rose, Dean se tensó de nuevo, yo le agarró y le levanto, me he puesto a bailar con él, le obligo a que deje de mirarlos, y me mire a mí.


  Madison y Charles nos miraran, en ese mismo momento en el que Dean me mira se lanza a mi boca, me besa, un beso suave, su boca sabe a whiskey, sus labios están frío por el hielo, se despega de mí, me mira fijamente a los ojos, en ese momento me doy cuenta de que he accedido a algo que ya no tendrá vuelta atrás.


  



  
    Capítulo 12 - Dean

  


  Me despego de Lía, me siento avergonzado por haberme lanzado así a sus labios, nos miramos entre aturdidos y avergonzados, aún la tengo agarrada por la cintura, hasta que Charles rompe el hielo.


  —Que pareja más bonita hacéis, de verdad hermanito.


  —Yo… Gracias —me salió decir


  —Estoy muy cansada, esta mañana madrugue, si me disculpáis me voy a dormir, mañana será otro día —dijo Lía, y salió de allí volando.


  —¿Qué os ha pasado?, estáis raros ambos.


  —No es que Lía es bastante tímida para estas cosas, no está acostumbrada, pero poco a poco se la va pasando.


  —Nosotros también nos vamos a dormir, que el jet lag me tiene un poco aturdida, que paséis buena noche los dos —y Madison me da un beso en la mejilla, me recordó a esos besos que ella me daba cuando estábamos casados y se ponía tontorrona.


  Ambos se van a dormir, y a mí me da una vergüenza tremenda subir ahora a la habitación que por cierto voy a compartir con ella, vaya lio que la he metido.


  Decido armarme de valor y subo, toco la puerta y Lía me abre, está en pijama con una bata puesta, no soy capaz de mirarla a la cara, me da vergüenza de verdad.


  —Dean, puedes mirarme a la cara.


  —Lo siento, de verdad, sé que no debí besarte.


  —Tranquilo, a ver, nos estamos haciendo pasar por novios, y los novios se besan.


  —Es que como saliste corriendo.


  —Lo sé, y lo siento, pero no me lo esperaba tan de repente, no sé, fue tan…


  —¿Tan qué?


  —Tan real, que la verdad me sorprendió, pero tranquilo, estaré en mi papel mañana.


  —Gracias, sé que no es fácil para ti.


  —Ni para ti tampoco, pero bueno, quiero ayudarte.


  —Yo duermo en el sofá de la habitación, la cama para ti.


  —Gracias.


  Lía se durmió de inmediato, yo tarde más, unos metros de nosotros estaba mi hermano con mi Madison, sí, lo sé ya no es mi Madison si no suya, pero me costaba aun creérmelo.


  ***


  No sé qué hora era pero ya entraba luz por la ventana cuando escucho a mi pequeña Lily diciendo, papá dos, papá dos quello entrar.


  Lía y yo cerramos la puerta anoche para que no se dieran cuenta de que o dormía en el sillón, así qué me incorporo de inmediato y Lía me dice que me meta con ella en la cama, porque está muy hecho ese lado y se iban a dar cuenta.


  Me meto en la cama y Lía se levanta a abrir tenemos que disimular.


  —Pasa preciosa le dice Lía a Lily.


  —Bonos días Lilla.


  Lía me mira y se ríe la media lengua de mi hija es tan graciosa.


  —Papa Dean ¿puedo meterme en la cama contigo?


  —Claro qué si mi princesa.


  Lía se mete también y nos ponemos a jugar los tres, Lily se lleva muy bien con Lía y eso me gusta, no puedo tener una amiga que a mi hija no le simpatice.


  En ese instante entra Madison, con su pelo enmarañado, y si pijama de elefantes que tanto le gusta a ella.


  —Pero bueno, sin vergüenza, tu papa y yo te estábamos buscando, no molestes a Dean y a Lía.


  —No molesto, el es mi otro papa y quiero jugar con él.


  —No molesta Madison, mi hija jamás me molestará.


  Hacía mucho que no la veía así, porque me hace esto, se presenta en pijama y se comporta conmigo como cuando aun estábamos casados, no puedo dejar de ver su pelo rubio reflejado por el sol. Lía parece darse cuenta y me agarra de la mano, y me acaricia cosa que Madi ve y agarra a Lily y la pone en el suelo.


  —Vamos a vestirte y a desayunar, luego juegas con tu papa Dean, pero ahora vámonos. Luego os vemos pareja —y se va de la habitación.


  Lía me mira apenada, no sé porqué la he metido en este lio, quizás tenía que haber dicho la verdad, pero no quiero que sepan que aun me escuece.


  


  
    Capítulo 13 - Lia

  


  Me da pena verle así, sé que la sigue amando, y este es un gran trago para él, pero aún no ha pasado nadie por mi vida que no salga contento de ella, aunque no estoy muy de acuerdo con esto ya que me he adentrado voy a hacerle reír esta semana.


  —Levántate, y ve a ducharte, vas a venir conmigo a un sitio que te quiero mostrar.


  —¿Tan mal huelo? —respondió Dean riéndose.


  —No tontorrón, hueles de maravilla.


  Tengo planeado llevarle a San Gimignano, un pueblo precioso donde por cierto dicen que es el pueblo más bonito de la Toscana, tiene unas torres medievales espectaculares, y quiero llevarle a su mirador, es una preciosidad, y sé que le va a encantar.


  Después de ducharse Dean entré yo a la ducha, me arreglé y baje a la sala donde estaban los tres hablando.


  —Buongiorno a tutti


  —Buenos días cuñada —me dijo Charles.


  Madison que estaba en ese momento al teléfono cuando colgó fue a Charles y le abrazó, por lo visto había conseguido algo muy importante de su trabajo. Dean miraba de reojo, así que entre en acción.


  —Mio amore ¿les has dicho a tu hermano y a Madison que nos vamos de excursión? ¿Quieren venir?


  —Ah no, se me había olvidado, me va a llevar a ¿San Gimigrano?


  —Jaja, no San Gimignano.


  Me lance sobre él, y le abrace, el me miró a los ojos y con estos le hice una señal para que supiera que tenía permiso, así que me beso en los labios, un beso fino y sutil pero que les hacía ver a su familia que había una relación entre nosotros.


  Luego le cogí de la mano y les dije a todos que se subieran en los coches y me siguieran, esta vez conducía yo.


  Durante el trayecto Dean no para de hablar, le veo un poco más animado, en este momento en la radio esta sonando una canción preciosa, la que cantaron “Lady Gaga” y “Bradley Cooper” en la película “Ha nacido una estrella”, Shallow.


  Subo la música y empiezo a cantar, lo que me sorprendió es que Dean se la sabe, y esta cantándola conmigo, me encanta lo que estoy escuchando, nuestras voces se fusionan de maravilla, que pena que él no quiera dedicarse a la música.


  Nos movemos al son de la música, yo con cuidado para no salirme del carril, pero me encanta el ambiente que hemos creado.


  —Gracias, de verdad.


  —Porque me das las gracias, no me las des, por favor, lo hago porque quiero ayudarte.


  —Aunque no lo creas lo estás haciendo.


  —¿Cómo te sientes?


  —La verdad, ayer cuando la vi me dio un vuelco el corazón, la quiero, no te lo voy a negar, quisiera ser yo la que sigue con ella, pero ya acepté desde hace tiempo que es a mi hermano a quién quiere, yo no nací para ser amado.


  —Dean, todos nacemos para amar y para ser amados puesto que los seres humanos somos y estamos hechos de amor, aunque la vida y la sociedad siempre haya querido mostrar lo contrario, y aunque la vida haya sido dura contigo, estoy convencida de que en algún momento de tú vida aparecerá alguien a la que ames de verdad y te corresponda como te mereces, porque en este poco tiempo que te conozco, me he dado cuenta de el gran corazón que tienes, pero como te dije la otra vez debes darte cuenta por ti mismo.


  Se quedo en silencio un rato, pensativo, pero yo volví a subir la música y volvió a cantar junto a mí.


  Llegamos al pueblecito, es un día muy soleado así que me he puesto mi sombrero, Dean se ríe, dice que parezco una muñequita y que el sombrero me hace muy tierna, que cosas tiene este hombre.


  Madison y Charles han aparcado el coche al lado del nuestro, al bajarnos Dean me agarra de la mano y no me la suelta, la pequeña Lily me agarra por la otra mano y me pregunta si quiero mucho a su papa Dean, yo la he respondido que sí, seguidamente me pregunta si la quiero también a ella, la digo que a ella mucho más y esta se ríe.


  Primero hemos ido a una hacienda en la región de Chianti que está a los pies de San Gimignano, en dicha hacienda comemos comida tradicional de el lugar dónde nos ponemos morados. De ahí les he llevo a la colina donde está ubicado el pueblo, paseamos entre torres medievales, y de ahí vamos a Siena, luego cogemos el coche y volvemos a nuestra casa por esos días.


  En el coche de vuelta conduce Dean, yo realmente estoy agotada, he hecho de guía turística todo el día.


  Madison va a cocinar, así que me dará tiempo a darme un baño, antes llamo a mama, pobrecilla mi hermano otra vez se ha vuelto a ir dejándola sola, es que de verdad mi hermano es un egoísta, sabiendo que yo estaba de viaje se va dejándola sola.


  Así que aquí estoy en la habitación con música muy alta y hablando en voz alta insultando a mi hermano en italiano, y como buena italiana pego buenos gritos.


  Me acabo de meter en la bañera con el agua bien calentita, me relaja, me fascina, están poniendo la canción de “Bruno Mars” “Treasure”, me pongo a cantar en ese momento me suena el teléfono y lo he dejado encima del lavabo así que me toca levantarme cuando me dispongo a salir de la bañera entra Dean y no me da tiempo a taparme justo cuando cojo la toalla me resbalo y este me agarra quedando expuesta en sus brazos, los dos nos miramos a los ojos, no me había percatado de lo inmenso de su azul.


  —Discúlpame, no era mi intención entrar sin tocar, perdóname por favor, vaya cagada.


  —Tranquilo, no seré la primera que veas desnuda, total, todas tenemos lo mismo —conteste yo, realmente estaba muerta de vergüenza.


  Bajamos a cenar a la media hora y me daba una vergüenza enorme mirar a la cara a Dean.


  


  
    Capítulo 14 - Dean

  


  La noche ha sido rara, Lía estaba cortada se notaba, yo trate de quitarle importancia, a la mañana siguiente decidimos quedarnos disfrutando de la preciosa casa alquilada, y también aprovechamos para dar un paseo por el pueblo, era realmente precioso.


  Madison y mi hermano nos dejaron a Lily y ellos aprovecharon para quedarse en la casa, me moría de celos, la forma en que se miran, como se tocan, como se hablan, hace menos de dos años era yo el que estaba con ella, la que la tocaba, la besaba y ahora es él.


  —Te cambio un pensamiento por una sonrisa —me sacó de mis pensamientos Lía.


  —Ya sabes, me cuesta muchísimo, te juro que trato de sacármela de aquí dentro pero me cuesta mucho.


  —Sé que estas esforzándote, mira tienes aquí a tu hija, disfruta de ella, disfruta de este paisaje, de la vida, de poder respirar, vive, y que pase lo que tenga que pasar, cuando confías y te dejas llevar por tu fe te llega todo, suéltate.


  Lía tiene el don de relajarme, su forma de ver la vida y el mundo me encanta.


  Hemos llevado a Lily a comer un helado y a jugar, pasamos por una pequeña juguetería y la compro de todo, luego hemos vuelto a casa.


  Charles y Madison están en la piscina de la casa, cuando hemos entrado estaban jugando entre ellos, la sonrisa de Madison inundaba toda la casa, ojala hubiera sonreído así conmigo.


  Lily se va corriendo hacia ellos para enseñarles lo que le he comprado.


  —Pareja aprovechad el agua esta buenísima.


  —Voy a ponerme el bañador-dijo Lía


  Madison manda a Lily a dentro para jugar, por lo visto han contratado a una niñera para que esa noche podamos salir un rato, se han encargado de todo.


  —¿Cómo estás?, apenas hemos hablado —dice Charles, ¿Cómo te va en tu trabajo en Roma?, y cuéntanos, ¿Qué tal con Lía?, nos caer genial y es preciosa.


  —Bien, la verdad Roma es maravillosa, amo vivir allí, mi trabajo muy bien, pero estoy agotado, por eso mi norma es no hablar de trabajo cuando estoy de vacaciones, y bueno Lía, ya la veis, es maravillosa, la quiero mucho.


  —¿La amas? —me pregunta Madison.


  No me esperaba para nada que la única mujer que he amado y amaré me pregunte eso, pero no voy a decirla la verdad.


  —Sí, mucho, es tan alegre, tiene esa luz.


  —Me cae de maravilla, estábamos preocupados por ti Dean, somos conscientes de que te hicimos daño, y teníamos miedo de que aun estuvieras sufriendo, nunca quisimos, ya lo sabes.


  —Lo sé —dije seco, no tenía ganas de remover eso de nuevo.


  —Dean, ¿Lía sabe qué?, bueno ya sabes lo que descubriste tras el accidente.


  —¿El qué, que jamás podre tener hijos?, ¿que no sirvo ni para eso?.


  —No vuelvas a repetir eso, sirves para mucho, eres un gran ser humano —me dijo Madison ante la mirada de mi hermano.


  —Ni que me sirviera para algo eso. No, no lo sabe, no me he atrevido a decírselo


  —¿Ella quiere ser madre?


  —No hemos hablado de eso, llevamos poco, cuando llegue el momento se lo diré y que ella decida.


  —Pero hay muchas alternativas.


  —Disculpadme, pero no me apetece hablar de eso.


  En ese instante llega Lía, esta tan bonita con ese bañador, la resaltan esos ojos tan bonitos que tiene, me levanto y voy hacia ella, la agarro por la cintura y la beso, cuando dejo de hacerlo la miro a los ojos, ella entiende lo que la digo así que me sigue el juego, me abraza y se pone a hacerme cosquillas, así que la agarro en brazos y la tiro al agua, pero antes me agarra y me caigo con ella, me he caído con ropa y todo, las carcajadas de ella son enormes, así que nos ponemos a tratar de hundirnos, y la vuelvo a besar, la agarro de su mini cintura y la pego al borde de la piscina y la beso con ganas, ella me sigue, no sé cuánto tiempo llevábamos besándonos cuando se despega de mi y con la cabeza hace el gesto de que estamos solos, no sé cuánto tiempo llevamos solos porque nos hemos perdido entre besos.


  —Gracias Lía, de verdad, gracias por permitirme esto.


  —Te lo voy a cobrar con creces, no te vas a escapar.


  —¿Y cómo me lo vas a cobrar?.


  —Vas a cantar conmigo en una canción que quiero grabar y enviar a discográficas.


  —¿Estás loca?.


  —Sí, si no, no estaría aquí.


  —Pero no soy cantante.


  —Porque tú no quieres, porque voz tienes.


  Entramos entre risas a la casa y Charles está dándole la merienda a Lily mientras Madison está al teléfono.


  —Queríamos dejarles un poco de intimidad —dice Charles guiñándome el ojo. Lía, ¿ya te contó mi hermano lo ligón que era?


  —Ah, ¿sí?


  —Mucho, ahí donde le ves, anda que no ha tenido ligues.


  —Pues como tú le respondo yo.


  —Shhhs, no digas eso que está Madison delante.


  —Ni que ella no supiera como eras antes de que os casarais.


  A las ocho estamos todos rumbo a un restaurante y de ahí a tomarnos unas copas como hacíamos antes.


  


  
    Capítulo 15 - Dean

  


  Ya hemos cenado en un restaurante con vistas al cielo, es precioso, esta noche esta estrellada, ya vamos de camino al un local que nos han dicho que es muy actual y ponen unos cócteles maravillosos.


  El sitio es muy agradable tienen música actual y hay parejas bailando, todo tiene muy buen ambiente.


  —¿Dante?, ¿eres tú? —oigo decir a una mujer, me doy la vuelta y veo a Gullietta una de mis clientas, mierda, no me esperaba esto.


  —Disculpe, creo que se confunde.


  Se lanza sobre mis brazos y me pellizca el culo, Madison, Charles y Lía se me quedan mirando con cara de asombro.


  —Señora, se confunde de personas —dice mi hermano.


  —No, como me voy a confundir es el que más pla…


  —Señora, se confunde usted, yo no me llamo Dante, la agarro del brazo y la digo disimuladamente en el oído, por favor, delante de mi familia, no.


  Ella me mira confusa, mira para todos y se disculpa.


  —Perdón, me he confundido, es verdad no eres Dante, el es más alto y más rubio, es que con estas luces.


  Luego se aleja, por poco me descubren, pero que hará esta mujer por aquí ahora, no sé si Charles se lo ha tragado, me mira confuso.


  —Chicas id pidiendo, nosotros ahora venimos —y Charles me saca del local.


  —¿Qué pasa?


  —¿Me vas a explicar que ha sido eso?, ¿Dante?, Dean ¿has vuelto a lo de antes?


  —¿Qué?, no, ¿pero por qué piensas eso?


  —Dean, llegaste a Italia sin trabajo, no sé.


  —Soy arquitecto, estoy en una buena empresa, ¿por qué piensas eso de mi?, esa señora se confundió, no viste que se dio cuenta, que cosas tienes hermano, de verdad, anda, anda déjate de paranoias y volvamos a dentro, nos están esperando.


  Una vez dentro fui directo a tomarme un whisky, según pasaba la noche más contento me pongo, voy al baño una vez dentro veo a través del espejo que entra una mujer como estoy un poco borracho no reconozco quien es hasta que se ha acercado a mí, es Guilletta, se lanza sobre mi y me empieza a meter mano.


  —Guilletta, por favor, hoy no estoy trabajando, estoy con mi familia.


  —Sólo con verte me calientas Dante, me vuelves loca, solo de pensar las cosas que me haces.


  —Pero hoy no.


  —¿Y mañana?, por favor, no me digas que no, te pago lo que quieras.


  —Estoy de vacaciones, espérate a la semana que viene.


  —No puedo, por favor, mi marido vuelve pasado mañana —dice metiéndome mano en la entre pierna.


  —No te imaginas las ganas que tengo de tenerte dentro.


  —De acuerdo —la dije sin pensar, esta noche trataré de escaparme, pero no le digas a nadie, luego te llamo, y por favor trata de disimular delante de mi familia.


  En ese momento mi hermano llamo al baño, debió preocuparse porque llevo un rato desaparecido.


  —Metete ahí y no digas nada, espera cinco minutos y sal.


  Abro la puerta y mi hermano esta con cara de preocupado.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, perfectamente, solo que llevo un buen colocón.


  —Ya me he dado cuenta, antes no bebías tanto.


  —Vamos a ver Charles, no soy un crío, ¿puedes dejar de preocuparte de mí?, que me tome unas copas de más no me hace alcohólico, así que relájate.


  —Pero quién te ha dicho que seas alcohólico, solo me preocupo eres mi hermano.


  —Antes nos metíamos unas grandes fiestas, hasta tríos formábamos, y anda que no bebías, así que no me recrimines.


  —Sí, pero todo cambio cuando me case.


  —Sí yo también cambié cuando me case, pero como ahora estoy divorciado, pues puedo volver a las andadas.


  —¿Y Lía?


  —Bien, gracias.


  Me harte de la conversación y me fui hacia ella, estaba bailando con Madison, la agarro y la comienzo a besar, pusieron una canción romántica y Lía se iba a sentar, pero la agarro de nuevo.


  —No tenemos que bailar esta canción es para enamorados —me dice.


  —Hasta el domingo tu y yo estamos enamorados, ¿no?, esta canción es preciosa, sonaba la canción When a man love a woman de Michael Bolton.


  La mantengo agarrada a mí, no me despego de ella, la miro a los ojos, y la acaricio la mejilla, no alcanzare la vida entera para agradecerla lo que está haciendo por mí.


  La abrazo y ella se deja abrazar, ha empezado a tararear la canción con esa voz tan bonita que tiene.


  Miro hacia los asientos y mi hermano y Madi nos están mirando, así que la agarro de la barbilla y la vuelvo a besar.


  Son las dos de la mañana, hemos decidido irnos, me viene bien porque tengo que ver a Guillietta, se lo prometí.


  Lo primero que hago al llegar a la casa es ir a ver a Lily, esta dormidita, de todas las cosas que me pasaron hace apenas año y medio lo más duro fue enterarme que jamás podre ser padre, nunca podré tener un ser creado por mi, y eso me desgarra por dentro.


  —Te quiere mucho Dean —dice de pronto Madison.


  —Y yo a ella, es mi hija para siempre.


  —Es afortunada de teneros.


  —Sí y a ti de tenerte como su madre.


  Nos quedamos en silencio, así que decidí irme ya que tenía que escaquearme para ir a mi cita.


  —Buenas noches Madi.


  —Buenas noches Dean.


  Me voy a la habitación, Lía ya está en la cama leyendo.


  —Puedes dormir en la cama Dean, veo una estupidez que tengas que dormir en el sillón cuando esta cama es enorme, nos comemos a besos delante de tu familia ¿y luego duermes en un sillón?


  —¿No te molesta?


  —No, de verdad.


  —Pues te lo agradezco, tengo la espalda en rompan filas.


  —Habérmelo dicho tontorrón.


  Lía se duerme enseguida, así que me levanto sigiloso, me meto en el baño y me visto volando.


  Cuando salgo cojo el coche, menos mal que donde los aparcamos están al otro lado de la casa y no se oye nada.


  Voy directo al hotel donde se hospeda Guilllietta.


  Subo a la habitación y ahí me abre ella en lencería, es una mujer joven, no tendrá más de cuarenta y pocos años, pero es adicta al quirófano, esta toda operada, se gasta el dinero de su marido en fiestas, joyas, operaciones y en gigolós, pero yo ahí, ni entro ni salgo.


  —Solo de verte en ese bar me has puesto a mil —dice. Hazme lo que sabes


  Así que la arranco la ropa de golpe y la tumbo en la cama y la ato, le encanta que la ate. Me quito la ropa, y me pongo sobre ella, su mirada es de lujuria, se empieza a restregar contra mí.


  Se lo hago a lo bestia, como a ella le gusta, cuando termino me tumbo a su lado hasta recuperarme. La desato, y se acerca a mí, trata de besarme pero me aparto.


  —Nada de besos en la boca, y nada de mirarme a los ojos, sabes las normas —le digo.


  —Pues antes en el bar bien que besabas a esa chica.


  —Sí, porque ella no es una clienta.


  —¿Y quién es? ¿Tu novia?


  —Algo parecido.


  —Qué suerte tiene de tenerte.


  Me levanto y me voy a la ducha, me visto y esta me paga cinco mil euros por haberla echado un polvo.


  Cojo el coche y vuelvo a la casa, son las seis y media de la mañana.


  Entro con cuidado, y voy a la cocina a beberme un vaso de whisky.


  —Todavía bebiendo me dice de pronto una voz.


  Es Madison, que está sentada con un libro en el sillón que está cerca de la cocina.


  —¿Qué haces despierta?


  —No tengo sueño, me he desvelado. Por lo que veo sigues yéndote a hurtadillas de madrugada, ¿Qué te preocupa?


  —Vaya, que observadora, no me preocupa nada, estoy bien.


  —No hemos hablado a solas, y me gustaría hacerlo, ¿Cómo te encuentras?, y quiero que me seas sincero, porque te conozco a la perfección


  —Bien, dentro de lo que cabe.


  —Me da vergüenza mirarte a la cara Dean, yo no quise jamás dañarte.


  —Madison, por favor, dejemos eso, te lo pido.


  —Dean, ¿aún me quieres?.


  —Yo, te quiero, sí, y siempre te querré, eres y serás mi amor, no te voy a mentir, pero sé que tu corazón, tu cuerpo y tu alma le pertenecen a Charles.


  —Y Lía, ¿no la quieres?.


  —Sí, son amores diferentes.


  —Debes olvidarme en ese sentido, Dean, siempre te voy a querer, fuiste, eres y serás muy importante en mi vida, por siempre, pero sácame de tu corazón, dale la oportunidad a Lía, ella es maravillosa, y preciosa.


  —Sí que lo es, y trataré de olvidarte, de verdad, cada día te saco un poco más —mentí.


  —Siento tanto todo, ¿recuerdas cuando nos conocimos? Me caíste gordo, por impuntual, pero luego me mostraste que tienes un gran corazón, no se lo ocultes al mundo. Bueno me voy ya, esta amaneciendo y quiero dormir un poco antes de que despierte Lily.


  —Por cierto, estáis haciendo un gran trabajo, gracias por no permitir que nadie me olvide.


  —Jamás permitiré que lo haga, tu eres su otro padre, pero Dean, díselo a Lía, merece saberlo. Nos vemos luego.


  Subí a la habitación, entre con cuidado, Lía dormía profundamente, la observé y duerme con la mano en su pelo, anoche la miré y se mete la mano en el pelo y se lo enreda, es muy original.


  Me he desnudado, y me he puesto un pantalón y una camisa, me he metido en la cama, nada mas apoyar la cabeza, me he quedado dormido.
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  Me despierto y Dean está dormido profundamente, sé que se acostó a las seis y media, no sé que estaría haciendo, pero le escuche marcharse y luego e oí volver unas horas más tarde.


  Son las diez, hace tanto que no me levanto a esa hora que me suena raro, me meto en el baño, me arreglo y bajo a desayunar, Madison, Charles y la pequeña Lily están abajo ya.


  —Buongiorno.


  —Buenos días Lía, ¿Qué tal has dormido? —me pregunta Charles.


  —Muy bien, hace mucho que no dormía tanto.


  —¿Y mi hermano?, pues está durmiendo, anoche se durmió tarde, y le he dejado descansar.


  —Buenos días oí de pronto, era Dean que se había levantado ya.


  —Buenos días guapo.


  —Buenos días amore mio —me respondió.


  Se acerca a mí y me planta un besazo. He de reconocer que el primer día que me beso me sentí rara, pero ya me he acostumbrado a sus besos, la verdad que besa de maravilla, y a nadie le amaga un dulce.


  Les propongo ir a una excursión a Volterra, una preciosa ciudad Medieval que está a lo alto de una colina, todos aceptan de inmediato, así que nos hemos puesto manos a la obra, subimos a prepararnos.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —le pregunto a Dean


  —Sí, por supuesto.


  —¿Dónde fuiste anoche a hurtadillas? Anda pillo, ¿ligaste con alguna anoche?


  —¿Por qué dices eso?


  —A ver, que no somos nada, soy tú amiga me puedes contar si quieres.


  —¿Pero por qué crees que ligue?


  —Porque eres guapo, muy simpático y porque cuando esta mañana entre al baño tu camisa tenia carmín rojo, anda pillo.


  —Está bien, si me ligue a una, pero mi familia cree que tú y yo somos algo y bueno, hay que disimular.


  —Ya, claro.


  La verdad, no sé porque pero me molesta que se fuera anoche con una estando con nosotros aquí, me parece una falta de respeto hacia mi, yo me estoy prestando a esto y el se va con otra.


  —¿Te ha molestado, verdad?


  —¿Por qué lo dices?


  —Te has puesto muy seria.


  —Mira Dean, tu y yo no somos nada, me he prestado a esta locura, y me siento una autentica estafadora, tu familia me cae genial, y sabes que odio la mentira, me preste a esto por ti, y si te soy sincera, si me ha molestado, porque estoy aquí haciendo esto por ti, y tú te sales en mitad de la noche para verte con otra, y se hubieran dado cuenta, ¿en qué lugar quedo yo?, no ha sido buena idea, mejor decimos que hemos roto y me voy.


  —No, por favor, Lía, lo siento, sé que obre mal, perdóname, sé que me estas ayudando muchísimo y yo lo pago de esta manera, discúlpame, por favor, te prometo que te trataré como mi novia hasta que nos vayamos, seré el mejor de los novios, por favor, no te enfades.


  No sé que tiene Dean pero me convence rápido, asi que decidí seguir con esta locura, bajamos a la sala, Dean me tiene agarrada de la mano, cogemos los coches y Madison y Charles me siguen detrás.


  Aparcamos y vamos caminando por su precioso centro histórico, tiene tanta belleza, el día esta soleado, pero no hace demasiado calor, entramos en el Palazzo dei Priori y la catedral de la Asunción y vemos el precioso teatro romano del siglo I a.C.


  Comimos deliciosamente, como soy italiana siempre se con que comida sorprenderlos y siempre acierto, les llevo a comprar lo típico de aquí las figuras de albatros, son realmente bonitas.


  Hay un señor en una placita tocando un órgano, y sí como siempre me pongo a cantar, no me puedo estar callada, la plaza se va llenando de turistas mientras yo estoy cantando y todos mirándome. Cuando acabo Madison, Charles y Dean se me acercan a aplaudirme, la verdad es que ya tengo poca vergüenza. Lily se queda dormida en los brazos de Dean, así que decidimos irnos ya a casa, hemos pasado un dia maravilloso, esta noche no vamos a salir, si no a hacer una pequeña cena y a tomarnos unas copas en casa.


  Todo el día Dean ha estado cariñoso conmigo, me abraza, me acaricia la cara, o el pelo, y me besa, si yo estuviera viéndolo desde fuera hoy me hubiera creído que esta relación es de verdad, hasta cuando íbamos paseando un chico me dijo un piropo y Dean le miro con mala cara, que bien disimula este hombre.


  Cenamos, y Madison sube a dormir a la niña, yo subo con ella y le canto para que se duerma antes.


  Nada más termino la canción esta dormidita, es una niña realmente guapa, tiene los ojos tan azules y unas pestañazas largas rubias.


  —¿Lo quieres mucho, verdad? —me suelta de pronto Madison.


  —Sí, claro, es un amor, Dean es un hombre increíble.


  —Lo ha pasado mal, y sé que es mi culpa.


  —No se trata de culpables Madison, Dean se enamoró perdidamente de ti, y solo es cuestión de tiempo que se dé cuenta de que eres su pasado, y que tiene derecho a amar y ser amado.


  —¿Sabes que aun me quiere?


  —Sí claro, solo hay que darse cuenta de cómo habla de ti o como te mira cuando cree que nadie le ve, ¿pero sabes algo?, Madison negó con la cabeza, que creo que el ya no está enamorado de ti, el cree amarte porque fuiste muy importante para él, y siempre lo serás, pero más bien creo que está enamorado del recuerdo que fuiste con él, de todo lo que vivisteis juntos.


  —¿No te molesta? Lo siento.


  —No, es cuestión de tiempo que él se dé cuenta y aprenda a amarse principalmente, antes de amar a nadie más.


  —Eres una gran mujer Lía, me alegro de que llegaras a la vida de Dean.


  La noche se hizo muy divertida, bebíamos y hablábamos de todo, me hicieron cantar, así que me di a ello, en unas de las canciones le dije a Dean que cantara conmigo, me senté en el piano que venía con la casa me puse a tocarlo y cante junto a él Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper.


  Y ahora hemos convencido a Dean que cantara una canción de Frank Sinatra y canto la de Moon River.


  Canta como los ángeles, que pena que no sepa verlo.


  Dean como siempre que bebe se pasa bastante, Madison y Charles le insisten que pare ya, pero él dice que está bien.


  Ellos ya se van a dormir, pero yo me quedo con Dean hablando un rato, le he quitado la botella y le he dicho que ya.


  Hablamos de cuando yo era niña, de mi papa cuando murió, mi hermano, de cómo mi mamma ha sacado la panadería adelante para tirar de la familia, de mis sueño de ser cantante, el ha hablado un poco de cuando empezó de arquitecto, no ha querido hablarme de cuando era más niño, y se lo respeto.


  Yo no suelo beber, pero hoy estoy algo mas chispita, me da vueltas la cabeza, y me apoyo en su hombro, el me mira y me sonríe.


  —¿Estás bien? —pregunta


  —Bueno un poco alegre, pero bien.


  Nos quedamos en silencio, y entonces hago algo que jamás debí hacer, me lanzo a sus labios y le beso, el me corresponde, no sé cuánto tiempo nos quedamos así, cuando me aparto me dice que no hay nadie mirando, que no tengo que disimular, yo le respondo que no estoy disimulando es lo que quiero en este momento, nos volvemos a besar, entonces me levanto y me siento sobre sus piernas, el me aprieta hacia él y me sigue besando, me mete sus manos por debajo de mi blusa, sus manos están frías y me eriza la piel, yo le desabrocho su camisa y le acaricio su tableta, esta tan duro, me besa el cuello y yo le agarro del pelo y le sigo besando, nos quedamos mirándonos a los ojos.


  —¿Estás segura?, no quiero estropearlo.


  —Estoy segura —le respondo, que vamos a estropear, es solo sexo.


  Nos empezamos a deshacer de la ropa, pero de pronto oímos un ruido, es Lily que está bajando las escaleras llamando a su mama. Nos vestimos rápidamente y voy hacia la niña.


  —¿Te pasa algo tesoro?.


  —Hay un monstruo en mi habitación.


  —Vamos a ver, si es así le canto una canción y desaparecerá.


  —¿Los monstruos desaparecen si les cantas?


  —Totalmente, cada vez que aparezca uno le cantas una canción que te voy a enseñar y verás cómo no aparecen más.


  Subo con Lily a su habitación y la canto una canción, una canción que me invento sobre la marcha y que sea fácil para que ella la recuerde y la pueda cantar. Se queda dormida y salgo de su habitación, me da muchísimas vergüenza meterme ahora en mi habitación, he estado a punto de acostarme con Dean, no puedo beber. Me armo de valor y entro, la luz de la habitación está encendida y Dean dentro de la cama dormido completamente, así que me cambio y me meto en la cama, me cuesta conciliar el sueño no puedo sacarme de la cabeza los besos que nos hemos dado, ¿Qué me está pasando con Dean?
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  Me despierto y la veo a mi lado, dormida, parece una muñeca, Lía es preciosa, pero no puedo permitir que ocurra lo que anoche estuvo a punto de ocurrir, por suerte llegó Lily y nos corto el rollo, si no, que hubiera pasado entre nosotros, pero ella es una amiga, no puedo verla para nada más, ¿cómo voy a tener relaciones con ella?, a ver soy hombre y ella es tan bonita, pero es la única amiga que tengo y no quiero estropearlo por meterla donde no debo.


  De repente abre los ojos y me mira, yo me hago el tonto y miro a otro punto, no quiero que se dé cuenta de que la estaba observando.


  —Buenos días —me dice


  —Buenos días Lía.


  —¿Cómo has dormido?


  —Bien, ¿y tú?


  —Bien, con respecto a lo de anoche.


  —Olvídalo —responde Lía, estábamos bebidos, está claro que no volverá a pasar, perdóname, fue mi culpa, me lance a tus labios y no pude parar, por eso no bebo.


  —¿Te besas con todos cuando bebes o qué? —dije riéndome.


  —No con todos —respondió, solo con los guapos.


  Me encanta la personalidad Lía es tan simpática, ve la vida de una manera tan alegre.


  Hoy propuse ir a Florencia, Madison y Charles han preferido quedarse con Lily, Lía y yo nos hemos cogido el coche, hoy conduzco yo.


  Los días se me están pasando volando, en nada vamos a volver a Roma y yo tengo que volver a mi rutina, con mis clientas que por cierto he encendido el teléfono y tengo mil mensajes de Guillietta y de Victoria, esta ultima está pendiente de mi siempre, si por ella fuera se acostaría conmigo todos los días, menuda marcha tiene la señora.


  —¿En qué piensas? —me saca de mis pensamientos.


  —En que no me apetece volver al trabajo, en cuanto nos volvamos voy a tener que viajar bastante.


  —¿A dónde? Que bien que tengas que viajar tanto.


  —No te creas, llegas a cansarte, pues iré a Milán estaré dos días y luego vuelvo a Roma, ¿nos veremos, no?


  —Claro que sí, somos amigos, ¿no?


  —Por supuesto.


  Llegamos a Florencia y Lía me agarra de la mano me lleva a la Piazza della Signoria, dónde está la réplica de Miguel Ángel, de ahí me lleva a la iglesia de San Miniato al Monte dónde se ve unas vistas maravillosas de Florencia, nos sacamos unas cuantas fotos, hacia tanto que no me sacaba fotos, me lleva a visitar la Basílica de Santa Croce, y ahora se ha metido en un restaurante, ha pedido comida para llevar y me lleva a los jardines de Bóboli, nos sentamos en el césped y comemos ahí en plan picnic, me habla de su sueño de grabar un disco y de que no piensa parar hasta lograrlo, me cuenta que ella es consciente de que puede lograr todo lo que se proponga.


  —¿Qué mas sueños tienes Lía?


  —Pues aparte de dedicarme a la música y ayudar a mi madre, pues me gustaría casarme y tener hijos.


  —Casarse está sobrevalorado.


  —Dean, que te saliera mal una vez no significa que salga mal siempre.


  —No, yo jamás me volveré a casar, el amor es una farsa, no creas en él, en serio.


  —Dean, hasta que no te ames de verdad jamás podrás darte una oportunidad en el amor.


  —Pues perfecto, porque no quiero.


  Sé que quizás he sido duro con ella, pero no quiero que sufra, el amor no es real, es algo con los que nos manipulan, aquí solo venimos a sacrificarnos, por eso mi vida la baso en base al sexo, fiestas y alcohol, ¿para qué más?.


  —Dean, ¿amas a Lily?


  —Con toda mi alma, es mi vida.


  —Y ella a ti, ¿verdad?


  —Sí, claro.


  —Pues ahí lo tienes, eso es amor, así que no digas que el amor está sobrevalorado, el amor es lo que es, amor, amas a tu hija, amas a tu hermano, amas a Madison, y no lo niegues me amas a mi aunque solo sea un poco, por ser tan simpática contigo.


  —Jaja, pues claro que sí, aunque estas un poco loca.


  —En eso consiste la vida, que sería de ella sin un poco de locura. Dean, aunque no lo quieras, no vas a poder huir del amor, eso te lo aseguro yo, solo dale tiempo al tiempo. Ahora vámonos a comer un helado, conozco una heladería maravillosa.


  Estamos pasando de maravilla e Florencia, ya es un poco tarde, pero Lía me ha convencido de cenar algo por aquí e irnos a tomar algo, así que ¿Por qué no?


  Me trae a la disco Space Electronic, por lo visto por las tardes los más jóvenes pueden cantar Karaoke, Lía conoce a alguien aquí y la dejan cantar, así que ahí está preparándose, me ha dicho que me tiene una sorpresa, he pensado en grabarla cantando, me gustaría tener más recuerdos de estos días aquí con ella.


  De pronto se apagaron las luces y empezó a cantar This is the life de Amy Mcdonad, una canción que a mí me viene que ni pintado, sabe perfectamente dónde darme esta mujer, mientras baila y canta unos cuantos tipos la dicen piropos, y la verdad me molesta, ella está aquí conmigo ¿por qué no respetan eso?


  Cuando termina la canción me hace un gesto con la mano para que suba con ella a escenario, ya me la tiene preparada, esta Lía.


  —Prepárate, vas a cantar.


  —¿Qué?, yo solo, estás loca.


  vDean, cantas de maravilla, y te la sabes de maravilla, adelante.


  Y se baja del escenario para dejarme a mi solo delante de toda esa gente, la voy a ahogar, en cuanto acabe la pillo.


  Comienza a sonar Moonlight in Vermont de Frank Sinatra, y yo empiezo a cantar. Todos me están mirando, me pongo nervioso, pero miro a Lía que me mira fijamente con una sonrisa y me centro solo en ella, me voy relajando, ¿Qué tiene Lía que tanto me relaja?, ¿Por qué con ella hago cosas que jamás creí que haría? Descubre cosas en mi que no sabía ni yo mismo que me gustaban, siempre cantaba cuando salía de fiesta con amigos, pero no para ponerme delante de un público, pero Lía lo ha conseguido.


  Termino y todos me aplauden, yo me bajo del escenario y voy directamente hacia Lía, pero entonces oigo detrás de mi una voz conocida.


  —Cíao bombon.


  Me doy la vuelta y me encuentro Victoria, pero ¿Qué demonios hace aquí?


  —Hola Victoria —la respondo seriamente.


  —Vaya, no sabía que cantaras tan bien, ¿Qué haces aquí solo?


  —No estoy solo, estoy con ella —digo señalando a Lía.


  Victoria la mira por encima del hombro como si Lía fuera algo insignificante.


  —Ya veo, ya.


  —Encantada, me llamo Lía, Lía Parisi, y ¿usted es?


  —Me llamo Victoria Caruso.


  —Pues muy bien, mucho gusto —le dice Lía


  —¿Qué haces aquí guapo?


  —Pues ya lo ves, con Lía, pasándolo bien.


  —Pensé que esta semana no trabajabas.


  —Y no estoy trabajando, estoy de vacaciones con ella y mi familia.


  Victoria está a punto de meter la pata, así que le digo a Lía que si me puede pedir una copa, Lía que es muy lista se va sin decir nada.


  —Con que poco te conformas amore mio —dice Victoria.


  —¿Cómo?, no te pases, Lía vale muchísimo, y no tienes porque faltarla el respeto.


  —¿Es tu novia?


  —No, es mi amiga, diría que la mejor, por eso me molesta que la insultes.


  —Perdóname, no era mi intención, ¿habrá posibilidades de que te liberes de ella y venirte conmigo esta noche?


  —Victoria, estoy de vacaciones hasta el lunes, animo quedan tres días, el lunes nos vemos, ¿si? Y por favor, no digas nada de mi trabajo, nadie sabe a lo que me dedico y me gustaría que siguiera así.


  —Vale, pero me vas a tener que compensar bien el lunes eh.


  —¿Alguna vez te he defraudado?


  —Deseándolo estoy, el domingo te envío la ubicación donde te citaré.


  Menos mal que se ha ido, no se esta mujer empieza a tener obsesión conmigo, si no me cita tres veces en semana no se queda tranquila.


  Voy a buscar a Lía, pero no sé donde se ha metido, de pronto la ubico al fondo de la barra, está hablando con un tipo, pero, ¿y este de que va?.


  —Hola Lía, ya estoy aquí.


  —Hola, ¿ya se fue tu amiga?.


  —Sí, y este ¿Quién es?


  —El es Gian Carlo.


  —Ciao, ¿tú eres?


  —Yo me llamo Dean, y estoy con ella.


  —Bueno ella está soltera, según creo ¿no?


  No me gusta con qué cara mira para Lía, y tampoco con la chulería con la que me está hablando a mí, así que no sé porque voy hacia Lía, la agarro la cara para que mire para mí y la beso, la beso como si fuera de mi posesión, de repente el tipo se va de allí y yo dejo de besarla, Lía me mira con cara de confundida.


  —¿A qué viene esto, Dean? ¿Porque lo has hecho?


  —Lo siento, yo, es que me molesto este tipo.


  —¿Por qué? No te ha hecho nada, estábamos hablando, además soy libre de irme con quien me dé la gana.


  —Pero estas aquí conmigo.


  —Pues no pensaste eso el otro día cuando te fuiste en mitad de la noche con alguien, encima que me hago pasar por tu novia encima me humillas.


  —Pero que dices, yo no te he humillado.


  —Dean, por favor, te vas en mitad de la noche con otra, encima te pilla Madison, os escuche, porque me desperté y como vi que aun no habías llegado baje, te escuche hablando con Madison, ella se dio cuenta de que habías salido, al menos ya que estoy aquí haciéndome para por tu novia lo menos que puedes hacer es respetarme, el lunes ya haz lo que te plazca, te recuerdo que es un favor que te estoy haciendo yo a ti, no al revés.


  —¿Estás celosa?


  —¿Celosa yo? ¿De qué? ¿De que te tires a otra?, ¿de que babes por Madison como si no existieran mas mujeres en el mundo?, Dean, el que hace el ridículo eres tú, no yo.


  —¿Cómo dices? ¿Cómo te atreves?


  —¿Sabes qué? Haz lo que te dé la gana, mañana me cojo mis cosas y me vuelvo a Roma, nunca debí acceder a esta locura.


  Se levanta y se va hacia el baño, yo la sigo pero cuando entra no puedo seguirla es el baño de mujeres, así que como idiota me quedo esperando fuera un buen rato, no entiendo porque estamos discutiendo, no entiendo porque no la he dejado ligar con ese tipo, parezco idiota.


  Me voy a la barra que está cerca del baño para ver cuando sale y me pido un whisky doble, me lo tomo de golpe y me pido dos más, necesito beber, es la única manera de olvidarme de la vida.
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  Pero que significa esto que acaba de ocurrir, ¿Quién demonios se ha creído que es para tratarme así?, ¿se ha creído de verdad que soy de su propiedad? No es que me gustara Gian Carlo, pero de ahí a que me plantara ese beso como si fuera de suya, y más cuando él se fue la otra noche con una.


  A lo mejor me he pasado, le he dejado ahí tirado, y lo que le he dicho de que está haciendo el ridículo, no sé, quizás he sido dura.


  Salgo y me lo encuentro en la barra frente al baño, borracho como una cuba, no se mantiene apenas en pie, ¿pero de verdad que en este rato que me he encerrado en el baño ha bebido tanto?


  —Dean, pero estas borrachísimo.


  —Por tu culpa, me has dejado tirado —responde con la voz acortada.


  —Vámonos, no puedes seguir así.


  Pero apenas puede caminar, y yo tan pequeña que soy, le arrastro por el local como puedo, el coche está bastante retirado, así que le llevo a un parque cercano y le siento en un banco, siempre llevo conmigo una botella de agua así que le hecho por la cara.


  —Me estas mojando, déjame aquí y vete.


  —¿De verdad quieres que me vaya?


  —Sí, déjame.


  Hago el amago de irme, doy un paso y miro para atrás, se ha tumbado en el banco, sigo caminando un poco más hasta que le oigo decirme.


  —Otra que me deja tirada, soy una basura que no le importo a nadie.


  Me acerco a él, es como un niño pequeño cuando su mama no le compra un regalo y coge una perreta.


  —Dean, me dijiste que me fuera.


  —Y tú no has tardado en irte, me ibas a dejar tirado aquí.


  —¿De verdad crees que te iba a dejar tirado?, eres un idiota, iba a buscar el coche.


  —Encima me insultas, me dejan tirado como una colilla, ¿tan poca cosa soy para que me dejen tirado como a un perro?


  —Dean, sinceramente eres tonto de remate.


  —Vale, sigue insultándome —me dice mientras se incorpora en el banco.


  Está a punto de perder el equilibrio pero le agarro, me mira fijamente a los ojos y no puedo resistirme, le beso.


  —Discúlpame —le digo después de retirarme.


  —¿Porque lo has hecho? ¿por pena?


  —No para que te callaras y dejaras de decir incoherencias.


  —¿Ves?


  —No, no veo, Dean, sí has sufrido muchísimo, lo sé, soy consciente de ello, te rompieron el corazón desde niño, si, has sido víctima durante años, pero no puedes seguir manteniéndote en ese papel, debes de espabilar y tirar hacia adelante.


  —No puedo, lo he intentado, no puedo Lía.


  —Si, si puedes, solo que no te atreves, te has situado en una posición muy cómoda, la de víctima, todos te quieren hacer daño, todas las mujeres te queremos dañar, no naciste para ser amado, basta ya de darte pena a ti mismo, coge las riendas de tu vida de una maldita vez Dean, no pueden hacerlo por ti.


  Se queda en silencio mirándome, no dice nada más, quizás he sido dura con él, pero se está autodestruyendo, y no puedo ver como alguien tan bueno como él con ese fondo se destruya así mismo.


  Voy a buscar el coche y le ayudo a subir, pongo el asiento hacia atrás y se tumba, le tapo con mi chaqueta y me subo, nos queda un buen trayecto hasta nuestra casa.


  Llegamos y las luces de la sala están encendidas, Charles sale a fuera y me ve que estoy despertando a Dean.


  —¿Pero qué ha pasado? —me dice este.


  —Tu hermano y sus borracheras, eso es lo que pasa.


  Me ayuda a sacarlo y este lo lleva a la habitación, yo me quedo en la sala con Madison, se sienta a mi lado y me agarra de las manos.


  —El no era así Lía, él si salía de fiesta sí, era bastante impuntual pero su trabajo era perfecto, era optimista, alegre, risueño, tenía una mirada aniñada e inocente, ahora esa mirada se ha transformado en fría e impersonal, pero el era todo lo contrario a lo que es ahora.


  En ese momento baja Charles, ha dejado a Dean arriba, le ha dejado en el baño, y va a subirle agua.


  —¿Desde cuándo bebe tanto?, ¿se emborracha siempre que sale? —me pregunta Charles.


  —No suelo salir mucho de fiesta porque trabajo de noche, pero las pocas veces que he salido con él, si, bebe demasiado para mi gusto.


  —¿Y has hablado con él?


  —Sí, he hablado con él, y es como chocarse contra una pared, no puedo ayudar a alguien que no quiere ser ayudado, ya no se que hacer con él, hoy hemos tenido un día maravilloso hasta que se emborracho, yo estoy cansada, si me disculpáis, salí corriendo, no sé dónde meterme, siento que las lagrimas me van a caer en cualquier momento, me meto en la terraza que está en el parador al lado de nuestra habitación, y ahí rompo a llorar, no entiendo porque, hacia mucho que no lloraba, pero me mata ver a Dean así.


  De pronto noto a alguien me abraza por detrás, me doy la vuelta y ahí está él.


  —Perdóname, por favor, no quiero que llores, por favor.


  —Me duele verte así Dean.


  —Pero no merezco tanto la pena para que llores así por mi.


  —De verdad sigues creyendo que no vales lo suficiente para pensar que no vales.


  —Mírame, soy un borracho, una persona que le da igual vivir o no, no tengo un motivo por el cual querer vivir.


  Le agarro de la mano, le miro a los ojos fijamente y le digo algo que no sabía que sentía, pero que al decirlo lo decía con toda la sinceridad con la que jamás había hablado en mi vida.


  —Te quiero Dean, te quiero.


  El me mira con cara de sorpresa, me acaricia suavemente la mejilla con sus manos frías y su olor a perfume de romero y lavanda.


  —¿Qué he hecho yo para que una mujer tan increíble como tú me quiera?, no lo merezco.


  —Ser el ser humano mas autentico y humano que conozco.


  —No merezco que me quieras Lía, eres maravillosa, inteligente, trabajadora, luchadora, soñadora, optimista, preciosa, y yo no puedo darte nada ahora mismo.


  —No, tienes razón, porque para darme lo que quiero de ti, primero tienes que dártelo a ti mismo, y yo no puedo hacer que te quieres y te valores, ese es un trabajo tuyo. Dean, me voy mañana a Roma.


  —¿Por qué? No te vayas, por favor, sí sé que estoy siendo un egoísta, pero no te vayas.


  —Lo siento Dean, necesito irme, por favor entiéndeme, esto que estoy sintiendo por ti me da miedo, no estoy acostumbrada a esto, necesito pensar.


  —¿Me prometes que nos volveremos a ver?


  —Claro que sí, te lo prometo, solo dame unos días, ¿sí?


  vPerfecto.


  —Le voy a decir a tu familia que me han llamado del trabajo y tengo que volver, y que tengo un casting.


  —¿Vas a estar bien?


  —Sí, lo voy a estar, tranquilo.


  Me doy la vuelta para meterme en la habitación y me acerca a él, me besa, pero este beso no es un beso como los que nos hemos estado dando estos días atrás, este beso sabe a sal, sal de las lágrimas que yo había estado derramando.


  —Si me sigues besando así, no voy a poder irme —le digo.


  —Discúlpame, me he acostumbrado a tus besos.


  —Yo no puedo permitirme el lujo de acostumbrarme a los tuyos, lo siento.


  Me meto en la habitación y cierro la puerta, mis ojos están llenos de lágrimas, lagrimas amargas, amargas porque me acabo de dar cuenta de que me he enamorado de un imposible.


  


  
    Capítulo 19 - Dean

  


  No puedo creer lo que me acaba de confesar Lía, me quiere, ¿eso qué significa?, ¿está enamorada de mi?, no puedo creerlo, debe quererme como un amigo, le doy pena, pero amarme, no, que va, ella con esa alegría y ese optimismo, y yo tan oscuro, no, para nada, y aunque así fuera, no puedo darla lo que ella merece, para empezar, ella es soñadora, quiere llegar lejos en la vida, y puede hacerlo, quiere casarse, yo no me volveré a casar jamás, y quiere tener hijos, yo jamás podré hacer que tenga hijos, no, no puedo fijarme en ella, sería egoísta de mi parte tratar de darme una oportunidad en algo que no creo y encima no poder hacer que cumpla su sueño de ser madre.


  He tardado bastante en entrar en la habitación, quiero darle su espacio, mi hermano y Madison me han dicho que mañana quieren hablar conmigo, lo que me faltaba, que me echen un sermón, les he dicho que Lía mañana se tiene que ir porque tiene trabajo.


  Cuando entro en la habitación la maleta ya la tiene hecha, está en la cama, se ha quedado dormida, tiene su teléfono en la almohada, así que lo cojo y justo antes de ponérselo en la mesa de noche veo que tiene el video de ella y mío cantando, no tiene clave en su teléfono y al tocarlo se ha puesto el video.


  Se ve tan bonita cantando, ella tiene ese don de poder lograr todo lo que se proponga, así es Lía.


  Me despierto y me veo solo en la habitación, Lía ya no esta en la cama, me incorporo y tampoco está su maleta, me levanto de golpe, no puede haberse ido sin despedirse de mi, bajo las escaleras corriendo mi hermano y Madi están en la sala.


  —¿Dónde está Lía?


  —Pues se acaba de ir, —dice Charles.


  —¿Pero ahora mismo o hace ya rato?


  —Ahora mismo, debe estar en la entrada de la casa, no quiso coger el coche para que te pudieras desplazar estos días.


  Salgo corriendo hacia la calle, no puede irse asi de mal por mi maldita culpa, jamás lo permitiría.


  —Pero Dean, estas descalzo y sin camisa —oigo que me dice Madison.


  Me hago daño en la planta de los pies con la gravilla de fuera, pero me da igual, más daño la he hecho a ella, sigo avanzando hacia la entrada de la casa, atravieso el inmenso jardín y la veo de lejos, está recogiendo su maleta del suelo para meterla en él taxi.


  La llamo, grito su nombre y se da la vuelta, esta tan graciosa con ese gorrito que se pone para no quemarse la cara, consigo llegar hasta ella.


  —¿Te ibas sin despedirte? —la digo de pronto.


  —Estabas dormido, no quería despertarte, anoche bebiste tanto.


  —Me da igual dormir o no, pero no puedes irte así.


  —¿Así como? —me pregunta.


  —Enfadada conmigo, decepcionada, ¿ves?, decepciono a todo el mundo.


  —No estoy decepcionada contigo si no conmigo, tú no has hecho nada Dean, tú me ofreciste que hiciera esto, y yo acepte, acepte sin saber que me iba a ocurrir esto.


  —¿Qué te está ocurriendo?


  Ella mira al taxista, el señor está sentado en su asiento viendo su teléfono, luego Lía mira para mí.


  —Tengo que irme Dean.


  No, la digo agarrándola de la mano, no puedo permitir que se vaya hasta que me diga que la ocurre.


  —Antes dime que te está pasando.


  —Que me estoy enamorando de ti —me suelta de repente, no sé cómo reaccionar, me mira fijamente a los ojos y por primera vez en estas semanas que la conozco me percato de los ojos tan bonitos y llenos de vida que tiene.


  —Lía yo.


  —No digas nada Dean, necesito irme a mi casa, con mi madre, con mis amigos, necesito retomar mi vida y pensar, necesito volver a verte como te veía antes de conocerte mejor.


  —Anoche me dijiste que nos volveríamos a ver.


  —Y lo haremos, te lo prometo, pero dame tiempo, ¿sí?


  —Está bien, pero no te alejes mucho, por favor.


  —Así lo haré.


  Me fue a dar un beso en la mejilla, pero le puse los labios y nos besamos, nos despegamos me mira a los ojos y nos decimos hasta pronto.


  Entro en la casa pero no tengo ganas de hablar con nadie, Madison y Charles están esperando para hablar conmigo.


  —No, ahora no, por favor.


  —Sí, ahora sí —dice Charles.


  —¿Qué estas ejerciendo de hermano mayor?


  —Míralo como te dé la gana Dean, Madison y yo estamos preocupados por ti.


  —No me digas.


  —Basta ya —dice Madison seria mirando para mí, siéntate y déjate de comportarte como un niño.


  —¿Qué quieren de mí?


  Sí, lo sé me estaba comportando como un autentico niñato, pero es que estoy harto de que se metan en mi vida, no soy un crio, y no necesito que nadie me diga lo que tengo o no que hacer.


  —Sabemos que Lía no es tu novia —me suelta de pronto Charles.


  —¿Cómo?, pero ¿que hablas?


  —Anoche te escuche hablar con ella, la pedias que se quedara y ella te dijo algo de que se había prestado a esta locura, ¿qué significa eso Dean?


  —Sí, de acuerdo, Lía es una amiga, la convencí para que viniera aquí conmigo haciéndose pasar por mi novia, no la cojáis manía, fue mi culpa, ella no quería.


  —¿Cómo vamos a coger manía a una persona tan buena como Lía?, ella se preocupa por ti de verdad.


  —Ella está enamorada de ti Dean —dijo Madison.


  —Lo sé, me lo ha confesado hace un momento.


  —¿Y entonces? ¿la vas a dejar ir?


  —No estoy enamorado de ella, no quiero engañarla.


  —Pero si es maravillosa.


  —¿Tú me lo dices Madison?, tú que no me amaste como yo quería.


  —Es diferente.


  —¿En qué? Mirad, yo estoy bien, estoy genial en mi trabajo, gano bien, tengo una buena casa, y tengo mis rollos, estoy bien así.


  Me subí a la habitación no tenia mas ganas de hablar, solo que pasaran estos días rápido.


  


  
    Capítulo 20 - Lia

  


  Necesitaba huir, no puedo, ni debo, ni quiero sentir esto que estoy empezando a sentir por él, Dean es un gran hombre, con un gran corazón, pero no soy su madre para estar siempre pendiente de si se coge o no borracheras, si sigue pensando en ella, tengo amor propio como para estar detrás de un hombre que no sabe verme por quien soy, ¿Cómo estar en una relación con alguien que está pensando en otra mujer?, ¿Qué lugar tendría yo ahí?, no, me niego, voy a coser eso que estoy sintiendo, voy a centrarme en mi carrera de cantante, ahora más que nunca tengo que lograr grabar mi disco, y dedicarme a lo que verdaderamente deseo, cantar, y juro que lo voy a lograr.


  Llego a casa, mi mamma está trabajando, así que subo la maleta y voy a verla directamente, necesito un abrazo de ella.


  —Cíao Mamma, estoy de regreso.


  —Cíao Lía, pero, ¿Qué haces aquí ya?, ¿no volvíais en unos días?


  —Sí, pero hemos vuelto antes, ¿tú qué tal?, cuéntame ¿cómo esta todo por aquí? ¿Adriano no ha vuelvo?


  —Hija, ¿ha pasado algo?


  —No, de verdad, me preocupaba que estuvieras solita.


  —Tranquila hija mia, me las apaño muy bien, he sacado esto yo sola. Tu hermano sin aparecer, seguro que vuelvo en unos días, cuando se le acabe el dinero.


  Salgo a la calle necesito ir a mi lugar favorito para despejarme, el coliseo, me encanta sentarme y obsérvalo durante horas.


  ***


  Los días, las semanas pasaron, hace como un mes y medio que regresé de la Toscana y no he vuelto a ver a Dean, me ha mandado mensajes, me ha dicho que quiere verme, pero le he dicho que aun no, estoy mejor, me he centrado en mi trabajo, de hecho estoy en Milán, me llamaron de una discográfica para cantar un single con un chico que va a grabar su primer disco, y les gusto tanto cuando cante con Dean que han pensado en mi para cantar con él, se llama Marco Martí, así que aquí estoy, nos conocimos cuando llegue antes de ayer, es muy simpático, el es también de Roma, y ha estado desde los seis años estudiando para ser músico, tiene muchísima experiencia, me ha dado algunos consejos y estoy súper feliz.


  Me he pasado todo el día en el estudio, Marco y los de la discográfica me han dicho que fuera a cenar con ellos, pero estoy cansadísima, no me apetece mucho, pero debo cenar así que les he dicho que solo cenar algo y luego a dormir.


  —Lía tienes una voz maravillosa —¿Te gustaría irte de gira con Marco?


  —¿Cómo? —dije atragantándome con la copa de vino. ¿Lo dices en serio?


  —Totalmente en serio.


  —A mí me encantaría que vinieras conmigo.


  —Oh Dios mío, claro que me encantaría, pero no se si me jefe este de acuerdo en que me vaya tanto tiempo del trabajo.


  —¿Por qué no dejas ese trabajo?


  —Porque es el que me ayuda económicamente.


  —Pero en la gira vas a cobrar por concierto lo que cobrarías ahí en un año.


  Mi cara debió ser un poema porque me miraron y empezaron a reírse, estaba alucinando completamente.


  —Sí, esa es mi respuesta, Sí.


  —Pues no se hable más.


  —Solo una cosa, ¿cuánto tiempo estaremos de gira?


  —Pues aproximadamente estaremos un año.


  —¿Un año? ¿Pero tanto?


  —Sí, porque vamos a llevarlo a todos los países, y queremos quedarnos un tiempo en cada país, queremos promocionarlo bien de verdad, aparte si te ven y te escuchan tu carrera también despegara.


  —Mucho tiempo si ver a mamma.


  —Sí, es lo negativo de esto, pero luego estarás con ella y podrás ayudarla mejor económicamente.


  —Tienes dos meses para convencerte totalmente.


  Me voy a dormir preguntándome si debo o no aceptar el quedarme o irme de gira, alejarme tanto de mamma me parte el corazón, pero es mi carrera, no sé qué hacer, debo pensarlo bien, he sido impulsiva, pero es mi sueño, no sé qué hacer.


  


  
    Capítulo 21 - Dean

  


  Llevo mucho sin saber de Lía, la mando mensajes, pero me dice que no es el momento, pero es que necesito verla, me paso por la panadería de su mamma, y me dice que está en Milán grabando algo con otro cantante, no sé si ir a buscarla o esperarla, pero necesito verla.


  Salgo de la panadería y me siento tan perdido como el primer día que llegué a Roma, mi hermano y Madison me dijeron que pusiera en orden mi vida, que fácil es verlo todo así desde fuera.


  Me llama Victoria quiere que la conceda todo el día a cambio me paga 10.000 euros, esta mujer está loca, pero la voy a decir que sí, total me paga un dineral y no tengo nada mejor que hacer.


  A la hora llego al hotel donde me ha citado, desde que me vio en Florencia con Lía me atosiga más de lo habitual.


  Llamo a la puerta y me abre en batín.


  —Hola amore mío —me dice al abrirme.


  —Hola, Qué fresca vas.


  —Quítate la ropa Dante.


  —¿Ya? Que rápida.


  Me quito la chaqueta, la camisa y el pantalón y me quedo en bóxer, Victoria se acerca a mi y me pone la mano en el paquete, me aprieta bien fuerte.


  —Cuidado, no me vayas a hacer daño —le digo.


  —Te voy a arrancar esos calzones.


  Se pone de rodillas y con la boca me empieza a bajar el calzón, la miro fijamente y ella con cara de lujuria me los quita.


  Me ordena que me siente mientras ella empieza a tocarme.


  —Me vuelves loca Dante.


  Me pone un condón y se sienta sobre mí, tócame me dice, así que la toco, la arranco el batín y la empieza a tocar de arriba abajo, la encanta que la pellizque.


  Se va hacia al armario y coge un látigo, quiere que la pegue, a mí nunca me ha gustado eso, pero ella es la que manda y me paga lo que me paga, así que lo hago.


  Me la follo tal y como ella pretendía, a lo bestia, mis clientas son bastantes sádicas, de hecho tanto Victoria como Guillietta quieren que montemos un trío, ambas me quieren pagar 20,000 euros, y no les voy a decir que no.


  El resto del día lo pasamos follando, aunque ella ha insistido en que fuéramos a comer por ahí, la he dicho que no, yo soy acompañante no su pareja, además su marido podría enterarse y como que no es mi intención.


  Hemos pedido alcohol para beber, esta mujer tiene un aguante increíble, así que entre tequila, whisky y vodka nos hemos puesto tibios.


  —Saca de mi mesilla la pitillera, por favor.


  Hago lo que me dice y se la acerco, al abrirla tiene dentro cocaína, estoy tan bebido que no dudo en hacerme una ralla junto a ella. Empiezo a acelerarme, Victoria empieza a bailar para mí y yo para ella, no sé si eso se le puede llamar bailar, me pongo a dar saltos como un loco, la aceleración me va rapidísimo me tengo que tumbar.


  Veo el techo muy pegado a mí, miro alrededor y me veo a Madison a mi lado, esta tal y como estaba cuando nos conocimos, me pongo sobre ella y la empiezo a besar, la destapo y empiezo a hacerla el amor, pero algo me despierta de repente, es la voz de Victoria.


  —Dante, jamás me habías besado, y he de decirte que no te voy a perdonar que no lo hicieras antes.


  vEs la mierda esta que nos hemos metido, yo jamás beso en la boca.


  —Pues de ahora en adelante vas a tener que besarme, me responde.


  —No, perdóname, pero no volveré a besarte, besos prohibidos.


  Nos quedamos dormidos, habrán pasado como cuatro horas, me siento más aliviado, ya no tengo colocón aunque si dolor de cabeza.


  Me incorporo de pronto de la cama y me voy a la ducha pero antes cojo el móvil y veo que tengo un mensaje de Lía.


  Lía Parisi.


  Hola Dean, ya estoy de vuelta, creo que es el momento de vernos, por cierto tengo una SORPRESA, llámame.


  La decidió enviar un mensaje diciéndola que estoy en el trabajo, pero que en cuanto salga voy a buscarla a la panadería de su madre, que ganas mas grandes tengo de verla.


  Salgo de la ducha y me visto, Victoria esta tumbada enviando un mensaje, me mira y se queda con cara de sorprendida.


  —¿Te vas ya?, pensé que te quedarías a dormir.


  —No, ya sabes no duermo jamás con clientas.


  —Pero yo soy más que una clienta.


  —No, eres solo una clienta, la mejor, si, pero nada más.


  —Vaya, antes era especial, o eso me decías cuando follamos.


  —Hombre cuando uno folla dice muchas cosas, pero si, eres mi mejor clienta, no te o tomes a mal, es que solo quiero irme a casa.


  —Está bien, nos vemos pronto.


  —Sí, cuenta con ello.


  Salgo del hotel cojo mi coche y me voy a mi casa, necesito cambiarme el disfraz de Dante para volver a ser Dean. Me cambio en dos minutos y me vuelvo a ir, Lía me está esperando.


  Media hora después ya estoy delante de la panadería de Lía, ella no me ha visto, está hablando con una señora, y la veo como la sonríe y la habla con alegría. Se da la vuelta y nuestros ojos se encuentran, la saludo con la mano y ella me devuelve una sonrisa, menos mal que ya no tiene esa mirada que tenía cuando nos despedimos hace un mes en la Toscana.


  —Hola Lía —le digo.


  —Hola Dean, ¿qué tal?


  —Pues con muchas ganas de verte.


  —Perdona es que he estado muy liada, recién llegue de Milán.


  —Sí, eso me conto tu madre.


  Fuimos caminando hacia un pequeño restaurante cerca del coliseo, en la puerta estaban Cora su mejor amiga con su novio y otro chico que no conocía.


  —Les he llamado porque así os cuento la noticia a todos, ¿no te importa, no?


  —Bueno, la verdad pensé que íbamos a estar tu y yo solos, pero bueno, hablaremos después.


  Nos acercamos a estos y yo les saludo, el chico que no conozco me mira ay me da la mano, se presenta como Marco, que raro, Lía no me había hablado de él.


  —El es mi amigo Marco, cantante.


  —Encantado, soy Dean.


  La cena esta agradable, pero no he podido hablar tranquilamente con Lía, esta noche tiene un brillo especial, la veo tan contenta y sonriente, nuestros ojos se han encontrado toda la noche y ella me ha sonreído, que ganas tengo de estar solo con ella y poder hablar, no sé qué me pasa, quiero a Madison, ella será mi amor siempre, pero ¿debería probar a tener algo con Lía?, no lo sé, si no funciona puedo perderla como amiga, además, si tengo algo con ella debería dejar mi trabajo y entonces ¿a que me voy a dedicar?.


  —Un pensamiento por una sonrisa —me saca de mi estado Lía —¿En qué piensas?


  —En nosotros —le respondo.


  —¿Nosotros?


  Chicos, debo anunciar algo, atención dice Lía de pronto. Todos nos quedamos mirándola fijamente a la espera de que nos cuente.


  Me han ofrecido irme de gira con Marco, y me lo estoy pensando.


  Todos saltan de alegría y la felicitan, la animan a que diga que sí, pero yo me quedo paralizado, no puede irse, y ¿Qué será de mi?, ella es mi única amiga, se que soy egoísta, es su sueño debería apoyarla, pero es la única que me comprende, que será entonces de mi si se va.


  —¿No te alegras por mí? —me pregunta de pronto.


  —Sí claro, ¿Cuánto tiempo seria?


  —Pues un año.


  —¿Un año?


  No, no puede irse un año, es demasiado tiempo, doce meses sin verla, no, no puede ser. Me pido un whisky, me lo tomo de golpe.


  Nos vamos a un local cerca del trastevere y me vuelvo a pedir otro whisky, no me gusta absolutamente nada como mira ese tal Marco a Lía, la agarra del brazo, se pega a ella para cuchichearla cosas al oído, no me gusta, nada.


  Las chicas proponen salir a bailar y Marco acepta de inmediato, agarra de la mano a Lía y se va con ella, Cora sale con su novio, ¿Por qué será que me siento un puto sujeta velas? Me pasaba lo mismo con mi hermano y Madison, vaya mierda, esa es la vida para la que nací, todos en pareja felices y yo viéndoles felices.


  Veo como ese tal Marco coge a Lía y la da un beso en la mejilla, no lo puedo aguantar, doy un trago de golpe al whisky y lo suelto de tal manera en la barra que me cargo el vaso.


  La canción acaba de terminar, y justo empieza Quando, quando, quando de Michael Bublé y Nelly Furtado, así que voy hacia ella y la agarro de la mano, Marco me mira, pero mi mirada le fulmina y se va hacia la barra. Agarro a Lía de la cintura y la pego hacia mí.


  Me mira a los ojos, los tienes tan bonitos, esa sombra de ojos que se ha puesto se los resalta más, un ojo de cada color, me encantan.


  —Lía, ¿Qué sientes por mí? —la pregunto de repente.


  —Vaya, luego soy yo la directa. No lo sé Dean, pero sea lo que sea he decidido olvidarlo.


  —¿Por qué? —pregunto.


  —Porque no puedo estar con un hombre que ama a otra.


  —He estado pensándolo, si nos damos una oportunidad.


  Me mira fijamente sin dejar de moverse, se sonríe y niega con la cabeza.


  —Estás loco, de verdad, anda déjate de bobadas.


  —Lo digo en serio, dame una oportunidad.


  —Dean, me voy en dos meses de gira, esa gira durara un año.


  —Lía, me da igual, déjame probar.


  La agarro de la cara y la beso, un beso lento, suave, tierno, su boca sabe a fresas debido a su bebida.


  Al apartarnos me mira, se sonríe.


  —¿Eso es un sí?


  —Es un quizás —responde.


  Nos volvemos a besar, siento como todo se para alrededor, solo estamos ella y yo, con la música de fondo, ya no sé ni que música han puesto, solo sé que estoy a gusto. De repente una voz me saca de ese estado.


  —Vaya, creí que estabas cansado y te ibas a casa.


  Al mirar me veo a Victoria ahí, pero qué demonios hace esta mujer aquí.


  —Hola —saluda Lía.


  Victoria la mira de arriba abajo y no la responde.


  —No me has respondido —dice mirándome.


  —No tengo que darte explicaciones, pero Lía me llamó y quedé con ella, hace mucho tiempo que no la veía.


  —Ya y que ¿es tu novia?.


  —Sí —responde Lía mirándome a los ojos con una sonrisa picara.


  Me acaba de dar la respuesta a lo que la había preguntado antes del beso, me está dando una oportunidad y no voy a permitir que Victoria lo estropee.


  Beso a Lía en los labios y la digo que espere un momento, llevo a Victoria a la calle.


  —¿Qué haces aquí?


  —Te he seguido, te fuiste con demasiada prisa, pensé que tenías otra clienta.


  —Vamos a ver Victoria, no soy de tu propiedad, tengo más clientas como bien sabes, pero Lía no es mi clienta, es mi novia.


  —Vaya, ¿y tu novia sabes que eres puto? Que liberal la niña, si fueras mi novio no lo permitiría, te querría solo para mí.


  —Victoria, estas más bebida de cómo te deje esta tarde, vete a casa, descansa y mañana hablamos.


  Llamo un taxi y en ese momento Victoria se lanza a mi boca, con la mala pata de que Lía sale y nos ve, sus ojos se vuelven oscuros de pronto, le dice algo a Cora y se va de allí, yo la llamo pero no me hace caso, meto a Victoria en el coche y voy hacia Cora.


  —¿Dónde está Lía?


  —Te has pasado, te besas con ella y luego te besas con otra, ¿pero de qué vas?, ¿estás jugando con Lía?


  —Que no, de verdad, se me lanzo ella, por favor, déjame ir tras ella, ¿dónde está?


  —Averígualo por ti mismo si de verdad te interesa Lía lo averiguaras.


  —Estará en su casa, estas horas.


  —No, enfadada como estaba no se ha ido a su casa, pero eso tendrás que averiguarlo, sin vergüenza.


  Y se va dejándome con la palabra en la boca.


  Salgo del loca y voy caminando sin rumbo, paso por delante de su casa pero todo está apagado, ¿Dónde puede estar?


  De repente me acuerdo de un lugar y voy corriendo hacia allí, cuando llego esta todo desierto, pero me fijo al fondo y la veo sentada observándolo, está en el coliseo, me acerco a ella sin que me vea, no quiero que salga corriendo, me pongo de espaldas a ella.


  —Un pensamiento por una sonrisa —le digo.


  —¿Qué haces aquí?, te hacía con tu amiguita.


  —Lía, no es lo que crees.


  La doy la vuelta para que me vea y los ojos los tiene con lágrimas.


  —Hacia tanto que no me sentía así, según yo estaba segura siendo así, pero ha sido conocerte y ese lado se empieza a desmoronar.


  —Perdóname, pero ella no es nada más que una compañera de trabajo, no es nada mío.


  —¿Has tenido algo con ella?, sé sincero, te doy la oportunidad a que me cuentes todo ahora, luego ya no te daré más oportunidades.


  —Sí, nos hemos acostado en unas cuentas ocasiones, por eso se cree con derecho, pero solo ha sido sexo.


  —Dean te estoy dando mi corazón, es lo más preciado para mi, y si te lo doy es porque sé que mereces ser feliz como yo también lo merezco, y me gustas muchísimo, pero no voy a entregártelo para que lo destruyas.


  —No, te lo prometo, voy a trabajar para hacerte la mujer más feliz del mundo, incluso voy a cambiar de trabajo, voy a buscarme otros socios. Dame esa oportunidad, por favor, en este poco tiempo me has ido gustando, y quiero probar, por favor.


  Se da la vuelta, mira hacia el coliseo, mira al cielo, se vuelve a dar la vuelta, me toca la cara con sus manos frías, me acaricia la barba y me besa, con ese beso sellamos que desde esa noche vamos a darnos una oportunidad.


  


  
    Capítulo 22 - Lia

  


  No sé qué me pasa con Dean, pero en tan solo en unas semanas se metió muy adentro de mi corazón, nunca me había pasado, pero fue conocerlo y ver sus miedos, su lado más sensible antes de conocerle realmente fue lo que se me metió adentro de mi corazón. Antes conocía a chicos e iban con sus apariencias de hombres triunfadores, exitosos y luego los conocía mejor y eran todo fachada, pero Dean no, el se me apareció con su lado más humano y fue lo que me enamoro de él, tiene corazón, ha sufrido muchísimo y yo quiero ayudarle a tapar esas heridas que tiene desde lo más profundo de su ser hasta los poros de su bonita piel.


  Dean no es solamente guapo, es sensible, delicado, inteligente, tiene corazón, y quiero intentarlo con él, no sé como salga con él, y no porque no crea que puedo, si no porque el no se ha encontrado así mismo y eso me preocupa, no quiero perderme en esa búsqueda que tiene que hacerse hacia el interior.


  Estamos los dos sentados frente al coliseo, estoy sobre sus piernas acariciándole el pelo, sus ojos están más claros esta noche, quizás por la luz de la luna y las estrellas que reflejan en el, pero me siento cómoda con él.


  Me acaricia la mejilla con sus manos frías, me sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa.


  —Vamos para tu casa —le digo.


  —¿Estás segura?.


  —Completamente, ¿quieres que vaya a tu casa?


  —Por supuesto, pero yo hago lo que tu desees.


  —Deseo ir a tu casa —le respondo al oído, poniéndole os pelos de punta.


  Nos besamos, le acaricio su precioso pelo rubio, le muerdo el labio inferior, y me pongo a hacerle cosquillas.


  Me agarra de la mano y nos vamos a buscar a su coche.


  Llegamos a la calle donde vive, está bien iluminada, las casas son súper modernas, los edificios son nuevos, esa zona antes era toda desértica,


  Mete en coche en el parking de su edificio, huele a nuevo todo, nos bajamos del coche y vamos directamente a los ascensores, tiene que meter la llave y una clave, la seguridad la tienen bien preparada.


  Llegamos directamente a su casa, son de esas que el ascensor se abre en las casas, aplaude y las luces se encienden, que práctico.


  —Vaya, que moderno —le digo.


  —De algo me sirve ser arquitecto.


  Entramos al salón, las paredes las tiene pintadas de negro y los sofás son blancos, los cojines son también negro, todo de cuero, un mueble que sale de la pared donde tiene un súper televisor, un dvd, y un equipo de música, las únicas fotos que tiene son de Lily, a la derecha tiene un gran ventanal con persianas bajadas y una gran mesa de cristal con sus respectivas sillas en negro.


  —Te gusta el negro, ¿eh?


  —En que lo has notado —se ríe. En realidad lo puse todo en negro porque así tengo el alma.


  —No es verdad, tu alma es clara y pura Dean, por mucho que te empeñes en enterrar a ese hombre maravilloso que quieres esconder.


  —¿Quieres beber algo? —pregunta


  —Pues dame un vodka con limón, por favor.


  Se retira hacia la cocina mientras observo las fotos, Lily recién nacida en sus brazos, sus ojos se le veían diferentes que ahora, le veo en la foto más feliz, claro, el nacimiento de su hija, como no iba a estarlo.


  Algo helado me roza el cuello y pego un salto, me doy la vuelta y es Dean con la copa riéndose de mí, que susto me ha dado.


  —Qué guapo estabas aquí.


  —¿Ya no lo soy? —pone cara de puchero.


  —Eres guapísimo, en esa foto te veo con más cara de bebe, será porque ahora tienes barba, pero tampoco hace tanto de esa foto, hará como mucho tres años, ¿no?


  —Exactamente, pero lo golpes de la vida.


  Le beso para callarle, el me corresponde, me quita la copa de la mano y la deja sobre la mesita, me agarra de las piernas y me subo a horcajadas sobre él, nos seguimos besando, me quita la camisa, no suelo llevar sujetador porque se me hacen incómodos, así que de cintura para arriba me quedo desnuda ante él, me empieza a acariciar el pecho, y yo le miro a los ojos, los tiene bien dilatados debido a la excitación del momento, le quito la camisa como puedo, esta tan cuadrado este hombre, me deja en el sofá y me despoja de mi falda, me mira y si, llevo braguitas, se sonríe, le quito el pantalón y puedo ver su gran erección, le toco y tiembla, me susurra al oído que va a buscar un condón, le digo que tomo la píldora y que confío en el, así que lo hacemos a pelo, me baja las braguitas y yo le arranco el calzón, me besa de arriba abajo haciéndome temblar como jamás lo habían hecho, entra en mi y siento un placer inexplicable, y ambos nos hacemos el amor por primera vez.


  No sé cuánto tiempo ha pasado, pero nos hemos quedado dormidos en el sofá, cuando me despierto Dean no está, así que me levanto a buscarle, le veo en su gran ventanal mirando por él, me acerco sin hacer ruido, le veo tan guapo, tan vulnerable, me acerco por detrás y le abrazo.


  —¿Te arrepientes? —pregunto.


  —¿Qué?, no para nada, ¿Por qué me iba a arrepentir?


  —No sé, es que te veo aquí solo y callado.


  —Pero eso no significa que me arrepienta, solo que no duermo bien desde hace unos años, duermo como cuatro horas máximo y luego ya no puedo.


  Me abraza y me pone su camisa, no quiere que me quede fría, me lleva a su habitación y allí me tumba y se pone a mi lado abrazado, me acaricia el pelo y me vuelvo a quedar dormida.


  
    [image: ]
  


  A la mañana siguiente me despierto oliendo a café, me incorporo y me voy a lavar la cara, mi ropa la tengo doblada en el sofá de la habitación, salgo en busca de Dean y esta vestido de traje y leyendo el periódico.


  —Bongiorno amore mio —le saludo.


  —Buenos días preciosa —me dice besándome.


  —Ya estás listo para trabajar, y yo aun no me he ni duchado, dame cinco minutos.


  —Te puedes quedar el tiempo que quieras preciosa, yo es que me tengo que ir, voy a renunciar a mo trabajo, voy a buscar otra cosa.


  —Pero es algo que no entendí, si estas contento con ese despacho, ¿Por qué te vas?


  —Porque quiero buscarme otro mejor, no me ofrecen mejores condiciones y me voy a buscar otro que si me las de.


  —Pues aprovecho y me voy a mi casa, me cabio y me voy que tengo clases.


  —Vale amore mío —dice poniendo acento italiano.


  Es que me lo como, me voy corriendo a la habitación, cojo mis cosas y nos vamos.


  


  
    Capítulo 23 - Dean

  


  Me ha gustado dar el paso que he dado con Lía, es tan fresca, alegre, yo ya no creo en el amor desde lo de Madison, pero llevo una temporada harto de mi trabajo y de estar solo, Lía es buena, cariñosa, trabajadora, alegre y me siento tan cómodo con ella, la quiero mucho, aunque no estoy enamorado de ella, mi corazón sigue perteneciendo a Madi, pero me siento muy cómodo con ella, ¿por qué no voy a poder empezar una relación?


  He llegado a hablar con Victoria y Guilletta que son mis clientas mas fijas, las demás no tienen tanto empeño en estar conmigo, las voy a decir que lo dejo, tendrán que entenderlo.


  Están sentadas al fondo de la cafetería que las he citado, ambas me ven y me saludan, me acerco a ellas, antes le pido un cappuccino al camarero.


  —Cíao guapo —dice Victoria.


  —Hola, buenas tardes.


  —Hola Dante —saluda Guilletta.


  —Bueno preguntareis porque os he citado aquí, ¿no?


  —Nos hacemos una idea —responde Victoria.


  vOs voy a dejar el teléfono de un chico que conozco que también es acompañante y que es buenísimo, seguro que os dará lo que buscáis.


  —No entiendo —me dice Victoria mirando a Guilletta con cara de confusión, queremos hacer el trío contigo.


  —No va a poder ser, yo dejo este trabajo, voy a dedicarme a otra cosa.


  —¿Cómo? —dicen las dos a la vez.


  —Lo que oís, que lo dejo, no voy a prostituirme más.


  —No, no puedes dejarlo.


  —Claro que sí, ya lo he dejado.


  Me levanto dejándolas en la mesa el teléfono de otro gigoló.


  —¿Vas a perder 20,000 euros?


  —Pues sí, ya me cansé.


  —Oh ¿es que tu noviecita se ha enterado?, no te ha contado Dante que tiene una noviecita con la que se va besando por toda Roma?


  —Ni se te ocurra meterla a ella, ella no tiene nada que ver.


  —No me digas, entonces no te importara que la cuente que ayer antes de irte a bailar con ella y de estar comiéndotela a besos fuiste a un hotel y me follaste durante horas.


  Cuando me dijo eso algo en mi se encendió me dio tanta rabia, nadie puede joder esto que estoy comenzando con Lía y esta no me va a impedir que trate de ser feliz.


  —Victoria, me conoces por las buenas, pero ni te ocurra joderme o me conocerás por las malas.


  —Si no quieres que tu novia se entere harás el trío con nosotras o si no atente a las consecuencias, tengo unos cuantos videos tuyo y míos en la cama.


  —¿Cómo?


  —Me encanta grabar cuando me follas, me pones mucho, y no voy a dejarte ir tan fácilmente Dante, ¿o mejor Dean?


  —¿Cómo sabes mi verdadero nombre?


  —A mí no se me escapa nada, ahora me vas a hacer caso y seguir en este trabajo.


  Me daban ganas de ahogarla, como demonios voy a engañar a Lía, ¿qué voy hacer?, nadie debe enterarse a lo que me dedico.


  —Si sigo atendiéndolas ¿mi secreto estará a salvo?


  —Totalmente, nadie ni si quiera ella se enterara, pero debes seguir satisfaciéndonos muñeco.


  —¿Hasta cuándo?


  —Hasta que nos cansemos.


  Me voy a mi casa con un cabreo monumental, ¿pero como han podido llegar hasta aquí?, pensé que me respetarían mi decisión.


  Tengo un mensaje de Lía, que vaya a las clases tiene una pequeña sorpresa para mí. Necesito verla y que me chute de su bonita alegría.


  Llego a sus clases, no me ha visto, ahí está ella cantando, con su preciosa voz, está cantando una canción en español, no la entiendo, aunque la canción se cual es, la he escuchado alguna vez, se llama Vivir lo nuestro de Marc Anthony y La India, que bien canta, me encanta. La veo tan feliz, cantando, bailando, esta en su mundo total, ahora alzo la vista y me ha visto, me sonríe, y yo no puedo evitar sonreírla, aunque ahora mismo estaría en casa bebiendo como un loco para olvidar ese chantaje.


  —Cíao bello, te extrañe y me da un ligero beso en la comisura de los labios. ¿Qué te pasa? —me pregunta.


  —Nada preciosa, es que no se han tomado muy bien que me fuera, pero todo bien. ¿Qué sorpresa es esa?


  —Mi profesora quiere que cantemos juntas una canción, me hable de ti, quiere oírte.


  —Lía, no estoy de ánimo.


  —Anda amore, di que si, solo una.


  No puedo decirla que no poniendo esa cara de niña inocente.


  —Vale, pero solo una, ¿okey?


  —¡Hecho!


  Como no cantamos la canción que tanto le gusta a Lía que cantemos juntos, Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper.


  —Bravo Dean, Lía me había dicho lo bien que cantabas, pero no me imaginaba que a ese nivel, ¿has estudiado música?


  —No, nunca, pero gracias.


  —Te pareces a Frank Sinatra en tu voz. ¿Te puedo pedir algo?


  —Sí, claro.


  —¿Podrías cantarme algo de él? Sé que es mucho pedir, pero me encantaría oírte con una canción de él.


  —De acuerdo, ¿Qué canción canto?


  —¿Conoces, Strangers in the Night?


  —Sí, claro.


  Lía se apartó y me dejó a mi solo, cerré los ojos y me deje llevar, esta canción la he cantado millones de veces.


  Cuando acabo Lía me miraba con lágrimas en los ojos, está emocionada mirándome con sus ojos de cada color, y de pronto me viene a la mente que Victoria me está chantajeando, debo acceder a sus caprichos, nadie puede enterarse de que he estado desde que llegue a Roma prostituyéndome, y menos Lía, ya no me miraría de la misma manera que lo hace ahora.


  La profesora de Lía me felicita y me dice que si en algún momento quiero dedicarme a la música que se lo diga, se lo agradezco, pero jamás he pensado en dedicarme a este mundo.


  Lía y yo salimos de las clases y vamos paseando hasta la plaza de España, la apetece sentarse a comerse un helado sentada en la escalinata como Audrey Hepburn en Vacaciones en Roma, vamos agarrados de la mano y en ese momento me suena el teléfono, es Victoria, no quiero responderla. Lía se ha metido a comprar los helados, aprovecho para responderla.


  —Vaya, pensé que no responderías, ¿estás con ella?, ¿la atas a la cama como a mí? ¿usas los dildos con ella también?.


  —Lo que yo haga con ella a ti no te importa.


  —Seguro que no disfrutas con ella lo que conmigo.


  —No, la verdad, con ella disfruto más, porque a ella le hago el amor, a ti te follaba —la respondo.


  —¿Como te atreves a hablarme así’, te juro Dante que me las vas a pagar.


  Me cuelga el teléfono, no puedo con esta mujer, como se atreva a joderme la relación con ella es que no sé de que soy capaz.


  Lía sale con nuestros helados y nos sentamos a comérnoslo sentados en la escalinata, donde pasan miles de visitantes cada año.


  —Ya que has renunciado a tu trabajo, vayámonos este fin de semana a Capri, la abuela de Cora tiene un pequeño hotel allí, tiene unas vistas increíbles, y lleva años ofreciéndome ir, me conoce desde niña y me lo deja gratis, y quiero estar este fin se semana sola contigo, ¿quieres?


  —Cómo voy a negarte algo, yo también quiero desconectar este fin de semana, solos tú y yo. Cuenta con ello.


  Me voy a ir un fin de semana solo con ella y no me parece mejor plan que evadirme de los problemas y estar con una mujer tan alegre como ella.


  


  
    Capítulo 24 - Lia

  


  Cora me mira con cara de sorpresa, le cuesta creer que yo me vaya a ir a Capri sola con Dean este fin de semana, lleva años tratando de convencerme de que era lo mejor, que me buscara novio, que tenía que rehacer mi vida, y yo siempre empeñada en mis sueños, que a ver, mis sueños siguen estando ahí, solo que ahora tengo a alguien con quien compartirlos, Dean ha llegado a mi vida de una forma inesperada, y aunque no quería sentir lo que siento él es bueno, ha tenido una vida difícil y sé que yo puedo darle esa felicidad, ahora el está poniendo de su parte y no voy a negarme a dársela.


  Mi mamma está feliz también de que Dean y yo estemos dándonos una oportunidad, a ella le gusta mucho, así que yo feliz.


  —Hija, me llama mi madre desde la panadería, aquí hay alguien que pregunta por ti, ven.


  —Ya voy mamma.


  No creo que sea Dean, me dijo que iba a preparar las cosas para el viaje, ya que yo me encargaba de el hotel él quería pagar el avión y lo demás, yo no quería porque el hotel nos sale gratis, pero él es así.


  —Mamma, ¿Quién es?


  Y de pronto me veo a esa tal Victoria mirándome de arriba abajo.


  —Hola, Lía.


  —Hola, si está buscando a Dean no está aquí


  —Sí… Dean, no, no le busco a él, quiero hablar contigo.


  —Usted y yo no tenemos nada de qué hablar, señora.


  —Llámame Victoria, vamos a tomar un café, solo eso.


  No sé qué demonios querrá esa señora, pero ya me ha dado curiosidad, así que accedo a ir con ella.


  Nos metemos en una cafetería cerca de la panadería de mamma. Yo me pido un cappuccino y ella se pide un té.


  —Usted dirá, Victoria.


  —Vengo a hablarte de Dean. No permitas que deje su trabajo, él es el mejor y no podemos prescindir de él.


  —Victoria, yo no decido sobre su vida, él es libre.


  —Lo sé, pero creo que se va por qué no está cómodo por mí, te conto que tuvimos algo, ¿no? —al decírmelo noto algo de satisfacción al decírmelo.


  —Sí, me dijo que fue solo sexo.


  —Exacto, no tienes nada de lo que preocuparte, eso pasó antes de que te conociera. No va a volver a pasar, él está contigo, y estáis muy enamorados. Cuando alguien ama a otra difícilmente se fija en otra, así que estate tranquila.


  Me sentía cada vez más insegura, jamás he sido insegura, pero con Dean sí que me sentía, sé que él no está enamorado de mí, y me da miedo que se vaya con otra, jamás perdonaría eso.


  De pronto alzo la vista y le veo en la puerta, nos mira a Victoria y a mí, a esta la mira muy serio, se acerca a nosotros y me pide que me levante.


  —Vámonos Lía, no sé qué haces aquí con esta mujer.


  —Por favor Dan, digo Dean, sé que nos enfadamos el otro día, pero me arrepiento, le estaba diciendo a Lía que te convenciera de que no te fueras, eres el mejor en tu trabajo y queremos que continúes con nosotros, por favor, no volveremos a molestarte más, te ofrecemos las mejores condiciones, por favor, piénsalo. Te llamo mañana.


  —No tengo nada que pensar, no vuelvas acercarte a ella, me entiendes Victoria, ella es demasiado pura.


  Me agarro de la mano y salimos de allí, no entendí lo que quiso decir con eso de demasiado pura.


  —Dean me haces daño en la mano, me estas apretando mucho.


  —¿Qué hacías con ella?, ¿Qué te ha dicho? No te vuelvas a acercar a ella Lía.


  —Primero que nada suéltame, segundo vino a la panadería e insistió en que habláramos, tercero, me ha dicho que quería que te convenciera de volver al trabajo, y cuarto, grábate algo en la cabeza, no eres mi dueño, y soy libre de acercarme a quien me dé la gana, te lo repito Dean, cuéntame todas tu cosas, porque no pienso permitir ni una mentira.


  —Lo siento, perdóname, pero ella no es buena y no quiero que te lastime.


  —¿Pero lastimarme en qué?, ¿sigues acostándote con ella?, ¿tienes un hijo con ella?, ¿en que me puede dañar esa señora?


  —Está obsesionada conmigo simplemente, y es capaz de inventar mil mentiras.


  —Dean, ¿me ocultas algo? Por favor, dime lo que sea.


  —Te prometo que en Capri estando los dos solos te cuento todo lo que tengo que contarte, pero aquí no.


  Me quede peor de lo que estaba, ¿qué es eso que me tiene que contar?


  


  
    Capítulo 25 -Dean

  


  Estamos en el tren rumbo a Capri, Lía ha estado muy seria conmigo, no quiero comenzar nuestra relación así, voy a sincerarme con ella, pero no puedo decirla que soy acompañante, porque sé que entonces la perderé, no quiero que nadie sepa a lo que me he estado dedicando todo este tiempo.


  A las tres horas estamos llegando, se levanta y coge su maleta y sale sin decirme nada.


  Agarro mi maleta y vamos hacia la zona donde están los coches de alquiler.


  —Lía, ¿vas a estar todo el viaje así?


  —¿Así como?


  —Seria, sin hablarme, para eso venimos hasta aquí, ¿me vas a decir que te pasa?


  —No me gustan los misterios, simplemente eso.


  —Ya te he dicho que te voy a contar, y sé también que puedo perderte por eso.


  —¿Cómo?, no ya esta Dean, cuéntamelo ya.


  —Espérate a que lleguemos.


  — No, ahora.


  Cojo el coche y nos vamos de la estación, Lía me mira seria, fijamente, me pone nervioso, sus ojos de cada color me miran con incertidumbre, a la derecha veo un precioso mirador donde da el mar, así que decidió parar el coche y bajarnos.


  Al lado de donde aparco hay un matrimonio con sus hijos, tendrán la misma edad de Lily, la niña va corriendo hacia Lía y se pone a jugar con ella, Rossetta nos vamos deja a la señorita, Lía la dice adiós con la mano, la forma en la que mira a la niña.


  —¿Qué te pasa?, ¿Por qué me miras con los ojos con lagrimas Dean?, me estas asustando.


  —Lía, es Victoria, está obsesionada conmigo y no va a parar hasta separarnos.


  —Pero, ¿Por qué? Ella está casada, que más la da.


  —No lo sé, no tenía que haberme acostado con ella, pero fue una noche que bebimos mucho.


  —Dean, engañar, poner los cuernos es asqueroso, y aunque tú estabas soltero, participaste, es una de las cosas más bajas que puede hacer alguien.


  —Lo sé, precisamente a mi me paso y sé lo que es.


  —Pues no me gusta que hicieras eso, jamás perdonaría que me los pusieras.


  Me levanto y empiezo a dar vueltas desesperado, me voy a otra esquina, Lía se ha quedado en el mismo sitio, no me mira, ya lo sé, no nos ha dado tiempo ni a comenzar.


  Ya se mueve y viene hacia mí, me mira pero la vuelvo a interrumpir.


  —Desde que estamos juntos, ¿te has vuelto a acostar con ella?, llevamos muy poco, lo sé, pero ¿os habéis vuelto a acostar?


  —No, de verdad que no, desde que estoy contigo solo quiero estar contigo.


  —Dean, ¿era eso lo que me querías contar?


  —Si, era eso.


  —Pues ya esta, ven aquí, date la oportunidad de ser feliz, quiero que este fin de semana dejes fluir, me lo prometes.


  vTe lo prometo.


  Nos subimos en el coche, esta vez conducía ella, llegamos al hotelito de la familia de Cora, es precioso, es pequeño, tendrá como cuatro habitaciones, pero todas dan con vistas al mar, dice Lía que Cora la conto que tiene los mejores atardeceres, es realmente precioso.


  La habitación es de paredes blancas y sillones muy modernos azules, tiene una gran televisión, un baño con una bañera y jacuzzi, y la habitación es enorme con una gran terraza que se une a la del salón es realmente preciosa.


  Lía me agarra de la cintura, se pone de puntillas y me besa, yo la correspondo, se empieza a desnudar, es tan pequeña y tan sabia, esta preciosa desnuda con los rayos de sol alumbrándola completamente, yo me despojo de mi ropa, la agarro de la mano, la tumbo sobre la cama y empiezo a besarla por el pecho, bajo hacia su ombligo y sigo bajando, Lía se agarra a las sabanas fuertemente, solo deseo darla placer, y sus gemidos me hacen ver que lo estoy consiguiendo, se da la vuelta y se pone sobre mí, ahora es ella la que me besa por todo el cuerpo, va a bajando y uff, en mis experiencias con mujeres jamás me había hecho lo que Lía me hace, se sienta sobre mi y nos unimos, nos movemos con ansias, no podemos parar hasta que ambos estallamos de placer, acabo temblando por el mero placer que Lía me acaba de dar.


  


  
    Capítulo 26 - Lia

  


  Hemos bajado a la playa, me lo estoy pasando genial con Dean, ayer cuando llegamos y me confesó ese secreto me liberó, sí que me dejo un poco en shock, pero siempre hay solución para todo, y ahora no quiero pensar, solo vivir, vivir esto tan bonito que estoy viviendo con él.


  Dean me tiene una sorpresa así que me venda los ojos y me lleva por el paseo de la playa, que vergüenza, la gente debe estar mirándonos, pero da igual, solo quiero saber cual será esa sorpresa que me tiene. Me coge en brazos, y yo intento quitarme la venda, sin éxito, claro, me dice que no haga trampas, que hasta que no me diga no puedo quitármela.


  —Te voy a dejar en el suelo, y cuando cuente hasta tres te la quitas, ¿vale?


  —De acuerdo.


  —Una, dos, tres, ahora.


  Me quito la venda y me ha traído a una lancha, enorme y preciosa, jamás había montado en una.


  —Pero, ¿y esto?


  —Sorpresa, he alquilado esta lancha y nos vamos los dos solitos a disfrutar de ella.


  —Pero Dean, te habrá costado mucho.


  —Bahh, he estado trabajando muy duro y he ganado mucho, así que a gozarlo y que mejor que contigo.


  Me lanzo sobre él y me lo como a besos es tan tierno, y detallista, aunque si me pongo a pensarlo seriamente, tengo miedo de que siga pensando en ella, en Madison, así que prefiero no comerme la cabeza.


  Estamos los dos en mitad del mar mediterráneo, sin nadie a nuestro alrededor, al fondo se ve Capri, estamos muy tranquilos aquí.


  Le digo a Dean que me de crema, soy muy blanquita y no quiero quemarme, me la empieza a poner, y lo primero que hace es despojarme de la parte de arriba del bikini.


  —No dices que no usas sostén porque es incomodo, pues quítate también este, me encanta verte sin nada, y las tienes preciosas, me pasaría el día viéndotelas, besándotelas.


  —¿Ah, sí?, bueno ¿y a qué esperas entonces?, estamos solos.


  Me agarro a él y le tumbo en el suelo me siento sobre él, el color azul de sus ojos esta aun más claro, me mira con deseo, le bajo el bañador de golpe y me pongo a jugar con ella, Dean está muy excitado, y yo me excito más aun de verle así. Me incorpora un poco y me hace a un lado la braguita del bañador, me empieza a tocar, en una sensación que no puedo describir, pero siento que voy a estallar, el solo roce de sus manos hace que me vuelva loca.


  —Lía, me excitas como nunca me ha excitado una mujer, te estaría todo el día haciendo el amor, eres una delicia.


  —Y tú haces de mi lo que quieres Dean, jamás había conocido a un hombre como tú, que me haga sentir lo que tú me haces sentir, ya no solo en la cama, si no en todos los ámbitos, y mira que en la cama eres buenísimo, se nota que tienes mucha experiencia.


  —No tanta —responde él.


  Nos unimos y nos hacemos uno mientras el sol del cielo de Capri nos refleja en el suelo ambos nos hacemos el amor una y otra vez sin pensar en nada más.


  No sé cuánto tiempo nos hemos tirado haciendo el amor, lo único que sé es que lo habremos hecho unas dos veces más, no nos saciamos lo suficiente el uno del otro.


  —Dean, ¿te puedo preguntar algo?


  —Sí, claro —me responde mientras me acaricia mi espalda desnuda.


  — ¿Has conseguido olvidarla?, aunque sea un poco.


  Dean se incorpora un poco, me acaricia mis mejillas.


  —No lo sé Lía, es extraño, pero cuando estoy contigo me olvido de todo, incluso de ella, cuando estoy solo no te voy a mentir, pienso en ella, pero a diferencia de antes, ya no ocupa mi pensamiento el día entero, porque ahora también lo ocupas tú.


  —¿Cómo debo tomarme eso? —pregunto.


  —Pues que para mi eres ahora importante Lía, y créeme, jamás te dañaría, de verdad, si estoy contigo aquí es porque quiero estar contigo.


  —Dean, antes mientras hacíamos el amor me dijiste que jamás ninguna mujer te había dado tanto placer como yo, que jamás habías sentido lo que sientes conmigo con ninguna otra. ¿Ni si quiera con ella?


  —Lía, yo con Madison disfrutaba mucho, pero no voy e engañarte, me encanta hacerte el amor, me haces temblar de placer, y eso nunca me había pasado. Ahora me toca preguntar a mí, ¿alguna vez has sentido más con otros que conmigo?


  —No, la verdad es que contigo es todo diferente. ¿Has estado con muchas, verdad?


  —¿Por qué preguntas? —noto que se pone tenso.


  —Porque se nota en la soltura, porque sabes que hacer, no eres un parado se nota que has probado muchas cosas.


  —Bueno, sí, pero no vamos a hablar de eso, ¿tú has estado con muchos?


  Me levanto de la toalla desnuda completamente, y voy justo a las escalerillas de la lancha.


  —Eso es algo que tendrás que averiguar.


  Me lanzo al mar para refrescarme, Dean se tira detrás de mí y me empieza a besar de nuevo, luego me propone que esa noche vayamos a cenar algo y luego a la habitación del hotel, solo nos queda un día así que debemos aprovecharlo.


  


  
    Capítulo 27 - Dean

  


  Me despierto en mitad de la noche, estoy temblando, un sueño que me persigue desde hace semanas se me ha vuelto a manifestar, en él me veo como caigo redondo en una espiral, todo es oscuro, busco a Lía pero no la encuentro, no se nada de ella, y de pronto abro los ojos y estoy en un charco de sangre, mis manos están manchadas de ella, y no puedo hablar siento que estoy mudo, me entra una gran angustia, siempre sueño lo mismo.


  Son las cinco de la mañana y Lía está completamente dormida, nos hemos dormido tarde, la verdad, quiero dejarla descansar, yo estoy acostumbrado a una marcha que ella no lo está, no quiero quemarla.


  Enciendo el móvil y tengo cuatro mensajes de Victoria, en los cuatro me ruega que no me vaya, que no le va a decir nada a Lía, pero por favor que quiere volver a verme, que al menos solo la acompañe a eventos, que no hace falta que nos acostemos, solo me pide eso y me pagaría muy bien, de la otra manera, si dijera que no me amenaza con decírselo.


  Le mando un mensaje a mi hermano, le pregunto cómo esta él, Madison y mi hija, Lily, ella es la que de verdad me preocupa, si todos se enteran de que soy chico de compañía la perjudicaría, no, no puedo arriesgarme.


  —¿Qué hora es? —me dice de pronto Lía.


  —Las cinco y cuarto.


  —Que haces despierto, ¿tu insomnio?


  —Así es, además de que he tenido una pesadilla.


  —¿Quieres que te pida algo, un té o leche?


  —No cariño, solo quédate aquí conmigo —la digo.


  Cuando amanece Lía está dormida sobre mí en el sofá, se quedo dormidita y no quise despertarla, hoy vamos a ir a el centro histórico de la isla, asi que a las diez ya estamos listos.


  Cuando llegamos lo primero que hace Lía es llevarme a la piazzeta, es famosísima ideal para contemplar Torre del Reloj y la iglesia de San Stefano.


  Animo a Lía a que se meta en boutiques que hay por aquí, pero ella se niega, dice que son muy caras, pero yo la insisto, hemos encontrado unas gorras chulísimas de la isla que son unisex así que compramos dos, luego entramos en una joyería, mi reloj se ha quedado sin hora y quiero ponerle una pila, y ahí en el escaparate veo un colgante de oro blanco con la isla d Capri, es una autentica belleza, Lía lo mira embobada, le pido al dependiente que me lo deje ver, Lía se niega, pero yo insisto, y se los termino comprando, quiero que este viaje tan especial entre los dos lo tenga de recuerdo, y cada vez que lo mire se acuerde de estos días.


  —Dean, los recuerdos los llevo conmigo dentro de mí, no necesito de joyas, ni regalos, puesto que tu eres mi mejor regalo, pero ya que me lo has comprado lo guardare siempre como el primer regalo que me hizo mi novio.


  —Gracias preciosa, además, esta noche te quiero desnuda solo con él, como dices nos quedamos con lo vivido, y quiero grabarte en mi retina completamente desnuda y con el colgante.


  —¿Piensas irte a algún lado? —me pregunta.


  —Que yo sepa no, es una forma de hablar, estoy muy bien contigo mi pequeña ragazza.


  En ese momento le suena el teléfono a Lía, y empieza a hablar, se mueve de un lado a otro, no le veo la cara, no sé si está contenta o enfadada, pero de pronto se da la vuelta y tiene una sonrisa de oreja a oreja, cuando cuelga se lanza sobre mí.


  —El viaje de la gira se adelanto, y quieren que grabe un disco, ¿lo imaginas?, yo un disco.


  —Pero eso es maravilloso mi amor.


  —Dímelo otra vez.


  —¿Qué cosa?


  —Mi amor, de verdad ahora que estoy contigo me cuesta mas decidirme si ir o no, Dean, vente conmigo.


  —¿Yo? Pero que voy a hacer sin trabajar tanto tiempo.


  —No lo sé, puedes ser mi representante, no sé, pero vente conmigo, no puedo irme sin ti.


  —No te preocupes buscaremos la manera, puedo ir y venir para vernos, tu eres la primera que dice que hay solución para todo, ¿no?, no te preocupes que la encontraremos, pero tienes que cumplir tu sueño, mi pequeña.


  La abrazo bien fuerte, mi pequeña va a conseguir su sueño y yo no voy a impedírselo, ahora que estoy a gusto con ella se va un año, pero yo la voy a apoyar en todo.


  Fuimos andando hasta una villa romana que perteneció a Tiberio llamada Villa Jovis, es una villa muy normalita, pero tiene unas vistas espectaculares, y ahí nos hacemos muchas fotos, no quiero desperdiciar ni un segundo con ella, me lo estoy pasando fenomenal y mañana ya regresamos a Roma, vuelta a la realidad, y yo sigo sin saber qué hacer con Victoria, quizás debía aceptar y convencerla de que no diga nada, y mejor que Lía no esté en la ciudad, así no podrá decirla nada.


  


  
    Capítulo 28- Lia

  


  Ya estamos de vuelta en Roma, el viaje ha sido maravilloso, me lo he pasado de maravilla, ahora me cuesta despegarme de Dean, le he dicho que se pase esta noche y dormimos juntos, debemos aprovechar el mayor tiempo posible juntos, en unos días me voy para Nueva York, tengo que mirar algo de la discográfica allí, y encima la gira empieza en América, estoy feliz, pero a la vez me siento triste, tengo un popurrí de sentimientos arraigados en mi alma, mi sueño que es grabar un disco ya es un hecho, pero ahora la vida me ha puesto a Dean en mi camino, ¿y ahora qué hago?, m voy de gira un año, un año sin ver esos ojos cristalinos, su sonrisa aniñada, mi amor bonito, me va a costar alejarme tanto tiempo, pero es verdad, de alguna manera encontraremos una solución.


  Mi mamma se alegró muchísimo, dice que aunque me va a echar de menos está feliz porque por fin mi sueño se hará realidad, la he dicho que en alguna fiesta la mandaré un billete de avión y que se venga, sobre todo cuando estemos por Europa, no la voy hacer viajar hasta tan lejos para dos días.


  Mi hermano no sé donde andará, cada vez sus desapariciones duran más.


  Cora está loca de contenta, dice que por fin va a tener una amiga famosa pata poder fardar de ello.


  Me ha preguntado qué, que tal ese fin de semana con Dean, me ha preguntado si lo hicimos mucho, no la he querido responder, que mujer más curiosa, aunque se imagina que lo hemos hecho bastante, porque normalmente ella y yo vamos juntas a comprar ropa interior, más bien braguitas yo, y la he dicho que he vuelto solo con una, las demás se quedaron en alguna basura de Capri, Dean me las arrancaba y me rompió todas.


  Me llega un mensaje al móvil al principio creo que es de Dean, pero es un numero que no conozco, en él me dice que Dean no es arquitecto, que si quiero averiguarlo vaya a una dirección que me han enviado, me quedo pensativa, ¿habrá sido la tal Victoria?, como esta celosa a lo mejor quiere hacerme sentir mal, ya me lo advirtió el, me llega otro mensaje, es una foto de Dean con una señora, el va bien vestido, y ella le tiene agarrada del brazo, no entiendo nada, pero pienso averiguarlo.


  A las siete llega Dean a casa, viene un poco serio, pero sé qué el sigue luchando con sus miedos internos, y que él podrá salir de ellos, solo debe proponérselo, está en ello, aunque a veces me pregunto si estará así porque está pensando en ella.


  —Hola amor me dice entrando y dejando sobre la mesa una botella de vino.


  —Que pronto vienes amore.


  —Sí es que tengo trabajo de diez a una, luego vengo a casa.


  —¿Pero no lo habías dejado?


  vSí, pero hasta que elija algo que me guste he decidido acudir a cenar con otros arquitectos, quien sabe si de ahí me sale el trabajo de mis sueños.


  —Okey, pero amor en breve me iré y no estaremos juntos en bastante tiempo.


  —Lo sé cariño, pero te juro que iré a verte, de verdad.


  Ahora sí que me mosqueo de verdad, de diez a una desaparece? ¿Que no es arquitecto dicen? En cuanto se vaya lo voy a seguir, lo tengo claro, jamás había sido celosa, ni insegura, pero estas cosas me hacen pensar, Dean jamás me ha dicho en que empresa de arquitectos trabaja, ni la zona donde trabaja, desaparece por días de Roma, se supone que por reuniones de trabajo, pero porque no le veo jamás con ningún compañero, son todo mujeres, y esas cenas tan tardías, no sé, pero ya me despertó mi curiosidad.


  Me acerco a él, y le abrazo por detrás. Le beso y me abraza, me mira a los ojos.


  —Lía quiero hablar contigo.


  —¿De qué?, ¿es malo?


  —No, por favor, porque va a ser malo, ahora brindando te digo, pero no seas impetuosa.


  —Amor, nunca te he preguntado en que empresa trabajas, es que si quiero darte una sorpresa un día y presentarme a darte un besito, no se donde estas.


  —Es que es una nueva que esta por la Via del Babuino, aunque en breve se van a trasladar, como me voy a cambiar para que te digo, cuando este en la nueva entonces ya te daré la dirección. ¿Qué te pasa?


  —Nada, es que estoy emocionada por la gira y tengo las emociones que suben y bajan.


  Voy a mi habitación mientras el abre el vino, le mando un mensaje a Cora.


  A las diez espérame en la esquina de mi casa, no preguntes luego te cuento, primero veras salir a Dean, que no te vea.


  Vuelvo al salón y Dean me da la copa de vino.


  Lía, nos conocemos ¿Qué?, ¿hace un mes?, pensé que jamás podría sacarme de mi interior a Madison, pero lo he conseguido, no siento por ella lo que sentía porque me he dado cuenta de que me estoy enamorando de ti, Lía ti amo.


  Me quedo de piedra, no esperaba que me dijera eso, se ha enamorado de mí, me quedo como una pánfila sentada mirándole a los ojos, los míos se inundan de lágrimas, me abrazo a él, le aprieto bien fuerte, huele tan bien que mis fosas nasales se llenan de él.


  —Yo también te amo Dean, más que a nada en la vida, te estoy entregando mi corazón, no lo rompas por favor.


  —¿Por qué iba a rompértelo amor? Sé que es sufrir, y jamás te haría daño.


  Nos besamos y abrazamos, nunca me había pasado que deseara tanto a alguien como le deseaba a él.


  A las diez Dean me está dando un beso y despidiendo de mi.


  —En tres horas estoy aquí cariño, y no volveré a irme de tu lado, ni trasnocharé más.


  —Vale cariño, te espero aquí, te he dejado la copia de las llaves en la entrada.


  —Vale, te veo luego.


  Nada más irse le mando un mensaje a Cora, ya estaba en la esquina esperándome, la dije que no perdiera de vista a Dean, bajo volando.


  —¿Me vas a contar que pasa? —me pregunta


  Le doy el teléfono con el mensaje y la foto que me han enviado.


  —Pero Lía, ¿esto qué significa?


  —No lo sé pero vamos a averiguarlo ahora mismo.


  Dean entra en un hotel, parece que hay una fiesta de gala, entramos detrás de unos señores y el de la puerta no se da ni cuenta. De lejos veo a Dean que saluda a unas señoras, y luego se sientan en el restaurante.


  —Pues al final es verdad, tiene una cena, Dios mío Cora, estoy paranoica.


  —Es normal si te mandan un mensaje diciéndote eso, y esa foto, no lo conoces a penas Lía, y aunque me parece que es buena persona, no sé algo oculta.


  —Vamos al baño anda, que he bebido mucho vino y me orino.


  Entramos al baño, es todo lujoso, es uno de los mejores de la ciudad, oigo entrar a unas señoras yo salgo y las veo todas elegantes.


  Mientras Cora entra oigo hablar a las señoras.


  —Dante esta cada día más guapo, y es un Dios en la cama.


  —Sí, me encanta, yo me lo tire una vez y madre mía la tiene enorme, y sabe usarla muy bien.


  Yo las miraba disimuladamente, tan finas que parecen y se ponen a hablar del miembro de uno de sus amantes.


  —La pena es que según he escuchado, va a dejar de ejercer la prostitución, por lo visto se ha enamorado, y su novia no sabe que es gigoló.


  —¿En serio?, ¿cómo lo sabes?


  —Me lo contó Victoria, ella por lo visto es hija de una panadera, ¿te imaginas?, ese pedazo de hombre de novio de una panadera.


  —Por lo visto no se llama Dante, ese es su seudónimo, creo que se llama ¿Jim?


  —No, se llama Dean.


  Cora se me quedo mirando, yo estaba que no sabía cómo reaccionar, no podía ser mi Dean.


  —Disculpe que me meta, señora, ¿ese famoso gigoló del que habla es el que está ahí fuera cenando?


  —Sí, es el bombón del traje oscuro y corbata azul cielo, es un adonis niña, y en la cama es el mejor.


  Las piernas me empezaron a temblar, sentía que me iba a caer, Cora me agarró, las señoras me miraron.


  —¿Se encuentra bien señorita? —pregunto una de ellas.


  —Sí es que solo de imaginárselo se ha puesto mala —respondió Cora.


  Me repuse, me moje la nuca y salí del baño. Cora me llamaba desde atrás


  —Lía, ¿Dónde vas?


  Pero no escuchaba, entre al restaurante, el metre, me pregunto a donde iba, le dije que solo iba a saludar a alguien.


  Dean estaba cenando con unas señoras, una de ellas me sonaba mucho su cara, el estaba riéndoles las gracias, me plante delante de su mesa.


  —Buenas noches, ¿cuando acabe con esas señoras podrá satisfacer mis deseos más sucios Dante? O ser hija de una panadera es muy poco para ti y no puedo permitirme el lujo de pagar tus servicios.


  —Lía, pero que haces aquí, te lo puedo explicar.


  —Me importa muy poco lo que tengas que decirme, eres un puto mentiroso, me juras que te has enamorado y al rato te vas con dos clientas, y encima me entero que eres un puto, te dije que no me gustan las mentiras, y no las perdono.


  Salí corriendo de allí, Dean me seguía detrás, en la calle había empezado a llover, Dean me agarro por el brazo.


  —Déjame explicártelo, por favor Lía.


  —No quiero escucharte, eres un mentiroso, como confiar en alguien que te miente una vez.


  —No te he mentido Lía, solo he omitido que era acompañante de señoras.


  —No lo adornes, eres un prostituto, te acuestas con otras mujeres por dinero, ¿cuánto le debo yo Dante?


  —Lía contigo es por amor.


  —Ya, y con ellas, por amor al dinero, ¿no?


  —Lía, desde que empecé contigo no me he vuelto a acostar con ninguna, solo accedí a acompañarlas a la cena, sin sexo. No entiendes que me he enamorado de ti, que solo quiero estar contigo —me dice agarrándome de la cintura.


  —Dante, ¿Qué pasa? —dice una de las señoras que estaban sentadas con él.


  —Yo a usted la he visto en algún lado, espero, usted no estaba en Florencia, es ella la que vimos en aquella discoteca y te llamó Dante, es con ella con la que te citaste aquella noche, ¿no?


  —Sí, soy yo —respondió la señora.


  —Guilletta, cállate.


  —No, que se entere y acabemos con este circo, así podemos volver a la cena.


  —No se preocupe señora, su querido puto se puede ir al infierno, no me vuelvas a llamarme en tu puñetera vida, olvida mi cara, mi nombre, no me llames ni me busques porque para mí estas muerto —le digo dándole una cachetada.


  Me fui de allí corriendo, ni si quiera espere a Cora que se quedo diciéndole algo a Dean, me sentía rota, rota como nadie nunca me había partido, me sentía perdida, sentía que me alma estaba hecha mil pedazos, a la persona que le había entregado mi corazón cien por cien me lo había roto, lo había pisado y ya no volvería a ser el mismo, jamás.


  


  
    Capítulo 29 - Dean

  


  No puedo creer que todo haya cavado así, no, me niego, Lía se ha enterado de mi verdadero trabajo, se ha enterado de que me dedico a dar placer a otras mujeres, que el trabajo de arquitecto quedo atrás, ¿pero como demonios se ha enterado?.


  Cuando la he visto enfrente de mi con sus ojos llenos de lagrimas, pidiéndome una cita se me ha venido el mundo abajo, de todas las cosas que me han pasado en la vida esta es una de las peores, la única persona que me ha dado confianza, con la que he podido ser un poco del Dean del pasado, la única amiga que he tenido en Roma desde que llegué ahora ya no está, Guilletta quería que me fuera con ella, está loca, la he dado el dinero que me pago por adelantado, no quiero nada con esa mujer, jamás volveré a acostarme con ella, seguro que fue ella la que me puso una trampa.


  Dios, si de verdad existes que lo dudo ¿Qué te he hecho yo para que te ensañes así conmigo?, primero mi madre me abandona, luego la familia de acogida me maltrata, tengo que huir de esa casa, y cuando ya parece que mi vida empieza a tener sentido aparece Madison, me enamoro perdidamente de ella, me caso y cuando todo va bien haces que me entere de que soy estéril, que Lily no es mi hija y que la mujer a la que amo es el verdadero amor de mi hermano, y ahora, ahora resulta que conozco a una mujer que aunque al principio no quería rehacer mi vida, me animo a hacerlo y me haces esto, ¿Qué te hecho yo, en serio?, ¿no hay más gente en este mundo para putear que a mí?.


  Me cojo una botella de whisky que tengo y la abro empiezo a beber como un energúmeno, después de esa botella viene otra, no se cuanto logro beber, solo sé que quiero perder la consciencia, y lo logro, porque me he caído y me he metido un golpe en el suelo monumental.


  
    [image: ]
  


  No sé qué hora es, solo sé que alguien llama a mi puerta, pero no puedo moverme, me duele la cabeza como nunca, al lado en el suelo veo tres botellas vacías de whisky, buena me la cogí anoche, sí señor.


  Me arrastro como puedo hasta que me pongo en pie, siguen aporreando la puerta, cuando logro abrir, me veo a la madre de Lía, me mira con cara muy seria, y la hago pasar.


  —¿Qué ha pasado Dean?, yo creía en ti, creía que podrías hacer feliz a Lía.


  —Yo lo siento muchísimo, jamás quise hacerla daño, yo a su hija la quiero mucho.


  —No se nota, no sé qué demonios habrá pasado entre vosotros ya que ella se niega en contármelo. Anoche llego hecha un mar de lagrimas, no he podido consolarla en horas, jamás había visto a Lía así, ni si quiera cuando pillo a su prometido con otro en la cama.


  —Yo nunca quise hacerla daño, precisamente por eso omití cosas.


  —¿Qué cosas? Y no pienso moverme de aquí hasta que cuentes que ha pasado. Pero antes ve y dúchate, yo voy a prepararte un café, lo necesitas.


  Cuando me ducho voy a mi salón y tiene las ventanas abiertas y todo recogido, la verdad la casa parece otra, Simoneta, la madre de Lía me hace sentarme y yo simplemente suelto todo lo que llevo dentro y que no había podido soltar, ella me escucha atenta, a veces me agarra de la mano, otras me regaña, otras me acaricia la mejilla, solo sé que estoy llorando como jamás había llorado.


  —Quiero hablar con Lía, por favor, necesito que me escuche.


  —Lo siento Dean, no va a poder ser, ahora mismo no.


  —Pero usted me ha escuchado, y me ha entendido, ella seguro que puede entenderme.


  —Dean, mi hija es muy obstinada, y hay algo que no perdona, la mentira, si te hubieras sincerado con ella desde el principio, se que tu camino no ha sido fácil, desde el principio has tenido que lidiar con mucho, yo te entiendo, no te juzgo, todo lo contrario, eres una buena persona a pesar de todas las cosas que has vivido, pero desde que Lía no perdona las mentiras.


  —Pero si usted habla con ella y la convence.


  —Dean, mi hija se va esta noche.


  —¿Se va a donde?


  —A la gira, ella pidió poderse incorporar mas tarde para estar contigo, pero ahora ha decidido irse ya, esta noche sale su vuelo, va a estar un año fuera.


  Sentí un gran vértigo, Lía se va, no puedo permitir que se vaya y menos de esa manera.


  —Dígame la hora exacta, pero necesito ir a verla.


  A las once sale el vuelo de Lía, así que con la ayuda de Simoneta voy a ir a buscarla, pero Lía no se puede ir así, mi hermano me ha llamado, le digo que no tengo tiempo de hablar, que mañana le llamo.


  Encargo el ramo de flores más bonito para la mujer más bonita, la escribo una carta, es como mejor me expreso, y dentro de esa carta le meto una foto de ella en la Toscana, la primera foto que la tome, y estaba tan bonita.


  A las diez me encuentro en l puerta de embarque donde sale su vuelo a Nueva York, me he tenido que comprar un billete de avión, pero me da igual quiero verla. Estoy camuflado con una gorra para que no me vea y salga corriendo. Según me dijo su madre ella ya está en el aeropuerto, tiene que estar comiendo algo, estoy desesperado mirando el teléfono cuando oigo a alguien hablar por teléfono alzo la vista y veo que es ella se ha sentado de espaldas a mi asiento, no la entiendo perfectamente porque está hablando en italiano.


  Me incorporo cojo el ramo de flores y mi carta y voy hacia su asiento, me quito la gorra y entonces se da cuenta de que soy yo, se levanta para irse de ahí, pero la agarro la mano,


  —Escúchame —La digo, por favor, te lo suplico, Lía.


  —No tengo absolutamente nada que hablar contigo, ¿no te quedo claro que no quiero volver a verte en mi vida?, ¿no ha sido suficiente el daño que me has hecho? ¿Qué parte de desaparece de mi vida no has entendido?


  —Déjame contarte todo, dame esa oportunidad.


  —Te la he dado en millones de ocasiones, ¿cuántas veces te dije que me contaras todo lo que me tuvieras que contar?, ¿cuántas veces? Dean o Dante como demonios te llames, no sé quién eres, no te conozco.


  —Dean, me llamo Dean Bennett, Dante era solo un seudónimo.


  —Me importa poco como te llames, vete.


  —Por favor Lía, no te das cuenta de que me estoy abriendo porque me he enamorado de ti —y por fin lo dije en voz alta, me he enamorado de Lía, con su alegría, su luz, su positivismo, con esa sonrisa y sus ojos de cada color me ha enamorado por completo, ha arrancado por completo a Madison de mi, ahora es cuando me vengo a dar cuenta.


  —Por favor, déjate de mentir más, tu amor se llama Madison Jones, yo solo he sido tu maldita distracción, ¿Qué pasa que no follabas lo suficiente y por eso también querías conmigo? A cuantas de tus amantes les dirías lo que a mí, por favor Dean, me acosté contigo confiando y te habías pasado por la piedra a media Roma.


  Lía cada vez se enfadaba más, menos mal que no había casi nadie en la puerta de embarque, eran personas que esperaban otros vuelos.


  —Lía, solo omití algo de lo que yo mismo me avergonzaba, como voy a decirle a la mujer que quiero que me prostituyo, iba a espantarte, a demás estando contigo no he estado con ninguna más.


  —La señora de anoche mismamente, pasaste una noche con ella mientras tu hermano, cuñada y yo estábamos durmiendo en la Toscana.


  —Allí no éramos novios Lía, solo éramos amigos.


  —Sí, y te recuerdo que yo te estaba ayudando a ti, no Dean, desde el principio me has mentido, no te imaginas como me siento de humillada, engañada, tu sabes cómo me sentí anoche cuando esas mujeres empezaron a hablar de cómo la tenía mi novio, de las cosas que les hacía en la cama, de que estaba de novio de la hija de una panadera, al menos mi madre no engaña a nadie.


  La di las flores pero ni las cogió, me miro con asco, jamás pensé que me podría sentir tan sucio, ni si quiera la primera vez que me acosté con una mujer por dinero cuando tenía diecisiete años.


  —Yo no fui el que dijo eso Lía, jamás me avergonzaría de eso, yo vengo de lo más abajo.


  —Y sigues estándolo Dean.


  Ahí ya me termino de hundir, supe que Lía jamás me perdonaría, supe que la acaba de perder justo cuando la acaba de encontrar.


  Me acerqué a ella con el alma por el suelo, me pegue a su oído y la susurre.


  —Te amo como jamás pensé que amaría, ahora me doy cuenta de que a Madison no la quise ni la mitad que a ti, ahora que te encontré te perdí, no voy a volver a molestarte más, no te preocupes, solo quiero que leas esta carta, es para ti, te la dejo aquí en tu bolsa, que te vaya bien Lía, lo mereces, que consigas lo que siempre has soñado, y seas feliz, yo desde luego como ya te he dicho en otras ocasiones no nací para ello. Adiós mi regazza bella.


  Por las mejillas de ambos corren lágrimas, ambos nos despedíamos de un sueño.


  


  
    Capítulo 30 - Lia

  


  Cuando anoche descubrí lo de Dean, algo dentro de mi murió, me siento rota por dentro, me siento estafada, yo estaba dispuesta a entregarle mi corazón por completo, y él me lo paga, ¿así?.


  Sé que Dean tiene sus miedos, y sus secretos, es una persona que le cuesta expresar lo que siente, puedo entender que no quisiera hablar de lo mal que lo paso con su ex mujer porque le hace daño, incluso que no me hable de cómo descubrió que Lily no es su hija.


  Pero ocultarme esto, jamás en mi vida me había sentido tan humillada, ni si quiera cuando descubrí que mi prometido le gustaban los hombres y me engañaba con uno, a él no le amé como amo a Dean, pero no, no ha confiado en mi, se prostituía mientras yo pensaba que andaba en reuniones de su supuesto trabajo de arquitecto.


  Estaba retardando el viaje porque no quería separarme de él, pero después de lo que paso, no me interesa estar aquí, he decidido olvidarlo, no sé si lo consiga, porque aunque hace un suspiro que nos conocemos lo que hemos vivido ha sido tan intenso, el y yo, Capri, el fin de semana, ha sido corto, pero lo que hemos vivido, al menos lo que yo he vivido y sentido con él ha sido tan profundo, jamás me había sentido conectada con nadie como lo he sentido con él mientras hacíamos el amor.


  Cuando le vi acercarse a mi, quise desaparecer, si soy sincera conmigo misma le hubiera dicho que le perdonaba y que siguiéramos hacia delante, pero no, traiciono mi confianza, no sé porque ni que le llevo a ser gigoló, pero me siento engañada y no, no voy a perdonarle, que ha sufrido sí, pero eso no le da derecho a ir destruyendo corazones como ha hecho con el mío.


  Me ha terminado de romper cuando me ha dicho lo que me ha dicho al despedirse de mí en el aeropuerto, sus lagrimas, mis lagrimas, me cuesta horrores subirme en este avión y dejar todo atrás, pero igual que dejo mi hermosa Roma para emprender un nuevo rumbo, le digo adiós a Dean Bennett para no volver a verlo jamás.


  Estoy sentada en el avión, al lado de la ventanilla, el avión se va alejando mas y mas de la terminal para coger la pista, mi bonita Roma se ve cada vez más pequeña, así como me siento yo en este momento.


  Me abro mi bolsa y saco mis audífonos, mi libro, voy a tratar de distraerme, abro la primera pagina pero no logro concentrarme, me viene a la mente la cara de Dean, y esos recuerdos vividos hace apenas tres días, saco de la bolsa la carta, esa carta que me ha metido dentro, pero no quiero leerla, no puedo, no sé si romperla, la voy a guardar de nuevo, pero la vuelvo a sacar, hago el ademan de romperla, pero algo dentro de mi me dice que la abra, y ahí en un folio la letra de Dean, tengo miedo a leer y me termine de romper, pero siento que tengo que leerla, porque si estoy dejando todo atrás debo leerla y una vez hecho olvidarlo, pero ¿y si no puedo?.


  Venga Lía, jamás has sido cobarde, adelante, léela.


  Lía, mi amor, mi vida….


  Estoy aquí sintiéndome el ser más ruin, más sucio y cobarde de este mundo, te he hecho daño cuando hace apenas veinticuatro horas te juré que jamás lo haría, hay que ver las vueltas que da la vida.


  Aunque no me creas no era mi intención…


  No sé cómo empezar, Lía, cuando llegue a Roma, llegue destruido, pues a la mujer que había amado hasta ese entonces me había roto por dentro, pues estaba enamorada de mi hermano, un hermano que acababa de reconocer, porque hasta ese entonces él había sido mi mejor amigo. Luego la niña que pensé que era mía no lo era, si no de él, y otras cosas que me entere que por carta no puedo escribirlo, me cuesta hasta decirlo en voz alta, me hubiera gustado sentarme contigo y decírtelo, sí sé que tuve oportunidades y no las aproveche, no tengo justificación, cuando llegue no quería trabajar de arquitecto, me daba igual si vivía o moría, mi vida no tenía sentido ninguno, pero un día en un pequeño loca de la Vía Apia vi a una mujer preciosa que necesitaba ayuda, y se convirtió en mi mejor amiga en dos días, y te fuiste metiendo en corazón en mi alma, creo que me enamore aquel día que estábamos en la Toscana y nos besamos por primera vez, he estado enamorado de un fantasma, de lo que viví con ella, pero cuando el otro día te fuiste llorando y me dijiste que no querías volver a verme, me di cuenta de lo mucho que te quiero Lía, no tengo derecho a pedirte nada, y si estás leyendo esta carta es porque no quisiste hablarme, te voy a respetar, no voy a volver a buscarte, quiero que seas feliz, mereces a alguien que no te mienta y no tenga un pasado tan vergonzoso como el mío.


  Ahora sí que jamás volveré a amar a nadie, tu eres y serás mi autentico amor, yo un hombre que pensó que jamás volvería a amar, Y entonces llegaste tú, con tu sonrisa, tus ojos de dos colores, tu naturalidad y tu frescura, nunca cambies Lía, no cambies porque yo te haya podido dañar, brilla y ´se feliz.


  Tuyo siempre.


  Dean


  Pd: Te dejo una foto que te saque en Capri, estabas preciosa.
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  Me termino de romper por completo, sus palabas, su sufrimiento, pero me ha traicionado y no puedo perdonarle, ojala sepa ver en el fondo de su ser ese gran corazón que tiene, porque si no jamás podrá salir del agujero que se ha metido y que por desgracia cada vez es más profundo.
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  Después de muchas horas de vuelo aterrizo en el aeropuerto de John F. Kennedy, he podido dormir algo en el avión, aunque todo lo que me venía a la mente era la cara de Dean, cuando me entere a lo que se dedicaba, cuando me presente frente a él, la cara de satisfacción de esas mujeres, él en la cama con ellas, haciéndolas lo que me hacía a mí, mi corazón latía demasiado rápido, de rabia, de rencor, y jamás me he permitido sentir rencor dentro de mí, pero me ha hecho tanto daño.


  Recuerdo que la familia de Dean vive en Nueva York, Madison me dio su tarjeta para que la llamara cuando quisiera, así que en cuanto llegue al hotel voy a llamarla, necesitan saber lo que hace Dean, no se dejo ayudar por mi, pero su familia tiene que saber la verdad, no tengo que hablar con la discográfica hasta mañana por la tarde, lo suficiente para buscar un rato y verlos.


  Acabo de llegar al hotel, buco en mi tarjetero y veo la que me dio Madi, así que la marco, al cuarto tono me lo cogen.


  —Hola, ha llamado al despacho de Madison Jones, ¿en que la puedo ayudar?.


  —Hola, me llamo Lía Parisi, ¿por favor me puede pasar con la señora Jones?


  —Sí, por supuesto, espere un segundo.


  Paso un minuto y enseguida me la paso.


  —¿Lía, eres tú?


  —Si, hola Madison.


  —Qué alegría que me llames, ¿en qué puedo ayudarte?


  —Verás, estoy en Nueva York, y necesito hablar con Charles y contigo.


  —¿Ha pasado algo?, ¿Dean está bien?


  —No lo sé Madi, necesito veros.


  —Mira tengo que ir al juzgado, pero a la hora de cenar, puedes, te doy mi dirección, Charles y yo te recibiremos en casa, te paso la dirección con la hora.


  —Muchas gracias, ahí estaré.


  No sé si estaba haciendo bien, pero era mi deber informarles.


  Me duche, descanse un poco, hable con la mamma que me quiso hablar de Dean pero no la deje, y me arreglé, me estaban esperando.


  A las siete estaba en el ático de Madison y Charles. Llame dos veces y me abrió Charles.


  —Hola Lía, bienvenida. ¿Qué haces por Nueva York?


  —Hola Charles, pues tengo una gira y empezamos aquí.


  —Pero eso es maravilloso.


  —Hola Lía —me dijo Madison saliendo de una habitación, me dio un fuerte abrazo, estas preciosa.


  —Gracias, ustedes también, estáis guapísimos, sois una pareja preciosa.


  —Gracias, lo mismo pienso de tu y mi hermano —me dijo Charles.


  Los ojos se me llenaron de lagrimas, esta todo tan reciente, hace unos días estábamos los dos juntos y felices, y ahora.


  —¿Qué te pasa?


  —No sé por dónde empezar, me caéis genial y me sabe fatal lo de la Toscana.


  —Dean nos contó la verdad Lía, sabemos que no sois pareja.


  —En aquel momento no, pero después sí.


  —¿De verdad? ¿Estáis juntos? —dice Charles.


  —No, ya no, duro poco.


  —¿Porqué?, ¿Qué ha pasado? —pregunta Madison.


  —Descubrí algo de él, me engaño.


  Madison y Charles se miraron, por las miradas percibí que lo sabían.


  —¿También lo sabéis?


  —Lía, él no quería atreverse a tener una relación contigo ni con nadie por ese problema, aunque le hemos dicho que eso tiene solución no entra en razón, que no pueda tener hijos no significa que no pueda ser feliz, siempre está la adopción, no sé —soltó Charles.


  Los ojos se me pusieron como platos, no sabía de que hablaba.


  —¿Cómo? —pregunto yo.


  —Tú sabes que Lily no es su hija.


  —Sí, lo sé, me dijo que pensaba que sí pero luego descubrió que era tuya.


  —Exacto, fue un golpe fuerte para él cuando el médico le dijo que es estéril.


  Me levante y me empecé a dar aire, estaba alucinando, como que estéril en ningún momento me dijo eso.


  —Charles, cállate, creo que no es eso lo que Lía quiere decirnos, y por su cara creo que no sabía que Dean es estéril —dice Madison.


  —No, yo, yo no sabía que Dean no podía tener hijos —tartamudeé.


  —Charles, has metido la pata.


  —Lo siento Lía, mi hermano me va a matar por habértelo dicho, pero le cuesta decirlo en voz alta, fue muy fuerte para él.


  —Lía, ¿Qué pasa con Dean?, me estas preocupando.


  Aun estaba en shock, porque no me lo había dicho, otra mentira más, otro motivo por el cual no perdonarle, y no, no porque sea estéril sino porque me ha engañado.


  —El y yo decidimos darnos una oportunidad —les conté todo, cuando regresamos de la Toscana, de la cena cuando volví de Milán, los días en Capri, pero no me atrevía como decirles lo otro.


  —¿Y qué paso?


  —Descubrí que Dean, es gigoló, y me puse a llorar,


  Les conté lo de aquella maldita noche, Madison me abrazo, Charles se levanto y se puso furioso con él.


  —Pero el me dijo que trabajaba en un despacho de arquitectos, no sé qué nombre me dijo, si es verdad que jamás me decía donde quedaba, alguna vez pensé en llamarlo pero me decía que nunca estaba, que se la pasaba viajando.


  —Sí viajes para acompañar a señoras —dije yo.


  —Nunca pensé que volvería a pasar por eso.


  —¿Perdón?, ¿ya había trabajado de gigoló?, es que alucino.


  —¿El no te ha contado su infancia?


  —El no me ha contado nada, es que he sido estúpida, pero como se me ocurre, yo me abrí cien por cien y él me lo paga así.


  —Lía, escúchame —dijo Madi


  Me contaron todo de Dean, su infancia, como tuvo que huir, que se prostituyo para poder pagarse las clases y poder comer, como conoció a Charles, a Madison, todo, cuanto más me contaban más me daba cuenta de que no se había atrevido a ser sincero conmigo, yo no iba a juzgarle, incluso podría entender de su trabajo, pero al mentirme me demostró la falta de confianza en mí, y es algo que no puedo perdonar.


  Charles y Madison me dieron las gracias por contarles todo, me dijeron que le diera una oportunidad a Dean, pero mi corazón y yo estamos destrozados, la cena fue rara por todo lo que nos habíamos contado, pero me lo pase bien dentro de lo que cabe, me dijeron de vernos otro día y de que por supuesto irán a mi primer concierto.


  Me fui al hotel y me metí en la cama, necesitaba dormir, aunque eso no lo logre.


  


  
    Capítulo 31 - Dean

  


  Seis meses han pasado desde que mi amor se fue sin querer escucharme, no la culpo, yo no sé que hubiera hecho en su lugar, seguro que tampoco hubiera perdonado, no merezco su perdón, no merezco amor, si por algo me abandonaron de pequeño, por algo Madison se fue con mi hermano y por algo me hicieron estéril.


  Mi hermano se presento en Roma y vino a mi casa, estaba enfadado porque le he estado engañando año y medio con respecto a mi trabajo, le dije que de mi vida me ocupaba yo, ni a él ni a nadie le interesa lo que yo haga o deje de hacer, me había comprado un billete seguro de que me iría con él a Nueva York, le mande al infierno después de reclamarle muchas cosas, entre ellas que se fuera con la que era mi mujer, y no, no es porque la siga queriendo, Madison ya no es la mujer a la que amo, pero en su momento me dañaron, Charles me dijo que en su momento me hicieron daño y lo acepta, incluso me pidió perdón mil veces, pero me dijo que lo que yo hiciera después de eso con mi vida no era culpa de ellos, si no mía, ya eres un adulto Dean, compórtate como tal, el que pasaba de todo y trataba fatal a la mujer que amaba, me dice a mí eso, yo le respondí que el antes de quitarme a Madison, estaba con unas y con otras, como hago yo, pero a mí me pagan, discutimos acaloradamente y le invite a marcharse, desde entonces no le respondo al teléfono, ni a Madison, solo le envío mensajes para saber cómo esta Lily, mi hija.


  Mi Lía, de ella sí sé por su madre, grabo un disco y está de gira con ese tal Marco, no me gusta nada, he visto fotos de ambos cantando, e incluso la prensa habla de un supuesto romance, lo cual a mi me mato, Simoneta me ha dicho que Lía no tiene nada con él, si no una bonita amistad, la creo porque ella desea tanto como yo que Lía este conmigo, pero esta se niega, no quiere saber de mí.


  Los primeros meses, Simoneta me animaba a que la enviara mensajes, y así lo hice, no sabía que decirla al principio, pero luego me fui soltando, la dije lo mucho que la amo, e incluso la he escrito canciones y se las he grabado cantándola, las ha visto porque lo sé, pero no me respondió. Opte por dejarla de molestar y así se lo dije en el último mensaje.


  Yo sigo en mi trabajo de gigoló, total ya que más me da a estas alturas del partido.


  Simoneta dice que estoy muy desmejorado, la verdad que no duermo nada, bebo alcohol días si, día también, al punto que mi desayuno es un vodka, o un whisky según pille.


  Con la única que no me acuesto es con Guilletta, estoy seguro que ella fue la que le dijo a Lía donde encontrarme esa noche, esta dice que fue Victoria, pero ella me ha jurado que no, que no tuvo nada que ver.


  Me voy ya porque tengo una cita con una clienta nueva, es multimillonaria, y voy a complacerla, ese es mi flamante trabajo, así que no puedo llegar tarde.


  —Hola Dante —me dice una rubia explosiva al abrirme la puerta de su casa.


  —Hola, encantado.


  —Eres más guapo aun en persona, aunque en las fotos te veía más cuadrado.


  —Sí es que he perdido peso últimamente —respondo.


  —Bueno me voy a casar en unas semanas y quiero que me enseñes cosas para luego hacérselas a mi futuro marido.


  —Pero, ¿él está aquí? —pregunto ya que no quiero líos.


  —No, el está de viaje, pero sabe que te he contratado, y está de acuerdo.


  —¿En serio no le importa que te tires a otro?


  —Verás, no tengo mucha experiencia y el y yo estamos de acuerdo en que un experto me enseñe, ¿te viene bien 10,000 euros?


  —De maravilla, ¿por dónde quieres empezar?


  La enseñe muchísimas cosas, estuvimos toda la noche, la única forma que tengo para aguantar es imaginarme que es Lía, mi florecita alegre, mi vida entera, con la única que he disfrutado de verdad.


  


  
    Capítulo 32 - Lia

  


  Me siento pletórica cuando aplauden después de un concierto, me siento feliz, tengo un disco y no me lo creo, un disco con tres canciones mías inéditas, y una de ellas dedicada a él, a Dean, cada vez que la canto lloro, la canto con el alma, con el corazón y con todo mi ser.


  Ya han pasado ocho meses desde que me fui de mi Roma, desde que le dije adiós a Dean, ocho largos meses donde le anhelo cada vez más, sus ojos, su sonrisa, su cara de niño inocente, sé como esta por mi mamma, que habla con él, la he dicho que no quiero que le hable de mi, pero ella me ignora.


  Mi mamma se ha hecho muy amiga de él, mi hermano a tomado las riendas de su vida después de ver como yo logre mi sueño, así que se fue para Milán y vive allí, se apunto a un curso para modificar un poco su estilo al pintar, por lo visto ha conocido a una chica que pinta como él, y se han hecho novios, como me alegro de que endereza su vida.


  Sé que Charles y Dean no se hablan y no puedo evitar culparme a mi misma, si no hubiera ido a su casa y se los hubiera dicho, pero tenían derecho, Dean se está destruyendo y a mí me duele la vida no estar a su lado, pero haay heridas que no sanan y no puedo hacer nada para curarlas, la música ahora mismo es mi refugio, y Marco es un buen amigo con el que, me estoy empezando a dar una oportunidad, no estoy enamorada de él, porque Dean esta tatuado en mi alma, pero necesito olvidarlo y Marco quiere ayudarme, no sé qué pasará, solo quiero probar.


  El otro día se lo conté a mi mamma y me ha dicho que no pudo callárselo y le conto a Dean, por lo visto se puso a llorar abrazado a ella, y solo la dijo que ojala logre ser feliz.


  En cuatro meses volvemos a Roma y la verdad, no quiero volver, yo que amo mi tierra, mi coliseo, no quiero volver, no quiero verle, porque como lo haga no sé qué va a ser de mí.


  Antes de salir al escenario tome una foto del micrófono, y se la mande a mi mamma, estoy tan emocionada, solo me queda eso.
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    Capítulo 33 - Dean

  


  Anoche estuve en casa viendo en directo un concierto de Lía, estaba tan bonita, estuvo cantando una canción llamada Non mi fido piú di te. “No me fio de ti”, hablaba de una chica que se enamora por completo de un hombre, que le abre su corazón y este la traiciona, que él no se atrevió a abrirse a ella, la canción es para mí, lo sé, luego canto otra llamada Per che ti amo “Porque te amo”, esa seguro que es para su novio Marco, desde que Simoneta me conto que Lía y el son novios no paro de imaginármela con él y me mata, he caído en una autentica espiral de autodestrucción y sé que no voy a aguantar más, no puedo con mi vida, no, definitivamente no quiero vivir, en alguna ocasión he pensado en cometer alguna locura, pero me acuerdo de Lily, no quiero que piense que su papa Dean acabo así, solo por ella aguanto esta agonía que es mi maldita vida.


  Hoy, justo hoy hace un año que estaba comenzando a vivir y en un abrir y cerrar de ojos se esfumo, un año en el que Lía me miro a los ojos llorando y me dijo que no quería volver a verme, un año sin saber de ella más que por su madre y las noticias. Según tengo entendido se ha prometido con ese tal Marco, si no la hubiera cagado, si hubiera sido valiente y le hubiera contado que cuando llegué a Roma me importaba poco todo y si me metí a gigoló porque me dio la gana, si la hubiera confesado que al enamorarme de ella quería volver a mi trabajo de arquitecto, pero la cague como siempre.


  Así que aquí sigo, dedicándome a lo mismo, con unas y con otras y con otro problema, el alcohol, lo reconozco, soy alcohólico, me paso los días, las semanas borracho, es la única manera en la que me olvido de todo por unas horas, cuando me doy cuenta de que vuelvo a recordar mi patética existencia vuelvo a beber, y así me pego el día.


  Victoria me ha llamado, quiere que vaya a su hotel, quiere que me la tire, así que voy a arreglarme y a dar placer a esa mujer que le encanta pasar horas conmigo, ella disfruta yo no, pero ese es mi trabajo, al principio era egoísta y me dedicaba a tirármelas pero solo me importaba disfrutar yo, encima me pagaban, ahora me pagan pero solo les doy placer a ellas, desde que descubrí lo que es sentir de verdad con el sexo ya no lo he vuelto a sentir, desde ella, mi Lía.


  Llamo a la puerta con los toques que me ha dicho Victoria y me abre en batín, lleva uno rojo de encaje, la verdad es que se gasta dinerales en estar guapa, no aparenta la edad que tiene, y en la cama es una fiera.


  —Hola bombón, te esperaba.


  —Hola Victoria.


  —Dante, estas delgadísimo, ¿por qué no te pones como antes?


  —No tengo ganas, ni energía, la verdad.


  —Es por ella, ¿no?, por eso estas así de mal.


  —Te he dicho millones de veces que no quiero hablar de ella.


  —Pero por su culpa estas así —escupe.


  —Ni se te ocurra echarla la culpa a ella, tu y yo sabemos que fue la víctima, entre todas acabasteis con mi amor.


  —¿Qué dices Dante?, yo no he hecho nada, ya sabes que fue Guilletta.


  —Ella me ha jurado mil veces que no fue, y tú me amenazaste con destruir lo nuestro. Eres egoísta Victoria.


  —Y si sabes que soy yo ¿qué haces aquí?


  —Porque debo ser como tú, por eso me da igual estar contigo que con otras.


  —Jamás sentirás con otras lo que sientes conmigo.


  —No te confundas, no siento nada contigo.


  —Como te atreves —me dice abofeteándome.


  La agarro por la mano, y la digo que no vuelva a golpearme, se lanza a mi cuello y empieza a morderlo, sabe que no me gustan los chupones.


  —No me hagas eso, sabes que no me gusta, y odio las marcas.


  —Pues estarás marcado por mí para siempre, jamás te liberaras de mi, desde el minuto uno que nos acostamos serás mío, para siempre.


  No quiero estar aquí, pero es mi trabajo, así que debo apechugar, quizás aguantar a esta mujer sea mi castigo por lo que la hice a Lía.


  Victoria va a servir un poco de champan, me entrega la copa y la bebo de golpe, le pido mas, no sé cuantas copas me tomo, esta se sienta sobre mi y empieza a meterme mano, la levanto y la llevo a la cama, me empiezo a desnudar y ella también, pero estoy demasiado mareado, no sé qué me pasa, mira que he bebido y bebido pero hoy me ha sentado fatal, todo me da vueltas y de pronto todo se hace oscuro.


   


  De pronto me despierto, me duele la cabeza muchísimo, esta la habitación oscura, solo entra luz por la ventana, no sé que hora será, estoy desubicado, no se si estoy en mi casa, o con alguna clienta, espera, si estoy con Victoria, si claro, quede con ella y estábamos a punto cuando me mareé y me desplomé, pero ¿Qué horas es?, ¿Qué hago aquí?, si yo después de hacer mi cometido me voy a casa, me giro a mirar la hora, las cinco de la mañana, al incorporarme en la cama la noto mojada, pero ¿Qué demonios hemos hecho esta y yo?, trato de dar la luz, pero no encuentro la lámpara, pues si que nos hemos colocado hoy, debe estar la habitación hecha un asco.


  Llamo a Victoria me tiene que recordar que ha pasado aquí esta noche, la llamo pero no responde, estar está porque la noto a mi lado, ha debido de caer redonda con el colocón que nos hemos debido meter, me levanto de la cama y voy a el interruptor, me quiero duchar e irme a casa.


  Enciendo el interruptor y me sorprendo, tengo los dedos con sangre, seguro que esta fiera me araño la espalda y al tocarme me he manchado, pero ¿Qué demonios?, estoy manchado de arriba abajo, me doy la vuelta para despertar al Victoria y me quedo paralizado, la cama está cubierta de sangre y Victoria, ella está muerta. Tiene un golpe en la cabeza, la cama esta empapada de su sangre, pero ¿Qué ha pasado?, no recuerdo absolutamente nada, jamás he lastimado a una mujer, a mi el maltrato no me gusta, es que antes me corto las manos, pero entonces, ¿Cómo es que Victoria está muerta?, no sé qué hacer, no puedo huir, yo no la he matado, de ello estoy seguro, o eso creo.


  Reviso la habitación de arriba abajo para ver si veo algo que me haga entender o recordar lo ocurrido aquí esta noche, no veo nada, las botellas de champan en el suelo, nuestra ropa también, pero ¿Qué es esto?, en la cama hay un candelabro de esos de adorno y está lleno de sangre, no lo voy a tocar, puede que estén las huellas de quien lo toco, ¿pero y si fui yo? Pero ¿Por qué no me acuerdo de nada?, es que no lo entiendo, estoy desesperado, no se que hacer.


  De pronto se me enciende una luz, voy a llamar a Madison, ella es abogada, tiene que ayudarme.


  Suena el teléfono me da cuatro toques y nada, cuelgo y vuelvo a llamar, nada me sale ahora comunicando, ¿Dónde andas Madison?, contéstame.


  De repente me suena el teléfono es ella, la contesto nerviosísimo, me dice que qué me pasa, y le cuento todo.


  —Dean, tienes que llamar a la policía, si tranquilo, voy a buscar el primer vuelo que salga y voy para allá, escúchame, no digas nada hasta que yo esté presente, mira conozco a un abogado maravilloso allí, le voy a llamar, el va a ayudarte hasta que yo llegue, pero escúchame, no digas nada hasta que llegue el, si estás seguro de que tú no has sido que estoy segura de ellos, no hables, solo cuenta de lo que te acuerdes, ¿vale?, voy a hacer una maleta y voy para allá.


  Cuelgo, estoy asustadísimo, como jamás lo había estado, llamo a la policía y les cuento lo que ha pasado, me voy a comisaria, me interrogan muchísimas veces, y yo les repito lo mismo una y otra vez, el abogado que Madison me hablo esta aquí conmigo, se llama Franchesco, va a pedir una fianza, pero hasta que no pasen unas horas no podrán decir de cuanto es, así que me queda estar en un calabozo hasta que sepa de la fianza.


  


  
    Capítulo 34 - Lia

  


  Me están llamando y me he asustado, cuando llaman a estas horas no suele ser para buenas noticias, pensé que le había pasado algo a mi mamma, pero no, es Madison, lo primero que pienso Dean.


  La respondo, lo primero que la pregunto es por él, no sé porque pero llevo un tiempo soñando con el y que alguien me llama para decirme que le han encontrado muerto, y si a el le pasa algo yo me muero, el es y será mi gran amor, y aunque Marco me ha pedido matrimonio me lo estoy pensando, este tiempo alejada de Dean he estado un poco más tranquila, pero no me lo he sacado de mi interior, Dean es muy importante para mi, y sé que a Marco, jamás le querré como a él.


  Analizando todo en este año que ha pasado, me he dado cuenta de que le he perdonado, pero no puedo volver con él, duele demasiado.


  Cuando respondo y Madison me cuenta lo que ha pasado, me acelero, mi amore esta en un calabozo porque es sospechoso de un asesinato, pero no puede ser, Dean habrá cometido fallos, como todos los podemos cometer, pero él no es ni será nunca un asesino.


  Llamo a mi agente y le digo que no puedo seguir más en Estocolmo, que es donde estamos, mañana es el último concierto, y ya volvemos a Roma, pero yo no puedo dejar a Dean.


  —¿Qué ha pasado? —me pregunta Marco.


  —Me tengo que ir, ha pasado algo, no puedo hacer el concierto de mañana.


  —Pero Lía, no puedes faltar, es el último.


  —Lo siento, no puedo, tengo que irme, amo mi trabajo, pero —me quede callada, no podía decirle lo que sentía de verdad.


  —¿Es tu mamma? —pregunta Marco.


  —No, no es ella, ni mi hermano, por favor no preguntes.


  Me prepare mi maleta, necesitaba salir de allí, llegar a Roma, aunque no iba a presentarme delante de él, no me sentía preparada, pero al menos estar cerca y estar al día para ayudar en lo que sea.


  Marco me abraza por detrás.


  —No te voy a preguntar mas, confío en ti, si tienes que ir por algo importante para ti, ve.


  Me fui corriendo al aeropuerto, mi Roma por fin la vería después de un largo año.


  En cuanto aterrizo en Roma me vienen a la mente todos los recuerdos bonitos que viví con él, si pocos, pero intensos, no importa el tiempo si lo vivido y lo que sientes es más grande que cualquier otra cosa.


  Lo primero que hago es ir a ver a mi mamma, no la veo desde que estuvo en un concierto en Milán hace dos meses, la extraño muchísimo.


  Ella se entero de lo de Dean por las noticias, quiere ir a verle, quiere que la acompañe, pero no de momento no puedo verlo.


  Estuve toda la mañana tratando de averiguar por mi parte, las horas volaron al punto en que Madison me llamo, ya había llegado a Roma, iba directa a ver a Dean, y luego quedaría conmigo.
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    Capítulo 35 - Dean

  


  Estoy realmente asustado, jamás pensé que pudiera vivir algo así, mira que me han pasado cosas, pero esto es realmente fuerte, como voy a matar yo a nadie, pero no me acuerdo de nada, maldita sea, las últimas palabras de Victoria hacia mi fueron que estaría con ella hasta el final, eso sí lo tengo grabado en mi mente.


  Me meten en una sala y de pronto aparece Madison, me mira y me abraza, cuanto la extrañe, a ella, a Lily y a mi hermano.


  Hasta ahora no me había dado cuenta de que la había perdonado, a ella y a Charles, cuando vine a Roma, vine roto de dolor, y aunque decía que los había perdonado no era así, me sentía tan dolido, tan estafado que por eso hui, pero ahora que ha pasado tanto tiempo me doy cuenta de que los perdoné hace mucho, quizás en el momento en que Lía apareció en mi camino, cuando la vi con ese optimismo, con esa alegría, con sus sueños, con su sonrisa, ella lo cambio todo en mi, y cuando la perdí volví a la autodestrucción.


  —¿Estás bien?, aunque por tu aspecto te veo muy desmejorado —me dice Madison. ¿Dónde está aquello ligón que conocí?.


  —No lo sé Madison, lo deje enterrado bajo llave, pero te juro que si demuestro que soy inocente, hare hasta lo imposible para volver a ser yo, y no lo voy hacer por nadie, sino por mí, estar aquí encerrado y ver lo que me ha pasado me ha hecho darme cuenta de que yo mismo me he estado destruyendo, nadie más tiene la culpa si no yo.


  —Vaya hasta que te diste cuenta. —me dice con una mini sonrisa.


  —Hasta que llego ella, Lía, con todos mis traumas, mis miedos, mis limitaciones se enamoro de mi, y trato de ayudarme, pero yo no me dejaba, ahora de un solo golpe he despertado, y me di cuenta y entonces llegó ella, mi amor, aunque ya no la volveré a tener, espero que no se entere de esto.


  —Siento decirte que lo sabe.


  —¿Qué?, no, no por favor. Pero sigue de gira.


  —No Dean, ella está aquí, en Roma, llego hoy, y está tratando de averiguar para ayudarte a salir.


  —¿Ha venido aquí a verme?


  —No, ella no está aquí.


  —Bueno, me lo debía haber imaginado, ¿está bien?


  —Sí, ella está bien.


  —No quiero que me vea en estas condiciones, encarcelado, y tan espantoso que estoy.


  —No estas tan espantoso, solo mucho más delgado, con la barba descuidada, y ojeroso, pero cuando logre sacarte bajo fianza descansaras, te repondrás, y volverás a ser tú.


  —Así será.


  Le conté todo lo que me acorde de aquella noche, Madison fue a hablar con el juez y mi fianza estaba en 10,000 euros, gracias a mi trabajo de gigoló gane mucho dinero y apenas lo he gastado, así que le dije a Madi donde sacar mi dinero, esta misma tarde ya estaba fuera bajo fianza, sin poder salir de Roma, en vigilancia, pero me da igual, estoy libre, y voy a recuperarme, primero voy a buscar un psicólogo que me ayude a recordar lo de esa noche, y luego volver a ser el Dean que era hace apenas tres años.
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  Han pasado varios días, estoy muy preocupado, no hay ninguna prueba de que yo sea inocente, en unos quince días comienza el juicio, y aunque ya he comenzado a ir con un psicólogo no condigo recordar nada, creo que Victoria me drogo con el champan, ella abusaba de las drogas, y en algún momento yo as probé con ella, de hecho la forma en que me sentía cuando me desperté aquel maldito día fue la misma que la última vez que me drogue.


  Apareció el marido de Victoria exigiendo cárcel para mí, la verdad que tengo mucho miedo, no quiero ir a la cárcel.


  He vuelto a comer sano y he vuelto al gimnasio, Madison me animo a que volviera, la dije que no era el momento, pero me dijo que cuanto antes mejor, teniendo el cuerpo sano, la mente también lo está.


  Charles está aquí en Roma, estaba preocupadísimo por mí, así que vino y hemos hecho las paces, le pedí perdón, esta vez fui yo el que le falle, y ahora sí quiero recuperar la amistad con mi hermano, le quiero muchísimo. Lily está en Nueva York con Florence, James y el hijo de estos.


  Voy a comer con ellos, después debemos ir al hotel, me han citado allí para ver si recuerdo algo, si vi a alguien, si reconozco a algún trabajador de allí, cualquier cosa es importante.


  


  
    Capítulo 36 - Lia

  


  Estoy muy nerviosa, Madison y Charles me han animado a que vaya con ellos a comer, y me han dicho que Dean también va, el no sabe nada, no quería ir, no sé qué sentiré al verle, ni si quiera estoy segura de que sentirá él.


  Me han dicho que está decidido a trabajar en el mismo y en recuperarse, eso me alegra tanto, pero hace un año que no le veo.


  A las dos estoy llegando al restaurante, las manos me sudan, el corazón me late a mil por hora, me he arreglado un poco mas de lo habitual, quiero verme guapa.


  Entro y veo a Madison de frente, me levanta la mano y me acerco a su mesa, Charles se levanta y me da dos besos, Madison me abraza, no veo a Dean, asi que me relajo un poco, hasta que de repente aparece detrás de Madison, sus ojos, su cara, tiene la barba bien recortada, su pelo bien peinado, aunque si es verdad que está más delgado, pero sigue siendo guapísimo, me mira, le miro, me lanza una sonrisa tímida, y yo me acerco a él, le miro a los ojos y le doy un abrazo. Su olor, me traen recuerdos de aquellos preciosos días el y yo solos en Capri, cuando no parábamos de besarnos, de hacernos el amor, de ver atardeceres juntos, y entonces lo comprendí, jamás podre olvidarle porque Dean es el amor de mi vida.


  Madison y Charles nos miraban muy sonrientes, y de repente nos dicen que tienen que irse, no nos da tiempo a reaccionar a Dean y a mí cuando ya han salido por la puerta.


  —Hola —me dice Dean tímidamente, ¿Cómo estás?, aunque por lo que veo estas preciosa.


  —Hola —respondo yo, estoy muy bien, muchas gracias.


  Nos quedamos como tontos mirándonos, hasta que el me hace ademan de que nos sentemos.


  —Siento mucho lo que te ha pasado Dean, de verdad.


  —Lo sé, ¿y sabes? Es un aviso de la vida para hacerme frenar y ver por dónde iba, tenias razón el universo nos habla, y ahora me ha hablado a lo bestia.


  —Vas a salir de esto, ya lo veras.


  —Gracias por tu apoyo. Te lo agradezco de verdad.


  —No me lo agradezcas.


  —Lía, perdóname, por favor, necesito que me perdones para seguir con mi vida.


  —Dean, hace mucho que te perdone, no soy quien para juzgarte, si me dolió, pero no porque fueras gigoló, si no porque no confiaste en mi, si me lo hubieras dicho desde el principio.


  —Lo siento, de verdad, fui un idiota, pero me daba vergüenza decírtelo. Ahora ya es tarde, te perdí como mujer y como amiga.


  —Aquí estoy Dean, soy tu amiga.


  —Sé que estas prometida.


  —La prensa habla de más, no estoy prometida, me lo pidió, si, pero aun no le he dado una respuesta.


  Sus ojos me miraban fijamente, estaba serio, que guapo es por favor, aunque ha pasado por cosas duras, y esta mas delgado, su mirada esta mas relajada aunque la tiene asustada, tengo que apartar la mirada de el, si no soy capaz de lanzarme a sus brazos.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Sí, claro.


  —¿Eres feliz con él?, ¿le amas?


  —Vaya, que directo eres —le dije recordando cuando el me lo dijo a mi la primera vez.


  —Lo siento.


  —No lo sientas, sabes que siempre he sido clara, directa Dean.


  —Estoy bien, pero no, no le amo, jamás podre amar a nadie más.


  —¿Por mi culpa?


  —No, porque solo te amo a ti.


  Sus ojos me miraron y me sonrío, por fin me volvía a sonreír de esa manera que solo el sabe hacer.


  —Lía, yo también te amo, te amare siempre, pero ahora no quiero estar en una relación.


  —Lo comprendo Dean, nuestro sino es ese, amarnos pero no estar juntos.


  —Lía, quiero sanarme, primero que todo quiero que se arregle todo esto, no puedo ir a la cárcel, y luego quiero aprender a amarme, a aceptarme, a valorarme, y una vez que lo haga estaré preparado para tener una relación. Una mujer preciosa y muy sabia me dijo una vez que primero tenía que amarme, en aquel momento no lo tome en serio, pero ahora me doy cuenta de lo importante que es eso.


  —Una sabía elección.


  —Lía, no puedo pedirte que me esperes, seria egoísta, y más ahora que tienes novio.


  —Dean, te amo, y sé que no es el momento, pero estoy dispuesta a esperarte lo que haga falta.


  Nos cogimos de las manos, y nos besamos con los ojos, el amor de mi vida estaba empezando a tomar las riendas de su vida, y estaba empezando por el principio, amarse así mismo.
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  Después de comer nos vamos al hotel, Dean me dice que si no quiero no tengo porque acompañarle, pero yo quiero ayudarlo.


  Según llegamos Dean se empieza a poner tenso, sus ojos son de preocupación, Charles, Madison y un amigo de estos que es policía están ya allí, yo le pregunto a Dean si se acuerda de algo, y me dice que no, solo de cuando llego esa noche.


  Subimos a la habitación, esta todo tal y como estaba la noche del asesinato, nadie ha tocado nada, no se pueden borrar pruebas.


  Nada más entrar me da un vuelco el corazón, ver las sabanas manchadas de sangre, y toda esa escena del crimen me ponen los pelos de punta.


  Dean recrea todo una y otra vez, pero no recuerda nada después de tomarse ese último trago de champan.


  Una camarera entra en la habitación para ser interrogada, la noche del asesinato esta estaba de guardia, y fue la que subió el champan a estos.


  En el interrogatorio se pone muy nerviosa, dice que oyó un discusión, que alguien gritaba y pedía ayuda, Dean la dice que él en ningún momento discutió con ella para que esta pidiera ayuda, si contó que Victoria le había dicho que sería suyo para siempre, y que le dijo que no sentía nada estando con ella y esta le abofeteo, pero nada más.


  Las cosas se estaban poniendo muy oscuras para Dean, pero de alguna manera no sé cómo le voy a ayudar.


  


  
    Capítulo 37 - Dean

  


  No recuerdo a esa camarera, cuando subí aquella noche a la habitación no había nadie, claro que después Victoria llamo al servicio de habitaciones y nos trajeron champan, pero en todo momento la que abrió la puerta fue ella.


  No sé que voy a hacer, pero tengo la mente muy ocupada, ahora mismo estoy de camino al psicólogo, me ha aconsejado que haga un ejercicio en el que me mire en el espejo y diga que me amo, es un poco difícil, pero voy tratar de hacerlo, le he contando mi infancia, de cómo me insultaban, de cómo mis padres adoptivos pretendían que robara, o cuando me mandaban a la cama sin haber comido nada en ese día, e incluso me hizo recordar algo, mi madre adoptiva cuando tenía dieciséis años me empezó a meter mano y me hizo una felación, luego le fue diciendo a su marido que yo le había obligado y me dio una paliza, es ahí que espere unos días cuando cumplí diecisiete años y hui de allí.


  Otra cosa que me ha recomendado el psicólogo es que me pase por alguna casa de acogida y visite a niños que están como estuve yo, que hable con ellos, con las cuidadoras del centro, podría hasta dar una charla, de momento solo me atrevo a ir a mirar, mas adelante quizás me atreva a mas.


  Cuando llego a casa me encuentro bastante decaído, esos recuerdos me destrozan, me dan ganas tremendas de beber un whisky, pero no, no voy a probar mas alcohol, sé que no es la solución, por culpa de ellos estoy en la situación que estoy ahora.


  Por otro lado me acuerdo del día de hoy con Lía, mi precioso amor esta de vuelta, y aunque nos hemos confesado que nos seguimos amando, yo no puedo estar con ella, es demasiado buena para mi, ella merece un hombre que la aporte luces, que la aporte alegría, sosiego, paz, seguridad, un hombre que sepa apreciar la vida, y yo ahora mismo no soy ese hombre. Me ha dicho que me esperara, pero ¿y si nunca llego a ser ese hombre?.


  Me despierto a las siete de la mañana, y voy directo al baño, me pongo delante del espejo y empiezo a decir esa frase que me dijo el psicólogo que dijera. En el espejo no reconozco para nada al Dean que algún día fui.


  Tengo un mensaje de mi hermano, me espera a las nueve en la puerta del hotel donde se están hospedando, les ofrecí mi casa, pero me dijeron que estoy en un momento de sanación y necesito estar solo.


  Llamo a mi hermano y me dice:


  Dean, tenemos noticias, el marido de Victoria ha contratado a uno de los mejores abogados de Italia, quiere hundirte, dice que eres el asesino de su esposa.


  —No puedo ir a la cárcel Charles, yo no la mate, de eso estoy seguro.


  —Lo sé hermano, tú tienes a la mejor abogada de todo Nueva York, esta con Lía han ido a averiguar sobre esa camarera.


  —Lía, no quiero meterla en esto.


  —Ella quiere ayudar Dean, está enamorada de ti, como tú lo estas de ella. No te veía mirar a nadie así desde Madison.


  —Lo sé, la quiero más que a nada en la vida, pero no puedo ofrecerla nada ahora mismo, ahora sólo quiero que esto se solucione y reencontrarme conmigo mismo. ¿Hermano, me acompañarías a un orfanato?


  —¿Qué vas a hacer allí?


  —El psicólogo me ha recomendado que vaya, es parte del proceso de curación.


  —Vale, voy contigo, quiero pasar más horas contigo hermano.


  Madison me llama y me dice que han hablado con otra camarera del hotel, y esta sospecha de que Antonella , que es la que estuvo de noche aquel trágico día miente en algo, por lo visto la ha visto varias veces con Fabrizio el marido de Victoria, y que desde ese día la ve muy rara y ausente. Pero a mí eso no me dice nada, Madison cree que es bueno, pero yo no veo nada en eso.


  


  
    Capítulo 38 - Lia

  


  Ha pasado una semana desde que Madison y yo hablamos con Antonella, la hemos buscado hasta debajo de las piedras, pero no hay señal de ella, es como si se la hubiera tragado la tierra, para mí que sabe algo, si no ¿por qué desaparece así? Me han dicho que se fue de vacaciones, pero Antonella nos dice que no la tocaban vacaciones porque hace poco que las había tenido.


  Hemos quedado con Dean, no le había vuelto a ver desde que hablamos en el restaurante, necesitamos que nos cuente sobre sus clientas.


  Nos abre la puerta de su casa, no había estado aquí desde hace tanto, y un remolino de recuerdos se me vino a la mente.


  Nos miramos a los ojos y nos sonreímos.


  —Hola Lía —me dice.


  —Hola Dean —le respondo yo.


  Pasamos y nos sentamos, su casa estaba tal cual estaba aquella vez que vine, con la foto de Lily, pero me sorprendió porque tenía una foto mía también, de aquella vez en Capri.


  —Dean, necesito que nos hables de tus clientas, estamos investigándolas —le dijo Madison.


  Me miró, yo le miré, se puso serio y se levanto, fue hacia la ventana se quedo algo pensativo y se dio la vuelta.


  —No puedo hablar de eso —respondió.


  —Dean, si es por mí no te preocupes —le dije, habla por favor, necesitamos saber.


  Nos estuvo contando todo los detalles y aunque al principio estaba bastante incomodo, al igual que yo nos hablo de todas. Ver a cuantas mujeres les prestó su servicio, pensar a cuentas mujeres les hizo el amor me mata de celos, pero trataba de disimular, aunque Madison me mira y me agarra de la mano.


  Madison se fue corriendo a la comisaria, había recibido una llamada, yo me quedé con Dean.


  —Siento que hayas que tenido que escuchar todo esto Lía.


  —No lo sientas es algo de tu pasado.


  —Lía, tengo un pasado horrible, no puedo pedirte que me esperes.


  —Dean eso es decisión mía —le dije acercándome a él.


  —¿Sigues con él? —me pregunto.


  —Sí, no he hablado con él apenas, yo adelante el viaje, el sigue aun de viaje, aunque acabo la gira debía arreglar algo de su discográfica.


  —Pues sigue con él Lía, sé feliz disfruta de la estabilidad emocional que te da Marco y que yo no puedo darte por mucho que me muera de amor por ti.


  Me acercó a él más aun, al punto que su cara y la mia están pegadas, le doy un beso en la frente, luego en la nariz, y bajo a su boca, me corresponde y nos besamos después de un año sin haber sabido apenas uno de otro. Cuando nos despegamos tenemos los labios hinchados del rato que nos hemos estado besando.


  —Te amo Dean Bennett.


  —Te amo Lía Parisi, pero no puedo, entiéndeme, por favor.


  Le miré a los ojos me levante del asiento, cogí mi bolso, mi chaqueta y me fui.


  Paseé por las calles con los ojos llenos de lágrimas, entiendo por lo que está pasando, pero le quiero tanto, no quiero estar sin él, pero debo respetarlo.
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  Ya ha pasado otra semana, y hoy comienza el juicio, estoy bastante asustada, Dean esta de los nervios, pero me ha dicho Madison que el psicólogo lo está ayudando mucho, sigue sin recordar nada.


  


  
    Capítulo 39 - Dean

  


  Hoy comienza mi juicio, estoy en el juzgado con Charles y Madison, ellos tratan de tranquilizarme, pero no puedo, no sé qué va a ser de mí.


  Hemos entrado y mi hermano se sienta en la parte de atrás para seguir el juicio de cerca, Madison se sienta a mi lado, y en la otra parte está el abogado del marido de Victoria, me mira con cara de odio, me culpa de la muerte de su esposa, me pongo en su lugar y yo también creería lo mismo, pero no puedo haber sido yo, no soy un asesino.


  El señor Fabrizio exige cárcel para mi, su abogado llama a declarar a Ariana una de mis clientas.


  El abogado de este le empieza a preguntar cosas sobre mí, sobre las fiestas a la que acudíamos, e incluso a una orgía que montaron una vez y en la cual y estuve, sería hace unos meses y estaba borrachísimo.


  —Señorita Ariana, cuéntenos como era el señor Bennett con usted.


  —Bueno, el era simpático, atento, y accedía a hacernos todo lo que nos gustaba.


  —¿En algún momento el señor Bennett fue agresivo con usted?


  —No, para nada, conmigo fue correcto, y muy buen amante.


  —¿Cuéntenos, como era él como la señora Victoria?


  En ese momento entro en el juzgado Lía que se sentó al lado de Charles, tenerla ahí y que escuchara todo me ponía más nervioso.


  —Pues no veía nada malo, atento, caballeroso, eso sí tenían mucha confianza.


  —¿Qué tipo de confianza?


  —Pues como si fueran algo más que clienta y trabajador sexual.


  —¿Qué la hacía pensar eso?


  —Pues por la forma en que ella le tocaba a él, por cómo le miraba y como le hablaba, por no decir que se veían casi todos los días, le llevaba a casi todos los eventos.


  —¿Usted estuvo en aquella fiesta dónde la señora Victoria hizo una orgia?


  —Sí, yo estuve presente.


  —¿Qué hizo el señor Bennett, participó?


  —Bueno, él, Victoria y yo hicimos un trío —respondió totalmente avergonzada.


  Yo me quiero desaparecer, todos me miran no sé dónde meterme, no por haber hecho un trío no es el primero que hago, sino por Lía, ¿Qué pensara de mi?.


  —Dígame señorita, ¿el señor Bennett se droga?


  —No, que yo sepa, eso sí, bebe en exceso, aquella noche estaba totalmente borracho.


  —¿Diría usted que se pone agresivo cuando bebe?


  —No señor, jamás le he visto agresivo.


  El abogado de Fabrizio ha terminado, así que Madison se levanta.


  —Señorita Ariane, hemos hablado de cómo era mi demandado, pero ahora pregunto, ¿Cómo era la señora Victoria?, ¿diría usted que se tomaba atributos que no le correspondían con mi defendido?


  —Bueno ella lo celaba mucho, no soportaba que otras se acercaran a él, la noche del trío ella estaba drogada.


  —Ósea que la señora Victoria se drogaba.


  —Sí así es.


  El abogado del señor Fabrizio se queja, pero el juez le dice a Madison que siga.


  —Cuénteme, ¿qué atributos se tomaba y como le trataba cuando estaban otras féminas delante?


  —Pues se acercaba a él, le abrazaba, le marcaba para ser exactos, una vez le dejo una mancha de carmín en la camisa para que otras vieran que era de ella, cosas así.


  —¿Alguna vez discutieron en público?


  —Victoria le recrimino porque en una fiesta él se fue con una chica al baño y tardaron en venir, claro todas sabíamos a que habían ido al baño y esta se puso celosa y le agarro del brazo y lo saco de allí.


  —Eso es todo, gracias por su colaboración.


  Por hoy el juicio había terminado, cuando todos se fueron me levanto y ahí está Lía y mi hermano esperándome, yo no puedo mirar a Lía a la cara.


  Mi hermano se da cuenta y trata de animarme hablándome del orfanato por el que pasamos el otro día.


  Lía se pone a hablar con nosotros esta preciosa, se ha estirado el pelo y lleva una coleta alta que la resaltan mas sus impresionantes ojos de cada color.


  Nos vamos a comer, Madison se reúne con nosotros y pasamos una tarde agradable juntos, hablando de cosas banales para que yo esté tranquilo, aunque me cuesta muchísimo.


  De repente mientras nos estamos tomando un café aparece él, Marco el novio de Lía, se acerca a ella y la planta un beso en los labios, no puedo verlo y miro a otro lado, mi corazón da un vuelco al ver como se sienta a su lado y la coge de la mano.


  —Me encanto el concierto que dieron en Nueva York, fue espectacular —dice Madison.


  —Sí es que mi piccola Lía tiene una voz maravillosa, se junta con la mía y hacemos magia.


  Será engreído el tipo, o más bien lo hace para recalcarme que Lía es suya ahora, me muero de los celos, pero no puedo montar ninguna escenita, y menos ahora con los antecedentes que tengo, Lía está nerviosa, cada vez que este habla me mira, cuando él la trata de besar ella le quita la cara y me vuelve a mirar.


  Mi hermano que está pendiente de cada detalle no se queda callado.


  —Si es verdad que cantáis genial juntos, pero te aseguro que magia hace Lía cuando canta con mi hermano.


  —¿Disculpa? —dice Marco, no sabía que Dean cantara algo.


  —Dean no canta, el sí que hace magia, es más, porque no nos vamos un rato a un karaoke —dice Charles.


  —¿Qué dices Charles? —le replico yo.


  —Vamos, yo quiero, ¿vamos mi piccola? Así demostramos que tu cantas mejor conmigo.


  Lía me miro, y Charles y Madison a ella, este tipo se estaba comportando como un autentico cretino.


  —Vale, me apunto, me vendrá bien despejarme —dije, ya me estaba tocando las narices.


  —Está bien, pero solo un rato —dijo Lía.


  Aunque no hay nada que celebrar y no estoy par fiestas pero necesito pensar en algo más que en esta maldita tortura.


  Al karaoke que vamos a ir está muy cerca de donde estamos, así que vamos caminando, el tal Marco agarra de la mano a Lía y se la lleva un poco más adelante y se pone con la mano que le queda libre a acariciarla por la nuca, Madison y Charles me miran, ahora me dan ganas de partirle la cara.


  —Ella te quiere a ti Dean —me dice Madison.


  —Pero esta con él, no conmigo, aunque me caiga fatal, él la puede dar la estabilidad que yo no.


  —Eso es una autentica estupidez Dean —me dice Charles.


  —¿Hasta cuándo vas a seguir posponiendo tu felicidad?, y ella lo es cabezota Dean Bennett —me dice Madison.


  —Ahora solo quiero salir libre de eso que se me acusa, luego ya veremos.


  Necesito demostrar mi inocencia, no puedo ir a la cárcel por nada en el mundo.


  


  
    Capítulo 40 - Lia

  


  No entiendo porque Marco se tiene que comportar de esta manera, no me gusta nada como se trata de hacer mi dueño, conociéndome me estoy conteniendo, no quiero frenarle delante de todos.


  Ese pique que se han hecho estos dos, de verdad parecen críos. Acabamos de llegar al Karaoke, hace mucho que no voy a uno desde aquel día en Florencia con Dean.


  Nos sentamos en unas mesas pegadas al escenario, a esta hora hay poca gente.


  Todos nos pedimos un refresco, y enseguida Marco pide una canción de Al Bano y Romina, exactamente Felicita , Dean me miraba fijamente cada vez que Marco me agarraba por la cintura o simplemente me daba un beso en los labios.


  Animamos a Madison a cantar con Charles, se negaron al principio pero era tan divertido verlos cantar, ver como Dean se carcajeaba de verlos desafinar.


  Luego nos toco el turno a Dean y a mí, Charles la eligió no nos quiso decir cual hasta que la pusieron, Shallow de Lady Gaga y Bradley Cooper, la canción que cantamos Dean y yo, así que empezó Dean a cantarla, la cara de Marco al escucharle era para alucinar, Dean tiene la voz como Frank Sinatra, es que canta tan bien, mientras cantaba me miraba a los ojos, y ahí empecé yo, la canción tiene tanto sentimiento que le agarre de la mano, y él la entrelazo con la mía, mientras cantábamos nos miramos fijamente, nos olvidamos de que había más gente, solo somos el y yo.


  Acabamos y ambos no podíamos dejar de mirarnos, nuestras manos seguían unidas y su otra mano me tenia agarrada por la cintura, hasta que de pronto oímos los aplausos de Madison y Charles, como no Marco lo estropeo cuando interrumpió en el escenario para decirle a Dean que me soltara de la cintura pues ya habíamos acabado.


  Nos sentamos todos con nuestras refrescos, estuvimos oyendo a más gente cantar, hasta que Marco volvió a estropearlo.


  —Y si cantas tan bien Dean, ¿Por qué no te dedicaste a ello?, a o lo mejor no estarías ahora en el problema que estas por haberte metido a gigoló.


  Yo me lo quede mirando y le solté la mano que me tenia agarrada, mire para Dean y el gesto que tenia relajado se le tenso, con la mirada le dije que tranquilo.


  —Porque en la vida no todo es fácil y uno puede cometer errores.


  —Pues tú no paras de cometerlos perdona que te diga y encima metes a mi novia en medio, ahora tendría que estar preparando nuestra boda y no pendiente de tus errores.


  Dean se levanto de la mesa y yo con él, iba directo a partirle la cara a Marco, pero lo frené y le dije que no se metiera en más problemas. Marco me dijo que no me metiera, y ahí ya estalle.


  —Mira Marco, o mejor cretino, aun no ha nacido la persona que me diga lo que puedo o no puedo hacer, siguiente no conoces la vida de Dean para juzgarle.


  —Lía me conoces, sabes que no soy así, pero no me gusta cómo te mira, tiene que aceptar que por idiota te perdió y ahora eres mía.


  Dean volvió a levantarse, pero esta vez fue Charles quien le partió la cara haciéndole caer de la silla.


  Se levanto tapándose la nariz que le sangraba, me agarro del brazo.


  —Suéltame, no, yo no te conozco en absoluto, no tienes nada que ver con el hombre que conocí en Nueva York, pero al que si conozco es a él —dije señalando a Dean, es noble, caballeroso, educado, y no le falta a nadie, así, y una cosa que te quede clara, en ningún momento dije que me casaría contigo, y ahora menos, así que no quiero volver a verte, agarre la mano de Dean e hice una señal a Charles y Madison para irnos, pero antes me di la vuelta y le dije —esta ronda la pagas tú.


  Dean, Charles y Madison se reían de ver como Marco caía detrás de su silla, el pobre Charles tenía la mano hinchada.


  —Es cabezón ese Marco, eh.


  —Sí, no sé qué pintaba con él.


  Dean me mira y yo a él, sus dedos rozan disimuladamente mis dedos, se me ponen los pelos de punta, mi amor, mi vida, estoy perdidamente enamorada de este hombre.


  Acompañamos a Madison y Charles al hotel, querían llamar a Lily ya llevaban mucho tiempo sin verla y la extrañaban.


  Luego le dije a Dean de acompañarle a su casa, él quería acompañarme a mí a mi casa, pero del hotel a su casa estaban más cerca, yo tenía que ir hasta el trastevere, aun era un buen camino, y me apetecía caminar.


  Estuvimos hablando de mis canciones, de anécdotas de los conciertos, de lo que sentí cuando grabe el disco.


  —Faltabas tú para completar esa felicidad —le dije.


  —Siento no haber estado, me pasó por idiota.


  —Ya paso Dean, yo ya te he perdonado.


  —La canción que escribiste de ese hombre que engaño a la chica y que no se abrió fue clara para mí.


  —Sí, la escribí en ese momento me sentía así, pero ya paso.


  Le acaricie su barba bien recortadita, el me acaricio la cola de caballo, nos miramos y nos fundimos en un beso, su boca como la extrañaba, estábamos en la puerta de su edificio, así que abrió y subimos en el ascensor, seguimos besándonos, entramos en su casa, Dean encendió un par de luces y me ofreció algo de beber, yo fui directa hacia él —tengo sed de tu boca, le dije y le besé.


  Me agarro en brazos y me lleva al sillón, le quite la chaqueta y la camisa, se la fui desabotonando poco a poco, estaba musculoso pero mucho más delgado que la última vez que le vi así, me quito mi camisa, y se lanzo a mi pecho, me beso, me devoro, luego me quito el pantalón y yo a él, ambos estábamos desesperados por formar uno solo —espera me dijo, voy a por un preservativo —no le dije yo, no hace falta, me ajuste a él, y ambos soltamos un gemido, nos miramos todo el tiempo a los ojos diciéndonos lo mucho que nos queremos y de lo que disfrutamos siendo uno, me levanto y me llevo a la cama, allí terminamos de hacer el amor después de tanto tiempo.


  


  
    Capítulo 41 - Dean

  


  Cuando me despierto Lía esta a mi lado abrazada, mi preciosa bambina y yo juntos después de tanto tiempo, pero yo sigo sin poder darla lo que ella necesita, aparte de que aun no la he dicho que jamás podre hacerla madre.


  Lía se despertó, y me beso, esta tan bonita recién despierta.


  —Buenos días —la digo.


  —Buenos días, que serio estas, ¿te arrepientes de lo que ha pasado?


  —No Lía, yo te amo, pero ya lo sabes, no podemos estar juntos.


  —¿Por qué?


  —Porque necesito sanar, necesito encontrarme a mí mismo, mi lugar en la vida Lía, hasta que no lo haga no puedo estar en una relación, además, mereces a alguien que te haga cumplir cada uno de tus sueños, el de casarte y —me quede callado, no sabía cómo decírselo.


  —Dean, sé que no puedes tener hijos.


  —¿Cómo lo sabes? —le pregunto asombrado.


  —En Nueva York se le escapo a tu hermano, fue sin querer.


  —Lo mato, como ha podido decirte eso así, es algo muy personal.


  —Dean, te amo, sé que te cuesta hablar de eso, pero no me importa que no puedas tener hijos, estoy loca por ti.


  —Ahora, pero si en un futuro miras a tu alrededor y ves que te falta algo y ese algo es un hijo, no Lía, tienes que entenderlo, no puedo estar en una relación, ya lo acepte y debes aceptarlo tú.


  —Hay muchas maneras de tener hijos aunque no sean biológicos.


  —No puedo darte lo que necesitas Lía.


  Lía se levanto, se metió en la ducha, luego salió.


  —Te estás comportando muy egoístamente, y como un cobarde, pero eso ya es cosa tuya Dean, te voy a esperar siempre y cuando estés preparado ahí estaré.


  Y con la misma se fue, no quiero hacerla daño, la amo más que a nada en esta vida, pero no puedo ahora mismo, no puedo.


  Hoy en el juicio Fabrizio me ha amenazado y me ha dicho que me voy a cagar, me ha puesto bastante nervioso.


  —Llamo a declarar a la señora Guilletta Simonta.


  No puedo creerlo, Guilletta, ¿qué hace aquí?


  —Siéntese, cuénteme ¿de que conoce al señor Bennett?


  —Le he contratado en varias ocasiones para que me ofreciera sus servicios.


  —Y ¿Cómo es él? ¿Me puede decir su comportamiento?


  —Sí claro, al principio bastante delicado, atento, muy bueno en sus que aceres, ya me entiende, pero según fue pasando el tiempo se fue volviendo más arisco, más agresivo.


  —Eso es mentira —grito yo.


  —Por favor señor Bennett, guarde silencio —dice el juez.


  —¿No lo ven? Y se volvió así cuando se hecho una amante y Victoria se encargo de que rompieran, ella estaba obsesionada con Dante, o Dean como quieran llamarlo, el caso es que desde entonces se volvió un alcohólico y muy agresivo.


  No me podía creer lo que esta mujer estaba diciendo, eso era mentira, vale sí, me convertí en un bebedor compulsivo, pero jamás agresivo, por favor, si siempre he sido pacifico.


  Salió a interrogarla Madison.


  —Señora Simonta, ¿mi cliente la levanto la mano alguna vez?.


  —No, jamás.


  —¿Entonces de que le acusa exactamente? ¿De no darla tanto placer en el último año? O ¿en que no quería darle más placer?


  —No, le acuso de que con Victoria si fue agresivo, en alguna ocasión les vi discutir acaloradamente y agarrarla del brazo muy fuerte.


  —¿Tiene pruebas señora? Lo que dices es muy fuerte.


  —No, por desgracia no las tengo, pero mi palabra tendría que ser una prueba.


  —Señora, su palabra podría ser una falacia por venganza. No tengo mas preguntas.


  Me estoy asustando de verdad, ¿Qué paso aquella maldita noche?


  


  
    Capítulo 42 - Lia

  


  Aunque me ha molestado mucho lo de Dean no puedo de dejar de pensar en lo de anoche, sus besos, sus caricias, el y yo juntos, mi amor bonito.


  No la he dicho nada a Madison porque estoy investigando por mi cuenta, pero hable con la amiga de Antonella, la camarera y me ha dado su dirección, voy a su casa de sorpresa, necesito que me diga la verdad.


  Llego a una casa muy pobre, debe ser una familia muy humilde, llamo a la puerta y pregunto por ella, me ha abierto un señor bastante mayor, me ha dicho que pase, a los dos segundos aparece Antonella con cara de asustada.


  —¿Me recuerda? Soy Lía Parisi.


  —Señorita, no tengo nada que hablar con usted, ya lo dije todo.


  —Antonella, por favor, hablemos, ven te invito a un café.


  La lleve a una cafetería y nos sentamos, me miraba con cara de miedo, está claro que esta mujer oculta algo.


  —Por favor Antonella, cuéntame la verdad.


  —No, quiero decir, ya la conté.


  —Antonella, ¿de quién tienes miedo? Te puedo ayudar, te ofrezco protección y que te parece no sé cinco mil euros, pero por favor, ayúdame, la conté todo por lo que Dean ha pasado, me puse a llorar, ella me termino consolando.


  —Señorita, es que me da miedo que hagan daño a mi familia.


  —Te juro que no les va a pasar nada.


  De pronto Antonella me conto todo con pelos y señales, tenía la prueba de lo que paso aquella noche, le ofrecí quedarse en mi casa esa noche, ya que había conseguido que hablara necesitaba que fuera conmigo al juicio al día siguiente.


  Mientras se instala llamo a Madison y me cuenta que mañana es el último día de juicio y que las cosas pintan fatal para Dean, la digo que no pierda la esperanza, no la he dicho nada más, porque Antonella y yo tenemos que preparar todo para mañana.
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  A la mañana siguiente hemos llegado al juzgado, he quedado temprano con Madison y la cuento todo, esta habla con Antonella y la tranquiliza, le ofrecemos una manzanilla para tranquilizarla, y con un policía se queda esperando a que sea avisada.


  Entramos en el juicio, Dean me mira y yo a él, sus ojos son de asustados, mi precioso tiene que quedar libre.


  Declara el marido de Victoria, Fabrizio y cuenta que su mujer gastaba dinero en Dean porque este la chantajeaba, y que su mujer le contó que tenía mucho miedo de él.


  Ahora es el turno de Dean, se levanta y va a declarar si yo estoy nerviosa imagino él.


  —Señor Bennett, hablemos de aquella noche —le dice el fiscal.


  —Yo no me acuerdo bien, solo sé que Victoria me llamo, me abrió la puerta en ropa interior, como siempre lo hacía, yo entre, me dijo que estaba muy delgado, y empezó a decir que tenía que recuperarme, que la culpa de que estuviera así era de la mujer a la que amo, y yo la dije que era mi culpa, llevaba un tiempo sin cuidarme la verdad, luego me dijo que con ninguna mujer he disfrutado como con ella, la dije que yo no disfrutaba con ninguna de mis clientas y me abofeteo, la dije que no lo volviera a hacer, pero no la hice nada, luego recuerdo que me dio un whisky, luego le siguió otro y bueno, fui a ejercer mi trabajo, ya me entienden, y todo me daba vueltas, jamás me había sentido asa, y de pronto no me acuerdo de más, lo único que sé es que me dolía la cabeza y luego ya es cuando me encontré con el cadáver de Victoria.


  —Entonces, si no se acuerda, no puede saber si la mato o no.


  —Yo no soy ningún asesino, no he matado a nadie.


  —Pero no estar seguro, usted estaba bebido, y encima se había enterado que Victoria fue la que destruyó su relación, quien sabe si la mato y en el subconsciente lo ha borrado.


  Dean estaba ya nerviosísimo, se le veía muy asustado, entonces Madison debatió al fiscal.


  Conozco al señor Dean desde hace mucho y les aseguro que el no es ningún asesino, el fiscal dijo que ya había terminado con él, entonces Madison le dijo que no tenía nada que preguntar a Dean.


  El fiscal se disponía a hablar con el juez para meter más presión pero Madison llamo a declarar a su última testigo.


  Fabrizio miro a su abogado con cara de sorprendido, Dean y Charles se miraron, y el juez pregunto que cual testigo, Madison dijo —llamo a declarar a Antonella Bartoli.


  Fabrizio miro a la puerta con cara de pocos amigos. Antonella entro temblando, se sento y miraba para mí y para Madison con cara de asustada.


  —Señorita Bartoli, cuéntenos, usted trabajo allí aquella noche, ¿qué fue lo que paso?


  Esta miro para Fabrizio que la hacía gestos con la cara, esta puso cara de terror.


  —Yo, yo no sé —dijo Antonella.


  —Antonella, mírame —dice Madison, no te va a pasar nada ni a ti ni a tu familia, cuéntanos, por favor.


  —El señor Bennett es inocente, él no mato a nadie, fue el señor Fabrizio el mato a su esposa.


  Toda la sala se sorprendió, Dean me miro yo le miré, Fabrizio la llamó loca, la dijo mentirosa porque esta quería algo con él y le chantajeo y como no le entro al chantaje se está inventando todo.


  —Antonella, ¿Qué pasó?


  —Ese día entre a las cinco a trabajar, la señora Victoria me llamo para decirme que quería que la subiera a eso de las siete menos cuarto champan, así que así hice, cuando salí de la habitación me encontré de frente con el señor Fabrizio, me hizo pasar a otra habitación donde se estaba quedando él, me dijo que no le dijera nada a su esposa, me ordenó que cuando subiera el champan le avisara antes de entrarlo a la habitación, yo le pregunte que para que quería que hiciera eso, me dijo que yo estaba ahí para obedecer, entonces me fui a seguir con mi trabajo, a la hora dicha subí el champan y avise al señor, entonces no se qué fue lo que le hecho dentro del champan, era un liquido transparente, me dijo que como abriera la boca mataría a mi familia, así que me calle, sí fui una cobarde pero mis padres son muy mayores y tengo miedo a que les haga daño.


  —Tranquila Antonella, tu familia están cuidados, ¿Qué mas paso?


  —Deje el champan y me fui, luego el señor Fabrizio me buscó y me dijo que oyera, viera, o escuchara yo no sabía nada y el no había estado ahí, luego fue todo el follón de la policía y el cadáver.


  —¿Pero como sabes que fué el señor Fabrizio el que la asesino?


  —Cuando ya nos dieron permiso para recoger la habitación, mientras la limpiaba, uno de los cuadros algo cayó de él, entonces no supe lo que era y me lo guardé en el bolsillo, seguí limpiando, y entonces entro el señor, empezó a revolver la habitación, le pregunte si buscaba algo para ayudarle, me dijo que buscara con él una cámara, le pregunté que qué clase de cámara y me explico que era una cámara expía, una chiquitita y cuadrada que pasa inadvertida, entonces me di cuenta de que era la que tenía en el bolsillo, me callé y no dije nada, seguimos buscando, me dijo que si la encontraba que le avisara y me daría mucho dinero a cambio de ella. Entonces hable con un amigo que es bueno con estas cosas y me explico cómo funcionaba, no he podido ver nada porque esta iba conectada con el móvil de la señora que se quedo la policía, pero cuando la señorita Parisi me contacto y hable con ella, me llevo a comisaría y hablamos con la policía estos con el móvil de la señora vieron el video, y el señor Fabrizio es el asesino, en el se veía entrando en la habitación a hurtadillas, el señor Bennett estaba como desmayado en la cama y la señora Victoria le llamaba para que despertara aunque ella también se la veía algo mareada, entonces esta vio al marido, y le pregunto qué hacia ahí, este fue hacia ella y la abofeteo que la tumbo en el suelo, ella se levanto y empezaron a discutir, no se les oía muy claro la verdad, pero se veía una discusión seria, entonces esta le empezó a pegar a él, y entonces el señor Fabrizio cogió el candelabro y la amenazo, esta se empezó a reír de él, -le dijo que no sería capaz, y entonces este fue hacia ella y la golpeo en la cabeza cayendo está en la cama, seguidamente vimos como el señor cogía el candelabro lo limpiaba bien cogía la mano del señor Bennett y dejaba sus huellas, pero fue él, el mato a la señora Victoria.


  Fabrizio se levanto entonces y trato de huir, la policía estaba fuera esperándole, le detuvieron y se lo llevaron, el juez entonces dio por inocente a Dean, estaba libre y libre de todo cargo.


  


  
    Capítulo 43 - Dean

  


  No me lo puedo creer, Fabrizio mató a Victoria y me quería culpar a mi, pero por fin se demostró que soy libre, libre para poder trabajar en esas heridas que tengo en mi alma desde siempre, ya va siendo hora de que las tape y pueda centrarme y ubicarme en esta vida.


  Mi hermano me vino a abrazar y a darme la enhorabuena por ganar el juicio, Lía me sonrío me levanto la mano y se fue a fuera, Madison me abrazo y me felicitó también.


  —Gracias cuñada —después de tanto tiempo por fin la puedo llamar así, por fin la veo como lo que es, mi cuñada —sin tu gran trabajo no podría a ver ganado.


  —Sin la mía y sin la de Lía, ella fue la que dio con Antonella, la que fue a su casa, la convenció para hoy estuviera aquí, sin ella no hubiera sido posible esto hoy Dean, esa pequeña italiana te quiere muchísimo.


  —¿De verdad fue ella la que lo hizo? —pregunte asombrado, sé que ha estado interesada y ha estado con Madison, pero no que fuera ella la que hablara con Antonella.


  —Sí, fue ella, Dean date la oportunidad con ella, lo merecéis.


  —Yo ahora no puedo Madison.


  Amo con todo mi ser a Lía, ella es la mujer de mi vida, definitivamente, pero no puedo, ahora mismo no puedo tener una relación, no la puedo aportar lo que necesita, ella merece ser feliz, sé que encontrara a alguien que lo haga.


  —Eres un maldito cabezota —escupió Madison.


  —¿Qué vas a hacer ahora entonces?, ¿no iras a volver a lo mismo? —pregunta Charles.


  —No, esto ya se acabo, tengo mucho dinero guardado, necesito irme.


  —¿Otra vez?, ¿ahora de quien huyes? —dice Madison.


  —No huyo solo necesito viajar, necesito estar solo, pero os prometo que no voy a dejar de llamaros y no voy a destruirme, todo lo contrario, después de esto me he dado cuenta de muchas cosas, solo necesito ordenarme.


  —No te pierdas mucho tiempo, por favor —me dice mi hermano.


  —No, te lo prometo, solo el necesario, no sé si serán unos meses, unos años, solo sé que volveré cuando me encuentre.


  —¿No la vas a buscar?


  —Creo que necesita tiempo, como yo, debe entenderme, espero que me olvidé y pueda rehacer su vida.


  —Eres tonto, de verdad —dice Charles —¿no dices que la quieres?


  —La amo tanto que no puedo tener una relación con ella siendo el hombre que soy, con mi pasado, mis monstruos, mis inseguridades, no, ella es todo lo contrario a mí, es alegre, positiva, segura, y aunque la amo mas que a mi vida, la dejo libre. Ahora por favor, vámonos a celebrar mi libertad y mi viaje.


  Nos fuimos a comer, de ahí les acompañé al hotel, al día siguiente volverían a Nueva York, les digo que pronto iré, necesito ver a mi niña.


  Me acabo de despedir de ellos, me siento tan perdido, cojo el móvil y la mando un mensaje.


  Gracias, gracias por estar ahí siempre, apoyándome, haciéndome reir, haciéndome disfrutar de tu preciosa sonrisa, gracias por darme tanto, te amo Lía, pero ya lo sabes, me voy a ir, y sé que esto no es lo más correcto para despedirme de ti, pero sé que si te lo digo en persona no seré capaz de irme, y necesito estar solo, por favor entiéndeme, sé feliz, te amo y te pensaré todos los días, toda la vida.


  Ti amo mi ragazza


  Dean.


  Voy a donde me siento a gusto, el orfanato donde me recomendó ir el psicólogo, el otro día estuve con Charles, pero no me atreví a entrar.


  Al pasar por la puerta una emociones de recuerdos llegan a mi mente, cuantos años estuve yo viviendo así, suplicando que alguien me adoptara y me quisiera, viendo como amigos míos se iban con una familia, unos padres que se les veían amorosos, en cambio cuando llegaron los que me adoptaron a mi supe que no sería feliz con ellos.


  Una voz de una mujer me sacó de mis pensamientos, era una de las asistentes sociales del centro.


  —Hola, ¿le puedo ayudar?.


  —Hola, sí, vengo de parte del doctor Donato, me dijo que preguntara por Fiorella.


  —Sí, yo me llamo Fiorella.


  —Encantado, soy Dean Bennett.


  —Ahh, ya sé, el doctor Donato me hablo de usted.


  Dimos un paseo por el centro, me asomé a las clases y vi en el patio a muchos niños jugando, salude a muchos, en un momento dado estaba hablando con un niño que pronto dejaría el centro porque unos señores iban a adoptarle, estaba loco de felicidad, esos señores eran amables, y cariñosos con él, era una pareja que no podían tener hijos y el sueño de ambos era tener un niño, y Marcelo así se llama el niño era el elegido. De repente alguien me llama la atención, una niña preciosa de ojos verdes y rubia está sentada en una esquina, está jugando con unos muñequitos, me acerco a ella, me mira, la pregunto su nombre pero no me contesta, Fiorella me dice que no habla y no porque no sepa, sino porque es traumático, sus padres la maltrataban desde que era un bebe, debe tener unos cuatro años, es tan bonita. Su nombre es Gianna, según me ha dicho Fiorella, es una muñeca, me siento con ella y jugamos los dos en silencio.


  He llegado a casa y ahora me siento más tranquilo. Miro el móvil que no veía en horas y ahí está, un mensaje de Lía.


  A mí tampoco me hubiera gustado despedirme de ti de esa manera. No tienes porque darme las gracias, lo he hecho porque así soy. No sé qué decirte Dean, respeto tu decisión y aplaudo que quieras encontrarte, aunque con ella me parta la vida perderte, te amo con mi corazón y mi alma, y no, no voy hacer mi vida con nadie más, tu eres mi vida, si en algún momento te reencuentras, da igual el tiempo que pase, ya sabes dónde encontrarme, en aquel sitio que te lleve por primera vez, ahí iré todas las noches a partir de ahora, cada día, cada mes, cada año, con la esperanza de que aparezcas y así no separarnos jamás.


  Ti amo mio bambino.


  Tuya siempre.


  Lía


  Que difícil iba a ser a partir de ahora mi vida sin su sonrisa a mi lado.
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    Capítulo 44 - Lia

  


  Me sentía destrozada, mi amor se había decidido y se va, se va lejos de mi, no sé si volverá a Nueva York, no lo sé, pero estoy rota de dolor, no nos hemos podido despedir de verdad, pero la vida continua y aunque no lo voy a olvidar, tengo que seguir hacia adelante, jamás permití que ninguna adversidad me fastidiara, y ahora no va a ser la excepción.


  Madison y Charles han venido a despedirse de mí, me han dicho que ellos tampoco saben donde se ira Dean, pero que si es muy de él aislarse y desaparecer cuando está mal, no saben sin serán cuestión de días, meses o años, pero el volverá. No sé si en algún momento vendrá a por mí, pero le voy a esperar toda mi vida.


  Ya han pasados dos días desde que Dean y yo nos dijimos adiós, ¿se habrá marchado ya?, yo he sacado un billete a Milán, me voy con la mamma a ver a Adriano, desde que está con su novia esta tan centrado, parece otro.


  He hablado con la discográfica y ya estamos trabajando en nuevas canciones, estoy escribiendo una que me hubiera encantado cantarla con Dean, pero la guardare en un rincón de mi alma, como su amor, como mi amor.


  En unos meses retomaré la gira, esta vez me voy sola, sin Marco, no he vuelto a saber nada de él, mejor para mi, le deseo todo el bien del mundo, no era malo, solo le pudieron los celos, no le culpo.


  Mi Roma, mi bella ciudad, no la siento igual, antes de conocerle pasear por ella me llenaba, pero ya nada me llena sin él, espero que algún día algo vuelva a hacerlo.


  


  
    Capítulo 45 - Dean

  


  Hace una semana deje Roma, cogí cuatro cosas, deje el piso donde vivía y con un billete en mano me fui, me encuentro ahora mismo en Verona, la ciudad de Rome y Julieta, la maravillosa obra de Shakespeare un drama precioso, quizás elegí esta ciudad porque mi vida es un o mejor dicho ha sido un drama, es muy bonita, me he quedado en un hostal todos estos días, me recordó cuando llegue a Roma, hundido como ahora, pero esta vez con las ganas de sanar, y perdidamente enamorado de alguien que me corresponde, aunque no podamos estar juntos.


  Cuando me vine había pasado un mes desde mi “libertad” desde que la dije adiós. Seguí yendo todos los días al orfanato, la pequeña Gianna y yo nos hemos cogido cariño, la he llevado juguetes, y me he quedado durante horas jugando con ella, sus ojos de asustada me recuerdan a los míos, esos miedos y traumas, solo que ella es una niña y está a tiempo de que eso pueda cambiarlo, cuando me despedí de ella, me abrazo muy fuerte y me acaricio, sigue sin hablar, pero me ha dado su cariño sin interés, ojala la adopte alguien y la haga muy feliz.


  Mi siguiente rumbo no lo sé, lo único es que voy a recorrerme el mundo, es lo que ahora mi alma me pide, y he aprendido a escucharla, tal como me dijo Lía.


  


  
    Capítulo 46 - Dean

  


  Estoy en un avión, vuelvo de Nueva York, después de un año y medio viajando por el mundo creo que es hora de volver a Roma, mi hogar.


  Después de Verona, cogí un avión me fui a Grecia, luego a Austria, España, y luego decidí ir a Paris de nuevo, no la pisaba desde que me case con Madison, me quise poner a prueba y me di cuenta de que todo había quedado atrás, así que de ahí me fui a Nueva York, fui a ver a mi hija Lily, que esta enorme, he estado todo el tiempo con ella me la lleve a mi hotel, ya que Madison ha estado bastante cansada por su embarazo, voy a ser tío, sé que soy tío ya de Lily, pero no la veo como una sobrina, ella es y será mi hija por siempre.


  Madison y Charles dicen que me ven de maravilla, me ven más relajado y seguro, y la verdad es que sí, puedo confirmar que me encontré, y lo que no me gusto lo he ido cambiando, pero me siento feliz, seguro y a gusto en mi propia piel, voy a regresar como arquitecto, es un trabajo que me encanta, y ahora sé que es el momento de volver.


  Madison me pregunto si iba a ir a buscar a Lía, la dije que suponía que había hecho su vida, no, yo no la he olvidado, la amo más aun que hace un año, ella es mi todo, y he seguido sus pasos por las redes sociales y la prensa, su gira, su nuevo disco. Charles y Madison me contaron que hablan con ella dos veces en semana, y ha estado en Nueva York visitándoles, me han contado que me sigue amando como el primer día, que no piensa rehacer su vida sentimental, tiene la esperanza de que vaya a por ella.


  Me siento preparado para rehacer mi vida, y no pienso desperdiciarlo.


  Acabo de llegar a Roma, he dormido lo suficiente en el avión, aquí es de noche, me contó Madison que al lado del coliseo había un concierto, y que en el cantaba Lía, así que he dejado las maletas en mi hotel y me he venido.


  He comprado un ramo enorme de flores, estoy realmente nervioso por verla, que pensara de mi, ¿querrá verme?.


  Veo un escenario y mucha gente tarareando canciones, en un chico el que está cantando, me pongo ahí a observar, no sé cuánto tiempo pasa, pero ¿estará segura Madison de que Lía actuaba aquí hoy?


  De pronto el cantante termina, se acerca al micrófono y presenta a Lía Parisi, mi corazón se desboca al escuchar su nombre, me pongo en primera fila apartando a la gente, quiero verla en primera fila.


  Lía aparece en medio de la oscuridad, está más preciosa que nunca, con esos ojos que tiene, lleva el pelo ondulado y por los hombros, esta tan bonita.


  Comienza a cantar Over The Rainbow de Judy Garland, la letra de esa canción más allá del arcoíris donde los sueños se hace realidad, esta con los ojos cerrados cantándola, la veo que la caen lagrimas de sus hermosos ojos, mi princesa esta triste, acaba la canción y todos comienzan a aplaudir, ella pregunta que canción les gustaría oír ahora, todos gritan que Shallow, entonces se me ocurre algo, busco por donde subir al escenario, como es normal hay guardias de seguridad, la madre de Lía, Simoneta está allí y al verme corre, me abraza y les dice a los de seguridad que soy el novio de Lía, entonces me dejan entrar, le cuento a Simoneta mi idea y me empuja hacia el escenario, estoy realmente nervioso, la canción comienza a sonar, y justo cuando va a empezar Lía a cantar, comienzo yo, Lía me mira y comienza a llorar, me acerco a ella, estoy nervioso, la agarro de la mano y empieza ella a cantar, nos miramos a los ojos, y la seco una lagrima como mi dedo, mientras ella canta mirándome fijamente la digo que la amo, seguimos cantando hasta que la canción termina y me abraza, y delante de no se cuantas personas nos besamos, todos aplauden, entonces allí delante de todos con micrófono en mano la digo;


  Lía Parisi, una vez me dijiste que me esperarías en tu lugar favorito que es este, tu coliseo, en tu bella ciudad, Roma, ha pasado año y medio, sé que he tardado un poco, pero aquí delante de todas estas personas te pregunto, ¿quieres casarte conmigo?


  Todos nos están mirando, de pronto la gente esta callada, hasta que alguien dice dile que si, y todos empiezan a decir, di sí, di sí.


  Ella los mira, me mira y me dice;


  Ha pasado año y medio desde que te fuiste, año y medio en el que he estado viniendo cada noche aquí, exceptuando cuando estaba de concierto, así que ¿qué crees Dean Bennett?, que sí, sí quiero casarme contigo.


  Nos besamos ante la atenta mirada de todos, los aplausos son gigantescos, jamás pensé que me atrevería hacer algo así, pero aquí estoy después de tantas amarguras, inseguridades y miedos, la vida me guio a Roma, para que en ella encontrara a una mujer que me hiciera ver que para ser feliz tienes que amarte primero a ti mismo y que todo comienza y acaba en uno mismo.


  Y entonces llegó ella, con su sonrisa, su optimismo y su confianza para darme cuenta de quién soy.
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    Epílogo

  


  Estoy llegando a casa, si mamma, por fin acabe la gira y ahora estaré un año entero de descanso, si no te preocupes está todo listo, Dean llegará de trabajar a las ocho, no, el no sabe absolutamente nada, el cree que sigo en Estocolmo, le dije que llegaba mañana, no me gusta mentirle pero es una sorpresa que quiero darle, vale mamma, te veo en nada.


  Hoy hace justo dos años que Dean nos casamos en una boda intima en Capri, en el hotel de los abuelitos de Cora, solo asistieron mi hermano y su novia, mi mamma, Madison, Charles, y claro Cora y su novio, ah sí, es verdad que no sabéis, Dean y yo adoptamos a la pequeña Gianna, resulta que al día siguiente de que se me declarará me llevo al orfanato para que la conocería, esta nada más verle salió corriendo hacia él y le llamo papa, la primera vez que hablaba en mucho tiempo y fue a Dean, tanto la niña como él conectaron de inmediato, entonces le dije que me encantaría que fuera nuestra niña, el me miro con esos ojos tan llenos de amor, esos ojos que volvían a ser puros e inocentes, me dijo;


  —¿De verdad quieres que la adoptemos?.


  —Claro que sí, que no puedas tener hijos bilógicos no significa que no puedas ser padre, y me da igual biológicos o no, pero vamos a ser padres.


  Así que movimos todos los tramites y es nuestra, hoy después de dos años, es una niña llena de amor y felicidad, esos ojos que tenía tan tristes y llenos de miedo como Dean desaparecieron, estamos tan felices los tres, estamos en trámites para adoptar otra niña, en dos meses aproximadamente nos la entregaran.


  Vivimos en una casa muy grande con jardín, yo sigo de cantante, pero ahora mis giras las hago más corta, no puedo, ni quiero estar mucho tiempo alejada de ellos, Dean cuando puede me acompaña.


  Dean se volvió a hacer socio de su hermano en la empresa pero abrieron una en Roma y le va de maravilla, ha grabado una canción conmigo, y es mi favorita, su voz y la mia unidas.


  Llego a casa, al abrir la puerta Gianna se lanza en mis brazos, mamma me dice, yo la abrazo y me la como a besos, salgo al jardín y allí esta mi mamma, Adriano y su novia, Madison, Charles, Lily y su hermanito Mark, este es clavado a Madison, vamos a sorprender a Dean, estará al caer, así que le hemos dicho a los niños que se callen, y hemos apagado las luces del jardín.


  Oigo que la puerta se abre y mi mamma sale a saludarle, se supone que es ella la que se queda cuidando a Gianna cuando yo estoy de gira y el trabaja, la panadería va tan bien que pusimos a alguien que ayude a mamma.


  —Hola Simoneta.


  —Ciao Dean ¿Cómo estás?


  —Muy bien, deseando que llegue mañana para ver a Lía, la extraño tanto, hace cinco días que no la veo, ¿Dónde está Gianna?


  —En el jardín jugando. La he dicho que la ibas a bañar tu hoy y se a puesto loca de contenta, ve a llamarla.


  Dean se dispone a ir al jardín hasta que de pronto la mamma enciende las luces y yo aparezco diciendo sorpresa, feliz aniversario mi amor. Dean se lanza hacia mi y me alza, me come a besos.


  De pronto aparecen todos.


  —Feliz aniversario pareja —dice mi cuñado Charles.


  —Hermano, bienvenido, que sorpresa.


  —¿Y tú no venias mañana amore?.


  —Tenía que decirte eso para darte la sorpresa.


  Todos brindamos y celebramos hasta las tantas, cuando todos se fueron a dormir, Dean y yo nos quedamos solos en el jardín, me senté sobre él y me lance a su boca.


  —Ti amo amore mio.


  —Más te amo yo —me dice Dean Lía eres lo más bonito que me ha pasado en la vida, gracias por aparecer y enseñarme a amarme, gracias a ti soy mas feliz de lo que nunca pude imaginar, quien me iba a decir a mi que mi viaje a Roma haría que te conociera, esa belleza que estaba peleando con un tipo en un local, tan alegre y segura, y yo tan oscuro e inseguro, pero y entonces llegaste tú, para cambiarme la vida. Te amo por siempre y para siempre.
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